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    Verónica Proctor regenta una escuela muy peculiar, donde enseña disciplina a las jóvenes rebeldes de comienzos de siglo. Por sus aulas y por su alcoba, desfilan nínfulas bien predispuestas para el aprendizaje de las más refinadas artes eróticas, que luego habrán de practicar con su ama y profesora o entre ellas mismas. Sus tutores, y el marido de la señora Proctor, son los encargados de hacerles los exámenes finales antes de conferirles el doctorado en lujuria.
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  LAS ESCLAVAS DE VERÓNICA


  Prólogo


  EL placer a través del dolor. A principios de este siglo, el final de la inocencia adquirió para muchas mujeres jóvenes un significado que iba mucho más allá de la simple pérdida de la virginidad. Eso significaba sufrir, ya se tratara de azotes, ligaduras o humillaciones, pues tales prácticas eran asombrosamente prevalecientes en esa época. Quizás fuera así porque, las mujeres ya jugaban papeles sumisos en otros muchos aspectos de la vida.


  O quizás la crueldad sexual no hiciera sino reflejar la existencia de una amplia clase sirviente. Por todas partes había mujeres jóvenes que se encontraban bajo la más absoluta merced de otros. El mensaje erótico, no explicitado, quedaba expresado con claridad: utilízalas, incluso sexualmente si así lo deseas, y hasta duramente. Y, si puedes, haz lo mismo también con otras mujeres. De hecho, las propias mujeres participaban a menudo en este cruel tratamiento y humillación de otras mujeres, pues esa especie de fiebre se extendía por todas partes. (Y lo más extraño de todo fue que quienes se hallaban en el extremo receptor de tales tratamientos a menudo se acostumbraron a disfrutarlo).


  Cuando las mujeres trataron de rebelarse, y algunas lo hicieron, la reacción fue rápida y, hasta cierto punto, predecible. Las rebeldes recibieron su castigo y eso, a menudo, significó un castigo específicamente sexual.


  En este libro se habla de tales acontecimientos.
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  LA joven Eleanor Woods, una sirvienta hermosa y virgen, se hallaba en peligro sexual tras los altos muros de una mansión palaciega en Albany, Nueva York, en aquella soleada tarde de mayo de 1907.


  Y nadie podía llegar a saber cuál era su difícil situación o acudir siquiera en su ayuda. Era como si Eleanor fuera una esclava medieval, enclaustrada tras los gruesos muros de un castillo a los que, en realidad, se parecía la enorme mansión.


  Se trataba de una joven alta, un tanto tímida, de cabello ligeramente moreno y unos veinte años de edad. Ahora se encontraba en el dormitorio de sus patronos, Matthias y Lucy Hartley, con el rostro ruborizado y los grandes ojos de color avellana llenos de consternación.


  Matthias Hartley, un hombre elegante, de aspecto arrogante y unos cuarenta y cinco años de edad, le hizo señas para que se acercara más a la cama en la que yacía con su esposa. Envuelto en el batín de color escarlata intenso, y con la barba muy bien recortada, tenía todo el aspecto del rico aristócrata que era, aunque, para Lucy, no era más que un tirano exigente. Vacilante, Eleanor se acercó.


  —Jovencita, la señora Hartley y yo ya estamos hartos de tu comportamiento escandaloso. ¡Y ahora esto! ¿Qué crees que van a decirnos los vecinos cada vez que te vean? Te hemos tratado casi como un miembro más de la familia, y no como la sirvienta que eres…, incluso te hemos enviado a seguir cursos de administración a la escuela. Y ahora resulta que el decano me escribe para comunicarme que está considerando la idea de suspenderte debido a tu conducta, impropia de una dama. Sabes, jovencita, quizás no me sentiría tan enojado contigo si sólo se tratara de que has salido con algún joven, contraviniendo así las reglas de la escuela. Pero lo que has hecho es mucho más inmoral y desvergonzado.


  —Pero señor —protestó con voz balbuceante el rostro todavía enrojecido—, ¡eso no es justo! Yo creo en la causa, y puesto que usted mismo ha utilizado la palabra, creo que es una verdadera vergüenza que los hombres no den a las mujeres el derecho a votar. Las mujeres somos tan inteligentes como los hombres, y…


  —¡Y ya está bien! —la interrumpió él—. Lucy, ¿estás dispuesta a seguir escuchando a esta increíble sirvienta nuestra que pretende cambiar la naturaleza del mundo? No contenta con ascender de clase social y hablar como lo hace, ella y otras pocas mujeres equivocadas se han atrevido a manifestarse por el campus de la escuela llevando pancartas.


  —Quizás la muchacha no pretendía hacerle daño a nadie —dijo la hermosa Lucy Hartley, que se hallaba sentada junto a su marido, sobre la cama.


  Era una rubia asombrosamente hermosa, de unos treinta y cinco años de edad, que poseía una figura tan exuberante y atractiva como la de la joven que ahora se encontraba de pie ante ellos. Pero Lucy también poseía un rostro fríamente sensual, y una expresión de crueldad alrededor de los ojos; por ello, Eleanor desconfió en seguida de la aparente comprensión que parecían reflejar sus palabras.


  —Tonterías —replicó Matthias—. Lo que ella necesita es algo de disciplina.


  —¿De qué clase, cariño? —preguntó en seguida Lucy, abriendo mucho los ojos.


  —Me refiero a la disciplina corporal —contestó Matthias al tiempo que miraba a Eleanor directamente a los ojos.


  La joven Eleanor abrió la boca, cerró los puños y enderezó los hombros.


  —¡Oh, no, eso ya sería realmente demasiado! Ya soy una mujer. No tienen ustedes ningún derecho a castigarme. Y mucho menos a hacerlo de ese modo.


  —Hace ya mucho tiempo que no empleaba la correa con ninguno de los sirvientes —dijo Matthias—, Por lo menos han pasado dos semanas desde la última vez. —A Eleanor empezaron a temblarle las rodillas a causa del temor, pues había oído contar historias extrañas y terribles acerca de los golpes que los Hartley administraban a veces a sus sirvientes—. No obstante, haré esfuerzos por contenerme y dejaré que sea mi esposa quien haga los honores —siguió diciendo él.


  Lucy bajó la mirada y murmuró:


  —¡Oh, no! No, no podría hacer una cosa así.


  Pero su mano parecía estar acariciando la pierna de Matthias por debajo de las sábanas, mientras que la mano de éste acariciaba el hombro de Lucy muy lentamente. Eleanor se fijó en ese detalle y se dio cuenta de pronto de que, de algún modo que no acababa de comprender, el temor y la vergüenza que sentía estaban excitando a la pareja que se hallaba en la cama. Por lo visto, eran incapaces de dejar de tocarse mutuamente y eso la hizo temblar todavía más.


  Y también la enojó.


  —¡No! ¡No pueden hacer eso! ¡Sería algo infame y vergonzoso! —gritó Eleanor, con lágrimas asomándose a sus ojos—. Me marcharé de esta casa. Lo haré si me hacen una cosa tan terrible.


  —¿Y ahora te atreves a amenazarme, señorita? —le espetó Matthias, que se levantó de la cama y la abofeteó en el rostro, arrancándole un grito de sorpresa y de vergüenza—. Tu señora se ocupará de ti ahora, mientras yo me quedo para comprobar que recibes todos y cada uno de los golpes que tanto te mereces. ¡Ayúdame a sujetarla, Lucy! —añadió, volviéndose hacia su esposa—. ¡Pongamos sobre la cama a esta pequeña insolente!


  Lucy Hartley fingió obedecer de mala gana las órdenes de su marido aunque, en realidad, sus ojos relampaguearon y su respiración se aceleró, detalles que no pasaron desapercibidos para Eleanor.


  Sin hacer el menor caso de los forcejeos y protestas de la muchacha, la arrojaron sobre la cama, donde se retorció, impotente, bien sujeta por las cuatro manos. Y, por entre la confusión que experimentaba, Eleanor sintió que esas manos la tocaban atrevidamente por todas partes, le frotaban los sobacos, se deslizaban sensualmente sobre los pechos, le apretaban las nalgas e incluso pasaban ligeramente sobre su monte de Venus.


  —Por favor, no lo hagan, por favor —protestó, aunque ellos la ignoraron por completo.


  Ante su propia sorpresa, Eleanor se dio cuenta de algún modo de que aquellos toqueteos caprichosos le producían cierta excitación. Giró la cabeza a uno y otro lado, impotente, y hasta sintió un escalofrío peculiar al observar los rollizos pechos de Lucy, que ahora estaban a punto de salirse del batín que apenas los cubría.


  Pero, en ese momento, Matthias se dirigió con rapidez hacia un armario cercano y regresó blandiendo una fusta corta, de cuero. «¡No, no! ¡Están hablando en serio!», pensó Eleanor. Matthias le entregó la fusta a su esposa.


  —Y ahora, Lucy, debes enseñarle que no tiene ningún derecho a hablar como lo hace. Tienes que hacerle lamentar el hecho de que haya considerado siquiera la idea de hablar de ese modo. Caliéntale el trasero con unos buenos azotes y quizás aprenda de ese modo una lección importante. Desde luego, yo, al menos, espero que así sea.


  Y tras decir estas palabras, se sentó sobre la cama y con una de sus grandes manazas levantó las faldas de Eleanor, y dejó al descubierto las bragas, mientras que con la otra mano sujetaba firmemente las muñecas de la joven, de tal modo que ésta quedó extendida por completo, impotente y a merced de sus amos.


  Al ver el trasero de Eleanor, cubierto de tela blanca, estremecido por los inútiles forcejeos, y muy consciente de que la sirvienta se hallaba por entero a su merced, Lucy sintió que su excitación aumentaba de una forma muy agradable. Matthias le dirigió una sonrisa, volviéndose hacia ella para que Eleanor no pudiera ver la expresión de su rostro. Lucy se frotó la fusta contra la propia entrepierna y asintió con un gesto, mirando a Matthias.


  —Empecemos con el juego —dijo éste.


  Sin dejar que se lo pidieran por dos veces, Lucy dejó caer la fusta, y le propinó al trasero un resonante fustazo. Eleanor lanzó un grito y luego se mordió el labio.


  La gruesa fusta de cuero descendió de nuevo, con dureza y rapidez, sobre sus nalgas, y Eleanor tembló. Se mordió el labio con mayor fuerza y trató de soportar el dolor. La fusta descendió diez veces sobre ella, que se estremeció otras tantas, sin dejar de sollozar.


  Y, sin embargo, a cada golpe que recibía, entre los que Lucy dejaba transcurrir el tiempo suficiente como para que ella temiera el siguiente, tuvo la sensación de que, de algún modo, el dolor empezaba a transformarse en un agradable calorcillo que se extendía por las nalgas y, ante su vergüenza y confusión, se comunicaba incluso a su propio sexo. Incómoda por esa sensación desconocida para ella, trató al fin de girar el rostro, para que quienes la martirizaban de ese modo no vieran su expresión. Pero Matthias se lo impidió.


  —Trata de apartar la mirada, Lucy, pero eso no haría sino echar a perder nuestra diversión —dijo, obligando a la joven a volver la cara hacia su esposa—. Queremos comprobar exactamente hasta qué punto se ruboriza tu rostro.


  Lucy se había detenido por un instante para recuperar el ritmo acompasado de su respiración agitada.


  —Pero eso es algo muy cruel, cariño —dijo, aunque el tono enronquecido de su voz revelaba lo mucho que estaba disfrutando con el juego—. Podría significar incluso que esta joven se está sintiendo excitada, quizás por el hecho de verse parcialmente desnuda ante ti. —La incomodidad y el embarazo que experimentaba Eleanor se redoblaron al oír estas palabras. Lucy se le acercó y le colocó una mano sobre las nalgas, palpando el calor de la piel ahora muy sensible e inflamada—. Quizás debiéramos comprobar si le hemos causado algún daño, Matthias —añadió Lucy.


  Le bajó las bragas con lentitud, ante lo que Eleanor empezó a llorar, llena de temor y humillación.


  —Vaya, esas cachas están tan rojas como si fueran cerezas —comentó Matthias—. Creo que ahora necesitan que se les preste una atención muy diferente.


  Ante estas palabras, tan obscenamente sugerentes, Eleanor experimentó una repentina palpitación que latió en lo más profundo de su sexo.


  —Sí, creo que necesitan de un buen baño…, un baño que puede darse con la lengua.


  Y tras decir esto, Lucy se inclinó hacia adelante. Asombrada ante lo que estaba sucediendo, Eleanor sintió la suave humedad sobre el trasero. ¿Era cierto? ¿Podía ser cierto que su altiva señora le estuviera lamiendo las nalgas, ardientes por los azotes previos? Sí, eso era lo que sucedía. Y, a pesar de sí misma, a pesar de las lágrimas, las sensaciones que le produjeron aquella lengua tan suave, y el simple pensamiento de lo que le estaban haciendo, la estimularon mucho más de lo que fue capaz de controlar. Sin darse apenas cuenta de lo que hacía, Eleanor empezó a apretar ligeramente la entrepierna contra la cama.


  Ahora, los cálidos lametones de Lucy se transformaron en besos…, ¡en besos! ¡Le estaban besando el culo! Se dio cuenta de que Matthias cambiaba de posición en la cama y le llevaba las manos, que seguía sujetando con la suya, hacia… ¡su entrepierna! Y entonces, por primera vez en su vida, percibió, a través del pantalón del pijama de seda, la rigidez de aquella especie de poste de un hombre plenamente excitado. Su propia excitación se incrementó. Sin embargo, al sentirse tan impotente ante ellos, no dejó de experimentar vergüenza, y con ella llegaron también las lágrimas.


  —Fíjate, querida, la pequeña todavía está llorando —dijo Matthias, con la voz ronca por la excitación. La obligó a rodearle el órgano con las manos y luego, inclinándose hacia ella, le besó las lágrimas que rodaban por sus mejillas—. Creo que tenemos que hacer que se sienta mucho mejor, Lucy —añadió.


  De repente, Eleanor sintió que la mano de Lucy se deslizaba sobre su pierna, subiendo lentamente. Despacio, muy despacio, se fue introduciendo hacia el sexo, que ahora se hallaba humedecido por la excitación.


  Mientras tanto, el calor del pene de Matthias le llenaba la mano, incluso a través de la fina capa de seda del pijama. Siempre había temido un momento como éste. Todavía era una joven virgen, a pesar de lo cual el calor de aquella carne dura y la ligera palpitación que la hacía moverse entre su mano le parecían intensamente agradables.


  Ante su propio asombro, se extendió todavía más sobre la cama y empezó a mover las manos ligeramente, arriba y abajo, arriba y abajo, mientras la verga que rodeaban sus dedos temblaba y se ponía más y más caliente.


  Uno de los dedos de Lucy se introdujo en el interior del sexo de Eleanor, y las paredes del coño se apretaron sobre él. «No, no. Van a darse cuenta de que lo deseo», se dijo a sí misma. Pero no pudo evitarlo.


  —Vaya, esto de aquí dentro está muy agradable y deslizante —dijo Lucy, añadiendo otro dedo al primero—. Apuesto a que tiene un sabor delicioso. Pero antes tenemos que probar otra cosa.


  Y entonces, ante la consternación de una Eleanor más que sorprendida, Lucy inclinó la cabeza y la joven sintió que una lengua diabólica se le introducía profundamente entre la pelambrera corta que adornaba las nalgas, buscando el ojete del culo.


  Si Lucy no se detenía iba a tocar…, y, en efecto, lo tocó con la lengua. Eleanor sintió que aquella lengua presionaba sobre el delicado ojete del culo, y ante la sensación que eso le produjo, todo su cuerpo se estremeció. Pero ahora ya no le importó que ellos se dieran cuenta, o que lo supieran, como tampoco le importó lo que pudieran pensar.


  —¡Más! —se le escapó de los labios.


  Sabía que jamás podría tener suficiente con lo que le estaban haciendo sentir. Al mismo tiempo, le extrajo la verga de debajo de la tela de seda. Tenía la necesidad de sentir directamente aquel calor entre sus manos; un calor maravilloso.


  Entonces, Matthias se inclinó hacia adelante y le propinó una palmetada sobre las nalgas. Lo hizo con la suficiente dureza como para causarle daño pero, de algún modo, eso fue lo que Eleanor necesitó para que todavía se le calentara más la entrepierna.


  —¡Sí, eso también! —exclamó.


  —Muy bien, zorra en celo —asintió él.


  Continuó dándole fuertes palmetadas sobre el trasero, que ya estaba inflamado por los fustigazos recibidos antes. Pero el fuego que eso le encendía era divino.


  Las palmetadas caían peligrosamente cerca del rostro de Lucy, cuya lengua seguía lamiendo el trasero de Eleanor; pero no llegaron a tocarla. El sonido que producían, y la forma en que hacían estremecer a la joven, no hicieron sino impulsar a Lucy a hundir todavía más a fondo el rostro en el rollizo trasero de Eleanor, hasta que, finalmente, le insertó la lengua profundamente, dentro del ojete, apretándose satisfactoriamente contra el apretado anillo que se aprisionaba sobre ella.


  Eleanor empezó a mover las manos con mayor rapidez, rodeando el pene de Matthias, que todavía sujetaba con fuerza. Al mismo tiempo, le chupaban y le palmoteaban el culo, y lo único que deseaba era seguir disfrutando así indefinidamente. Si lograba excitar todavía más al hombre, éste la golpearía con mayor fuerza, y eso fue lo que sucedió durante unos momentos.


  Luego, y a excepción del crujido de la palma de la mano sobre las nalgas, y del sonido de las respiraciones jadeantes, hubo un silencio… hasta que, de repente, surgió la pálida leche del amor, que salió disparada hacia el sorprendido rostro de Eleanor, cubriéndole las mejillas y los labios.


  —¡Ahora, cariño! —susurró él, sin que ninguna de las dos mujeres supiera a quién de ellas se dirigía.


  Al oír la exclamación, la lengua de Lucy se introdujo aún más en el prohibido ojete de Eleanor, que tensó todos los músculos de su cuerpo, estirándose en una casi insoportable excitación que se transformó de repente en un líquido ardiente que se extendió por todo su palpitante coño.


  «Así que esto es el sexo», pensó la joven, saboreando placenteramente el calor que se extendía por su labio superior y dejándose caer sobre la cama. Se quedó dormida en un momento, y los otros dos no tardaron en hacer lo mismo.
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  APROXIMADAMENTE en el mismo momento en que se producía la humillación de Eleanor, una escena similar se desarrollaba al otro lado del Atlántico, en la casa de piedra de dos pisos de Lawrence Farnow, terrateniente de Cumberland, esa agradable campiña cubierta de bosques situada a unos ciento cincuenta kilómetros al sur de Londres.


  Lawrence Farnow era un hombre de cincuenta años, aunque no aparentaba tener más de cuarenta, debido, sobre todo, a su cabeza cubierta por un abundante cabello negro y a su cuerpo musculoso. Se enorgullecía de mantenerse en muy buena forma, y cada día salía a cabalgar varios kilómetros para continuar así. Su padre le había dejado esta maravillosa propiedad, y un cierto gusto por disciplinar a los miembros del bello sexo, dos aspectos que habían contribuido a configurar su vida.


  Había sido educado de acuerdo con las tradiciones victorianas, que le hicieron llegar al convencimiento de que ninguna «mujer decente» podría compartir los deseos animales de un hombre.


  Así pues, su vida sexual había consistido en frecuentes visitas a las prostitutas, que le permitían, a cambio de unos honorarios, el placer de fustigar, golpear y atormentar de muchas otras formas sus cuerpos. Sin embargo, siempre había soñado con hacerle eso mismo a una mujer joven e inocente, a alguien que le temiera de verdad, y a la que pudiera entrenar para que llegara a gustarle el arte del castigo, pues siempre había sospechado que las mujeres a las que pagaba fingían mucho más de lo que sentían en realidad.


  El problema consistía en que, de hecho, no tenía agallas suficientes para sugerir nada de esa clase a ninguna de las mujeres decentes a las que conocía. Fue entonces cuando se le ocurrió un plan. Después de haber realizado discretas averiguaciones entre diversas escuelas privadas, encontró a una joven maestra ávida por trabajar como secretaria privada.


  Lawrence se aseguró de que la joven en cuestión no tuviera ninguna clase de lazos familiares. Le habían descrito a la joven, que se llamaba Gillian O’Hara, como alguien que no tenía más parientes que una madre ya anciana que vivía en Irlanda. Eso le pareció prometedor. Luego, cuando por fin la conoció, ya no abrigó la menor duda.


  Gillian era una joven de estructura exquisita, pelirroja, con unos ojos de color azul claro y una actitud comedida y un tanto juvenil. Tenía, además, una figura delgada, a excepción de lo que era, evidentemente, un pecho muy femenino.


  Así pues, Lawrence se apresuró a acordar los detalles, incluyendo un salario bastante satisfactorio, y ella no tardó en instalarse en la casa. Puesto que en ella había un ama de llaves y otras varias sirvientas femeninas, aquello no pareció nada impropio. A continuación, le concedió unas cuantas semanas de tiempo para que se acostumbrara a la casa. Y ahora, por fin, había llegado el momento de poner en práctica la parte más difícil de su plan.


  El destino le ayudó en ello. Descubrió un ensayo que Gillian había escrito, con la intención aparente de enviarlo a un periódico local para su publicación.


  Por lo visto, Gillian O’Hara había abrazado la doctrina extraordinariamente descarada de una tal Emmaline G.Pankhurst, aquella joven tan excéntrica que tuvo la audacia de pensar que las mujeres deberían tener el derecho de sufragio.


  Por alguna razón extraña, eso hizo que las cosas le resultaran más fáciles a Farnow.


  Llamó a la delgada pelirroja para que acudiera a su despacho, donde estaba sentado en un sillón, esperándola.


  —Me siento muy enojado ante estos pensamientos —le dijo con expresión colérica—. Hasta el punto de que estoy pensando en despedirte.


  —Pero, si me permite decirlo, eso no sería justo, señor —replicó ella, que estaba de pie ante él, con actitud un tanto nerviosa—. Tengo derecho a defender mis propias ideas y, desde luego, procuro hacer bien mi trabajo. —Sin embargo, tuvo la clara impresión de que él ignoraba sus palabras; instintivamente, se acercó más, con la intención de apelar a sus sentimientos—. Compréndalo, señor, mi madre necesita el dinero que le envío y… —Le faltaron las palabras y terminó por cogerle la mano—. Se lo ruego, señor.


  Eso era exactamente lo que él necesitaba. Le apretó la mano con firmeza.


  —Bueno —dijo pausadamente—…, entonces tienes que permitirme que te envíe…


  —No me aleje de esta casa, señor —le rogó ella.


  —A recibir tu merecido —siguió diciendo él. Los ojos azules de la joven se abrieron, sorprendidos—. Como seguramente sabes, algunos caballeros tienen la costumbre de disciplinar a sus sirvientes.


  —Yo soy una empleada, no una simple sirvienta —replicó ella.


  En su voz sonó un atisbo de enojo, e hizo un intento por apartarse de su lado.


  Lawrence tiró de ella repentinamente, de modo que la joven cayó de rodillas, ante él.


  —Por lo que a mí respecta, eres mi sirvienta —le dijo—.


  Y eso significa disciplina.


  —¿Qué clase de disciplina? —preguntó ella extrañada, sin dejar de asustarse ante la perspectiva.


  —Cosas infantiles cuando alguien se comporta como una niña —le contestó él con la voz enronquecida.


  La joven se quedó mirándole, notando cómo se le formaba un curioso nudo en la boca del estómago. De alguna forma, sabía lo que le esperaba y, sin embargo, no quería admitirlo, no quería saber el verdadero significado de las palabras del hombre.


  —No sé a qué se refiere —le dijo.


  Por toda respuesta y actuando con movimientos pausados, él le colocó la mano sobre el regazo, donde ella sintió… algo, y luego continuó atrayéndola hacia él, de tal modo que quedó extendida sobre sus piernas. «No, esto no puede ser», pensó ella.


  —Gritaré, señor —dijo, aunque con voz susurrante.


  —No, no gritarás —replicó él—. Porque si lo haces te encontrarás en medio de la calle, sin esperanza de encontrar ningún otro empleo. Y entonces no podrás enviar ningún dinero a casa de tu madre.


  Ella guardó silencio…, a pesar de encontrarse, impotente, sobre su regazo, con el rostro cerca de la alfombra y la sangre agolpándosele en la cabeza, mareándola. Pero lo peor de todo era darse cuenta de que su propia entrepierna estaba situada sobre la del hombre, y de que su trasero se hallaba directamente expuesto ante su vista. Tal y como había temido, sintió entonces que la mano del hombre le tiraba hacia arriba de la falda y las enaguas.


  —No, no —dijo, incapaz de controlarse.


  —Eso no te servirá de nada —dijo él, levantándole más las faldas, mientras que con la otra mano le apretaba ligeramente la espalda—. Lo que quiero oír de tus labios es: «Sí, sí, señor Farnow. Así, levánteme la falda, para que mi rosado trasero quede al desnudo para usted».


  Esperó, y al ver que la joven no decía nada, la mano situada sobre la espalda se levantó, tirándole de repente del cabello, haciéndole levantar la cabeza de golpe. Aquello la aterrorizó y entonces se apresuró a repetir las palabras.


  —Sí, sí, señor Farnow… Así, levánteme… la falda, por favor. —Se detuvo y él le volvió a tirar del cabello, obligándola a añadir en un susurro—: Para que mi rosado… trasero quede… al desnudo.


  —Para usted —insistió él.


  —Para usted —dijo ella finalmente, con la respiración entrecortada.


  Le subió más la ropa, haciéndolo ahora lentamente, dejando que los dedos rozaran las pantorrillas, las rodillas y los muslos. Asombrada, la joven experimentó un estremecimiento repentino. ¿Era posible que estuviera disfrutando de esto? Su cuerpo respondió, pues cuando, de repente, la mano se apretó con rudeza contra su sexo, sus piernas se apretaron sobre la muñeca, en un abrazo de bienvenida. Él se echó a reír a hurtadillas. Sabía lo que le estaba sucediendo a la muchacha y entonces, con la misma rudeza, le levantó las ropas por completo, y tiró con brutalidad de la ropa interior, hasta que ella sintió el aire frío sobre el trasero, consciente de que él le había dejado al descubierto toda la espalda.


  Farnow apenas si pudo creer en la perfección de aquellas dos redondeadas mejillas traseras, tan cerca ahora de él. Se sintió invadido por una oleada de excitación.


  —¡Ahora! —gritó, y luego, haciendo un esfuerzo, serenó el tono de su voz—. Ahora vas a saber cómo se trata a las muchachas malas.


  A continuación, ella oyó el restallazo. Cuando comprendió de qué se trataba, al sentir la ardiente picazón que le produjo en la parte baja de la espalda, la mano del hombre había vuelto a elevarse, y un nuevo azote cayó sobre su indefenso trasero. Y luego otra y otra vez, al tiempo que, a través de la nebulosa de su temor, ella se daba cuenta débilmente de que las piernas del hombre también se elevaban y descendían rítmicamente por debajo de ella. Y entonces, algo duro le presionó contra la boca desnuda del bajo vientre. Asombrada, se dio cuenta de que él se había liberado la verga que ahora le rozaba el sexo, presionándola ligeramente cada vez que la palma de la mano caía de nuevo sobre el trasero.


  —Ahora lo sientes —dijo él.


  Y por encima y a través de la ardiente picazón que le producían los azotes, se dio cuenta de que su entrepierna se había encendido con un feroz anhelo de correrse, como nunca había experimentado hasta entonces. Él también se dio cuenta y la mano que la sostenía por el cabello tiró de él, obligándola a levantar la cabeza; pero, de algún modo, la incomodidad que eso le produjo hizo que su impotencia le pareciera todavía más excitante. Y ahora, mientras la vagina se frotaba contra el ardiente pene erecto una y otra vez, ella empezó a apretarse hacia abajo en cada ocasión.


  —¿Hambrienta? —preguntó él asombrado—. ¿Está hambriento tu coñito? Eso lo dejaremos para otra ocasión. Por el momento, todavía tienes que recibir todo el castigo que te mereces.


  Y esas palabras, ese pensamiento, empezaron a hacerla sentirse desesperada. Ahora, el coño, realmente hambriento, se apretaba cada vez con mayor dureza sobre el firme calor del hombre, que la presionaba justo lo suficiente para humedecerla más y más.


  Mientras tanto, la mano seguía levantándose y descendiendo, sin pausas, hasta que la humedad de sus partes bajas y el ardiente calor que sentía en el rostro le produjeron un estremecimiento que agitó su entrepierna, y toda la parte inferior de su cuerpo se sacudió, sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo; emitió un gemido incoherente y se corrió prolongadamente, emitiendo sus fluidos que empaparon el regazo del hombre, bajo ella. Y entonces, de repente, él salió a su encuentro con su propia y cálida emisión al tiempo que la verga despedía hacia arriba su contenido, extendiéndolo sobre la suave humedad del coño ligeramente cubierto de pelos.


  Ella terminó por desmoronarse finalmente sobre las piernas del hombre, que luego la dejó deslizarse con lentitud hacia el suelo.


  —Habrá mucho más de esto mismo cuando regreses de tu entrenamiento —le oyó decir en voz baja, por encima de ella.


  Después, él salió de la habitación.
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  SÍ, habría mucho más de eso mismo para Gillian. Y también para Eleanor Woods, la sirvienta estadounidense que ahora se hallaba en camino hacia Inglaterra. Pero antes de que eso sucediera, ambas recibirían su entrenamiento de manos de una mujer cuya peculiar experiencia en estas cuestiones la habían convertido en una leyenda viva, cuyo nombre se susurraba entre la elite perversa de Gran Bretaña. Su nombre era Verónica Proctor. En algunos casos, ella misma se encargaba de seleccionar y proporcionar jóvenes atractivas y necesitadas; en otros casos, se ocupaba de entrenar a aquellas que se le enviaban. Pero siempre lograba transformarlas en «graduadas» que aprendían a inclinar su voluntad ante los deseos privados de sus amos… y amas.


  La propia Verónica procedía de una familia noble, al igual que su esposo, Sidney Proctor. Pero ella era la más rica y fuerte de los dos; se había casado con él precisamente al darse cuenta de que le permitiría dedicarse a la clase de juegos sensuales con los que había soñado durante toda su vida. De joven, había tenido unas pocas aventuras sexuales, además de algún que otro tímido abrazo lésbico con las compañeras de la escuela; no se había atrevido a ir más allá porque las muchachas jóvenes siempre eran vigiladas con mucha atención. Pero luego, como mujer casada, se vio muy libre. Y estaba preparada para hacer buen uso de aquella libertad.


  Empezó cuando apenas llevaba unos pocos días de casada, una vez que se hubo instalado en la mansión ancestral de su esposo en Grosvenor House, no lejos de Londres. Una tarde, mientras tomaban el té, la rolliza y frescachona pelirroja le hizo de pronto una pregunta a su esposo que a éste le asombró mucho.


  —Sidney, me estaba preguntando…, ¿has pensado alguna vez en el castigo? —inquirió con su tono de voz bajo y sensual.


  Sidney se quedó sin saber qué decir. Se preguntó si acaso no estaría burlándose de él, o si hablaba realmente en serio. Lo único que pudo hacer el joven y atractivo noble fue intentar descubrir qué era lo que deseaba decir en realidad.


  —No acabo de comprender a qué te refieres —murmuró él, tratando de fingir.


  Ella se levantó y se acercó a donde él estaba sentado.


  —Pues claro que lo sabes, Sidney. ¿A qué viene eso? —preguntó, tomándole de una mano y colocándola directamente sobre su trasero.


  Él percibió la firmeza de aquellas curvas tan encantadoras, incluso por debajo de la falda.


  —Sí, lo sé —asintió, echándose a reír.


  Al ver que no decía nada más, Verónica se impacientó.


  —Te lo demostraré —dijo—. Llama a Jennifer.


  Sidney la miró, extrañado. Jennifer Carson era la nueva cocinera. ¿Por qué demonios quería su esposa que la llamara ahora? Desde luego, había anhelado poseer a aquella belleza alta, de dieciocho años de edad, desde que llegara a Grosvenor House. Pero ¿cómo podía saber eso su joven esposa? ¿Pretendía acaso demostrar sus conocimientos haciéndole una escena de celos?


  —¿Llamarla? ¿Lo dices en serio? —preguntó, con una expresión nerviosa.


  —Lo digo en serio —asintió ella.


  Y él siempre la obedecía. Así pues, llamó al mayordomo y le dijo que hiciera subir a la joven cocinera.


  —¡Inmediatamente! —añadió Verónica.


  La muchacha no tardó en encontrarse ante ambos, con aspecto de sentirse nerviosa e incómoda.


  —Jennifer —dijo Verónica—. Un comerciante del pueblo me ha comentado un incidente desagradable. Parece ser que has participado en una manifestación en favor del sufragio de las mujeres, y que has estado a punto de que te detuvieran por ello. Eso es una verdadera desgracia.


  Sidney se quedó totalmente atónito, pero se dio cuenta de que el simple hecho de observar a Jennifer le ponía caliente; y no se trataba sólo de la forma en que sus pechos se apretaban contra el uniforme, sino que se sentía excitado sobre todo por el nerviosismo de la muchacha. Miró a Verónica con un gran interés, y entonces empezó a comprender.


  Jennifer Carson, delgada, con el cabello negro formándole un bien arreglado moño sobre la nuca, protestó:


  —Señora, sabe usted perfectamente que deseo llegar a ser maestra. Y a mí me parece que alguien que debe enseñar a los pequeños también debería participar en el progreso.


  —¿Ya eso le llamas tú progreso, bruja impertinente? —le espetó Verónica—. ¿A qué se les conceda el derecho de voto a las mujeres? Es lo más ridículo que he oído en mi vida. Si es ésa la clase de tonterías que le vas a enseñar a los pequeños, sería mucho mejor que te casaras con algún joven agraciado y sensible que te diera unos cuantos niños propios de los que ocuparte. Además, Sidney, fíjate en su laida. ¡Parece una pordiosera! Y ha sido una verdadera casualidad que el alguacil no la haya detenido. ¿Cómo te sentirías si tu cocinera hubiera sido presentada mañana ante el tribunal de Bow Street, junto con las otras sinvergonzonas que han participado en la manifestación?


  —No son sinvergonzonas, y no tiene usted ningún derecho a hablar de ellas de ese modo —replicó Jennifer con ardor y el hermoso rostro ovalado encendido por la rabia.


  —Vamos, Verónica —intervino Sidney Proctor, con voz apaciguadora—. Debes admitir que, después de todo, Jennifer tiene derecho a sus propias opiniones. Sólo tiene dieciocho años y, al menos, utiliza la cabeza.


  Su joven y sensual esposa le dirigió una mirada cargada de desprecio.


  —Tonterías, Sidney. Lo que yo digo es que necesita que le propinen unos buenos azotes.


  —Señora, no puede usted hablar en serio —explotó Jennifer con expresión aterrorizada.


  —¿Qué no? —replicó Verónica—. Sabes muy bien que, si lo deseara así, puedo hacer que venga el alguacil y te detenga aquí mismo. El hará lo que yo le diga. —Eso era cierto, y Jennifer lo sabía—. Así que será mejor que seamos nosotros mismos los que te apliquemos un castigo bien merecido —siguió diciendo Verónica—, e incluso unos buenos azotes en el trasero. Pero, por el momento, retírate a tu habitación y espera a que decidamos lo que queremos hacer.


  La joven salió corriendo, anegada en lágrimas.


  —Creo que quizás hayas sido un poco dura con ella, querida —dijo el bondadoso Sidney.


  Y, sin embargo, la escena le había dejado muy excitado. Luego, Verónica hizo algo que le dejó muy sorprendido. Se acercó a él con una sonrisa, extendió una mano hacia la parte delantera de sus pantalones y, de repente, le colocó la mano derecha sobre el pene erecto.


  Palpó la dureza del instrumento y lo frotó ligeramente. Luego, inclinándose un poco más hacia él, susurró:


  —O quizás no haya sido lo bastante dura. Pero esta noche hablaremos más sobre el asunto.


  Y tras decir esto abandonó la habitación, dejando a Sidney atónito por un momento. Tras recuperarse, la siguió, pero no pudo encontrarla y, al preguntar, los sirvientes le dijeron que su esposa había salido de la casa.


  Estuvo fuera durante toda la tarde. En su ausencia, él se encontró en un permanente estado de ánimo sensual al repasar en su mente los acontecimientos de la tarde. Y se creó mil y una fantasías con respecto a Jennifer. Sin embargo, y aunque presumiblemente la joven debía de estar esperando en su habitación, no se atrevió a ir a verla a solas. Verónica había tomado desde el principio el control de la situación y él también esperaría a que ella encontrara su placer.


  Todo empezó aquella misma noche.


  Hacia las diez, Verónica entró en el dormitorio conyugal. Había llevado buen cuidado de ponerse atractiva. Había tomado un baño rápido, se había aplicado una buena cantidad de perfume en la nuca, los sobacos y la parte interior de los muslos, y se había puesto una corta camisa de dormir, de seda, cuyo borde le llegaba apenas a la mitad de los muslos, y un batín por encima.


  Llamó con suavidad a la puerta y se deslizó al interior del dormitorio, hizo girar la llave en la cerradura y dejó caer el batín al suelo, mirándole con expresión coqueta.


  Sidney Proctor ya se había puesto la camisa de dormir, y estaba leyendo una novela de Dickens. Abrió mucho los ojos al ver a Verónica con aquel camisón, que le caía por encima de los grandes y espaciados pechos, dejando al desnudo los blancos muslos y pantorrillas. La verga se le endureció al instante, dejó el libro sobre la mesita de noche y sacó las piernas de la cama, exclamando con voz ronca:


  —¡Verónica, cariño!


  —Oh, no, Sidney, no vayas tan rápido —bromeó ella apartándose cuando él intentó tomarla en sus brazos—. Yo también lo deseo, pero no voy a hacerlo hasta que hayas recuperado el buen sentido sobre esa muchacha. De hecho, ya lo tengo decidido. No me acostaré contigo hasta que no me concedas plena autoridad sobre ella.


  —Pero, querida, has sido tan cruel con ella —protestó él con una voz temblorosa por el deseo y la mirada fija en aquellos hinchados montículos.


  —No, eres tú el que te has mostrado demasiado bondadoso, Sidney. Esa muchacha nunca ha recibido una buena azotaina, y hoy se la ha ganado. Cualquiera de estos días te enterarás de que la han detenido por sufragista. ¿Es que yo tampoco te preocupo nada? Tengo que vivir con nuestros vecinos y mantener la buena reputación de nuestro hogar.


  —Oh, vamos, Verónica, se trata de una buena muchacha. No hablemos más de ese asunto —gruñó él, y volvió a intentar abrazarla.


  —No, te he dicho que no me acostaré contigo hasta que me des permiso para castigarla como yo desee. Oh, sí, dices que me amas y crees poderme llevar a la cama, como un hombre, ¿verdad? Pues te equivocas. No tendrás la menor oportunidad hasta que me concedas la autoridad sobre esa tozuda jovencita.


  Y tras decir esto, se dio media vuelta y puso la mano sobre el pomo de la puerta, con una ligera sonrisa curvándose sobre los labios, sabiendo muy bien que la sensual deseabilidad de su cuerpo sería suficiente para que su esposo dejara de lado los escrúpulos. Y tenía toda la razón al pensar así.


  —Espera, Verónica… No me dejes ahora, así… Te deseo tanto… —le dijo.


  —Ya conoces mis condiciones, Sidney.


  —Está bien. Y ahora ven a la cama, cariño —exclamó él con impaciencia.


  —¿Me das permiso para azotarla?


  —Sí, pero yo no quiero saber nada del asunto. No quiero estar presente cuando eso suceda. Será algo entre tú y ella.


  —Bueno, es posible que cambies de opinión, Sidney. En cualquier caso, será un verdadero entrenamiento para esa muchacha, te lo aseguro. Muy bien, tú vas a cumplir con tu parte del trato, y yo cumpliré con el mío.


  Y tras decir esto, con movimientos lentos y coquetos, Verónica se quitó la camisa. Pudo comprobar de inmediato el efecto que eso ejerció sobre su esposo. Su verga se apretó rígidamente contra la camisa de dormir. Ella se adelantó con lentitud hacia donde él se encontraba, le pasó las manos por la nuca y arqueó el cuerpo hasta que su cálido coñito desnudo se frotó contra la hinchada verga.


  —¿Puedo hacer con ella lo que quiera? —preguntó.


  —Sí, desde luego —susurró él, rodeándola con sus brazos—, Pero ¿qué significa eso?


  —Bueno, es posible que, por ejemplo, quiera hacerle esto —dijo, y le tomó de la mano e hizo que los dedos le apretaran un pezón.


  Estaba ya muy duro, como una perfecta imitación de la propia verga de Sidney, que ahora ya se hallaba tensamente erecta.


  —Pero ¿no crees que eso le dolería? —preguntó él, empezando a aprender el juego.


  —Sí —asintió Verónica—, como también es posible que le doliera esto otro.


  Y le levantó el antebrazo, dejándolo caer después, de modo que la mano le golpeó el trasero.


  —Ya comprendo —dijo él, repitiendo la acción, ligeramente, mientras que con la otra mano la sostenía apretada contra sí, de modo que la verga presionaba hacia arriba, plana contra el cálido vientre de ella—, ¿Y eso hace que te sientas bien?


  —Oh, creo que lo sabes muy bien —contestó ella.


  Extrañado, sintió que una de las suaves manos de su esposa le agarraban una de las nalgas. No creía que una mujer debiera hacer una cosa así; al menos, no una dama.


  A modo de prueba, le palmeó el trasero con mayor dureza, pero ella no se puso rígida; antes al contrario, empezó a frotar todo su cuerpo más intensamente contra el suyo.


  —Sí —asintió Sidney—, creo que lo sé. —Ahora, el sonido de sus palmetadas restallaba en el dormitorio, puntuando la respiración entrecortada de Verónica, que era el otro sonido que llenaba su mente, al tener los labios de ella apretados contra su oreja—. Creo que quieres azotarla en las nalgas.


  —Sí, eso es lo que quiero hacerle —asintió ella. Ahora, su dedo empezó a insinuarse en la raja del culo de Sidney, que apenas si podía creer lo que estaba sucediendo—. Y es posible que también quiera follármela —le susurró Verónica junto a la oreja, lamiéndosela con la lengua en cuanto hubo pronunciado esas palabras.


  Él hizo lo mismo con el culo de Verónica; le metió el dedo suavemente hacia el apretado agujero. Ella siguió chupándole la oreja. Sidney se sentía casi mareado, como si todo aquello no fuera más que un sueño.


  Tuvo la sensación de que el placer se apoderaba del control de sus actos, como nunca le había sucedido hasta entonces. Puso una mano en cada una de las nalgas y le hundió la ardiente verga en el centro. Sorprendida, Verónica sintió que se le cortaba la respiración, a causa de la conmoción que le produjo aquel calor que le empaló el coño.


  —¡Oh, oh! —murmuró—. Eso es muy agradable… La tienes muy grande y dura. Muy agradable para mí y…


  Ahora, él ya sabía a qué se refería, y casi no podía creerlo, así que terminó el pensamiento que ella no había acabado de expresar:


  —Y agradable para Jennifer.


  Al decirlo, empezó a manipular con crueldad las caderas de su esposa, atrayéndola hacia sí, de tal modo que su verga empujó brutalmente dentro de ella, metiéndosela casi por completo.


  —Sí —dijo ella—, sí. La enseñaremos entre los dos, cariño.


  Empezó a follarla, empujando y retirándose, sintiéndose al borde de la explosión. A Verónica le sucedía otro tanto, y la expresión de su rostro se hizo soñadora cuando el cuerpo musculoso de su marido se hizo con el control de todo su ser. Quedó absolutamente entregada en sus brazos. Pero entonces, de repente, pareció despertar. ¡Aún era demasiado pronto!


  Empujó con los brazos contra sus hombros, sorprendiéndole con su nueva actitud.


  —No de ese modo —le susurró. Sidney quedó asombrado, hasta que se dio cuenta de que aquello no era más que un nuevo capítulo en el juego—. Túmbate —le ordenó ella, y lo hizo así, allí mismo, sobre la alfombra—, Y ahora cierra los ojos —siguió ordenando, y él obedeció.


  Sintió que ella pasaba sobre su cuerpo y de pronto, la pelambrera húmeda se apretó contra su rostro. Asombrado, abrió los ojos y vio directamente sobre ellos el coño, brillante por la humedad femenina, situado justo sobre su boca. Al mismo tiempo, la más deliciosa sensación que hubiera experimentado en toda su vida le envolvió la entrepierna cuando su polla sintió por primera vez el secreto calor de una boca de mujer, y el agitado éxtasis de su lengua lamiéndosela.


  Por un momento, sintió que la boca de ella se deslizaba fuera de la verga.


  —Saca la lengua y chúpame el coño —la oyó decir—, y yo te chuparé la polla, y quizás…


  Sintió que el dedo de ella volvía a deslizarse hacia el ojete del culo, que empezó a masajear, al mismo tiempo que la boca volvía a su cálida tarea. Ciega y apresuradamente, empezó a hacerle lo mismo a ella. Le pasó la lengua por todos los labios exteriores del coño, que tenía un sabor salino y caliente. Le rodeó y le apretó las dos grandes mejillas del trasero y bebió de aquel delicioso coño como si de una copa se tratara, lamiéndole los carnosos labios y, cada vez que lo hacía, sentía que la lengua de ella se apretaba, en húmeda respuesta sin palabras, sobre el poste de carne que le surgía de entre las piernas. Jamás se le había ocurrido pensar que una mujer pudiera ser así.


  Movió la lengua cada vez con mayor rapidez, y ella hizo lo mismo, aumentando a un tiempo el ritmo que imprimía a su dedo alrededor del ojete del culo, metiéndoselo ligeramente; en respuesta, él levantaba las caderas del suelo, dejándole espacio para maniobrar. Finalmente, uno de los dedos se le introdujo en el culo. Lo sintió maravillosamente bien, cálido y apretado. Movió el trasero, haciendo que el dedo se le metiera y saliera, al unísono con la propia lengua que le chupaba la raja, y con la lengua de ella que le lamía la verga.


  Mientras trabajaban el uno en el otro, respiraban cada vez con mayor rapidez, hasta que sintió que las caderas de ella se arqueaban violentamente sobre su cabeza y luego una riada de fluido salado llenó el coño que estaba chupando. En ese momento, se abandonó por completo y dejó que su propia leche saliera a borbotones de la polla, imparablemente, derramándose en lo más profundo de la boca que se la chupaba, a lo que ella respondió descendiendo aún más la cabeza sobre sus atributos, como si no pudiera metérsela lo suficiente en la boca.


  Finalmente, se separaron, plenamente satisfechos ambos, y exhaustos. No tardaron en pensar de nuevo en Jennifer y en lo que les esperaba a los tres. Luego, se durmieron.


  Pocas horas más tarde, Verónica lo despertó de una ligera sacudida y le dijo que se levantara, se pusiera el batín y la siguiera. Preguntándose qué se proponía hacer ahora, la siguió hacia la habitación de la sirvienta. Ella abrió la puerta que daba a un dormitorio a oscuras y le hizo señas para que se deslizara en su interior, en silencio. Lo dirigió después, también en silencio, hacia un rincón, y lo situó detrás de una silla. Luego, cerró la puerta con llave.


  Ya venía bien provista para este encuentro. En el bolsillo del batín de franela llevaba varias cuerdas y un pañuelo que tenía la intención de utilizar para atar y amordazar a la sirvienta.


  Jennifer estaba tumbada de costado y quizás un presentimiento, o incluso su mente subconsciente, le advirtió del peligro que corría, porque gimió con suavidad, sumida en una especie de pesadilla. Verónica se quedó de pie, contemplándola, con los labios curvados en una sonrisa burlona y cruel. Estaba en una posición perfecta. La pequeña zorra se había acurrucado con las manos levantadas por encima de la cara.


  Actuando con toda rapidez, extrajo una de las cuerdas del bolsillo y, antes de que Jennifer despertara y se diera menta de lo que sucedía, la cruel pelirroja le había pasado la cuerda alrededor de las delgadas muñecas, atándoselas con firmeza.


  —¿Qué…, qué está haciendo? —preguntó Jennifer tras despertarse con un grito de asombro.


  Pero su ama sacó en seguida el pañuelo y se lo colocó dentro de la boca y luego la hizo girarse, de tal modo que quedó boca abajo. Le levantó el camisón, dejando al descubierto la piel de tez olivácea de su hermosa espalda, que se hundía profundamente al final, para dar paso a unas encantadoras nalgas de aspecto ovalado, que se elevaban, llenas, y a una raja ancha y profunda que las separaba, y que conducía a los dos orificios vírgenes de Jennifer.


  Se subió a la cama y se arrodilló sobre los hombros de la muchacha, aplastando los pechos de la joven contra el colchón y casi sofocándola. Extrajo otra cuerda y la anudó, preparándola para azotar el trasero de Jennifer.


  —¡Aquí tienes, pequeña zorra! Voy a enseñarte a comportarte como debes, eso es lo que voy a hacer. Pero espera, tengo para ti algo mucho mejor que esta cuerda. Utilizaré una zapatilla. Te voy a azotar en el trasero desnudo, como si fueras una niña pequeña.


  Se levantó un momento de la cama, mientras Jennifer se retorcía sobre su vientre, dándose la vuelta; sollozaba e intentaba forcejear para liberarse las manos, aunque en vano. Trasteando en el interior del armario, Verónica encontró una zapatilla y, blandiéndola por el talón, regresó hacia la cama, dispuesta a lanzarse a la carga.


  Obligó a Jennifer a darse la vuelta de nuevo, colocándola sobre su vientre, y procedió a azotarle las jugosas nalgas desnudas hasta que adquirieron una furiosa tonalidad escarlata. Los gritos de Jennifer podían oírse a través de la mordaza improvisada. Pataleaba salvajemente, intentando girar sobre sí misma, pero como volvía a estar impotente, con Verónica sentada de nuevo sobre su espalda, continuó golpeándola con la suela de goma de la zapatilla, enrojeciéndole aún más aquellas deliciosas nalgas.


  Cuando Jennifer ya se hallaba medio desvanecida por el dolor y sólo se oían gemidos inarticulados que escapaban de su garganta, Verónica se aplacó.


  —¡Ahí tienes! —exclamó, jadeante, arrojando la zapatilla a un lado—. Quizás eso te enseñe una buena lección. Quizás no te muestres tan altiva y orgullosa a partir de ahora. Puedo azotarte de este modo cada vez que lo necesites, y será mejor que lo recuerdes. Y la próxima vez que te atrevas a mirarme aunque sólo sea de soslayo, te voy a desgarrar el trasero delante de mi esposo hasta que te brote la sangre.


  —¡Mmm! ¡Mmm! —murmuró a modo de protesta la muchacha amordazada.


  —¿Hace eso que te sientas mal? —preguntó Verónica—. En ese caso —añadió mirando hacia el rincón donde Sidney se había puesto de pie, y dirigiéndole una maliciosa sonrisa—, quizás deba decirte que él ya está aquí ahora.


  Un ahogado grito de humillación y temor escapó de la cama, y Jennifer levantó la cabeza todo lo que pudo, atada como estaba, y con Verónica cabalgando sobre su espalda, y miró agitada a su alrededor; tuvo entonces un oscuro atisbo de lo que estaba a punto de suceder. Percibió un ligero ruido y luego, con un pánico que le aceleró aún más los latidos de su corazón, sintió dos manos posándose sobre su ardiente trasero.


  —Tiene las nalgas tan calientes —dijo la voz de Sidney tras ella.


  —¡No, no! —consiguió gritar Jennifer a través de la mordaza que le cubría la boca.


  La zapatilla volvió a golpearla ligeramente sobre las nalgas.


  —¿Quieres entonces que se marche? —preguntó Verónica—. ¿Quieres que seamos nosotras, las mujeres, las que nos quedemos a solas, entregadas a nuestros placeres?


  Jennifer asintió vigorosamente. Cualquier cosa le parecía mejor antes que saberse observada por un hombre, sobre todo si éste se hallaba situado a su espalda y se hallaba tan cerca.


  —Oh, creo que no —dijo él haciendo chasquear la lengua—. Querida, puedes continuar.


  Apartó las manos, y eso sólo podía significar…


  La zapatilla descendió con fuerza, y las nalgas de Jennifer todavía enrojecieron más. La suela de goma volvió a caer una y otra vez, pero Verónica estaba decidida a conseguir que aquella descarada aprendiera a obtener placer, tanto de los golpes como del hecho de saberse observada por un hombre. Extendió la mano libre para apoderarse de la de Sidney, que luego colocó bajo la peluda entrepierna de la joven.


  Jennifer gimió frenéticamente. Sidney no estaba seguro de saber qué significaban aquellos gemidos, pero Verónica, en cambio, lo sabía muy bien.


  —Ahora tiene la mano sobre tu pequeño coñito —dijo Verónica—. Y eso te gusta, ¿verdad? Métele un poco los dedos, Sidney, aunque sólo sea para aplacarla.


  Él hizo lo que se le pedía, y metió un dedo dentro de la muchacha, que se estremeció de una forma que a Verónica le pareció electrizante.


  —Y ahora —añadió Verónica—, él te ayudará a disfrutar de esto, ¡y vaya si lo vas a disfrutar!


  Luego, la zapatilla recuperó su ritmo, aunque ahora cada vez que golpeaba el tembloroso trasero de Jennifer la mano de Sidney acompañaba el golpe con suaves caricias en lo más profundo del coño de la joven, que empezó a mover las piernas de una forma que demostraba de forma inconfundible lo mucho que empezaba a disfrutar. Al mismo tiempo, las apagadas protestas se transformaron en un gemido bajo y sensual.


  —¿Qué te parece esto, mi querida pequeña de culo enrojecido? —preguntó Verónica con sorna, en voz baja. La única respuesta fueron nuevos gemidos—. Creo que ya la tienes bien preparada, Sidney.


  Él comprendió. Le levantó las caderas a Jennifer para abrirse espacio, se deslizó sobre la cama, a su espalda, y penetró en el ahora deslizante coño, metiéndosela hasta las profundidades, todo ello casi en un solo movimiento. Jennifer contuvo la respiración, conmocionada por la sorpresa… y por el placer.


  Verónica se incorporó ligeramente, apoyándose en las rodillas, para levantar el peso del cuerpo de Jennifer y dejar que la muchacha pudiera moverse. ¡Y vaya si se movió! A pesar de todo, continuó golpeando aquellas rollizas nalgas con la zapatilla, incluso cuando éstas empezaron a moverse rítmicamente en círculo, pues Jennifer ya respondía lascivamente al calor y a las embestidas de la verga de Sidney, que palpitaba ardiente en su interior. El hombre quedó maravillado ante sus movimientos y le pareció de lo más excitante ver cómo le golpeaban las nalgas, al mismo tiempo que él le metía la polla en lo más profundo del coño.


  —¿Te la ha metido ya lo bastante adentro? —preguntó Verónica con una sonrisa.


  La joven sacudió la cabeza. No. Las aletas de la nariz bufaban, los ojos le relampagueaban y ya había dejado de intentar ocultar el placer que sentía, y ahora movía las caderas a embestidas, trazando círculos alrededor de la verga que la penetraba, con el más completo de los abandonos.


  —Ya ves lo que necesita esta zorra —dijo Verónica.


  Sidney, por toda respuesta, empujó más adentro de lo que le habría parecido posible, metiendo la polla hasta el corazón del ondulante coño de la joven morena. Ahora, ya 110 tardaría mucho tiempo en correrse.


  —¿Quieres que te folle más fuerte? —preguntó Verónica, y Jennifer asintió con un gesto frenético. Gemía por entre la mordaza—. Ya lo ves, querido; tienes que follártela más fuerte. No seas tan cuidadoso —le ordenó Verónica a su esposo.


  Sidney se agarró a los muslos de Jennifer y empezó a atraer hacia sí la suave carne, al mismo tiempo que la bombeaba.


  —¿Quieres que yo también te pegue más fuerte? —preguntó Verónica.


  Jennifer volvió a asentir con un gesto. La mano se levantó y la zapatilla descendió con fuerza, continuando con los golpes, al ritmo de las ahora brutales embestidas de Sidney.


  Así fue como Jennifer les dio placer a ambos. Verónica la golpeaba con fuerza, y la joven se retorcía, impotente, mientras Sidney se la follaba a fondo, hasta que explotó dentro de la gimiente muchacha, lanzando en su interior un chorro de semen caliente y ella le apretó la polla con toda la fuerza de sus doloridas nalgas y luego se fundió en una húmeda efusión alrededor del golpeteo pulsante que había dentro de ella.


  Finalmente, ambos cayeron exhaustos sobre el colchón, respirando entrecortadamente.


  Verónica los observó en silencio, con la zapatilla por fin quieta. Después ya le llegaría el turno a ella misma. Porque la noche sería muy larga.
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  ÉSE era el estilo de Verónica Proctor, que sería la encargada de entrenar a la estadounidense Eleanor Woods y a la pelirroja joven irlandesa Gillian O’Hara, a la que se añadiría una tercera belleza, Edith Norridge, que también tendría que sufrir bajo las manos de Verónica.


  En realidad, Edith era conocida de Gillian, una compañera y simpatizante con la causa de las sufragistas. Y, al igual que Eleanor, Edith había participado también en manifestaciones callejeras, con una energía y un espíritu que contrastaban de una forma extraña con su aspecto delicado, pues, a los veinticuatro años, era la clásica aristócrata inglesa de cabello rubio y piel marfileña.


  Y no era una mujer que tuviera miedo. Recientemente, había sido amenazada por un alguacil, durante una manifestación sufragista por las calles de Londres, cerca de Kensington Gardens. Ella le había dicho que se metiera en sus propios asuntos, añadiendo:


  —No puede usted seguir intimidando a las mujeres por mucho más tiempo, sólo por el hecho de que sea un hombre. ¡Se acerca nuestra hora!


  Cuando el hombre volvió a reconvenirla, ella se volvió y le golpeó con la sombrilla. El hombre murmuró un juramento, apartó la sombrilla y la cogió por el codo, sacándola de entre el grupo de simpatizantes y conduciéndola hacia el coche celular que acababa de aparecer.


  —¡Suélteme, gordo asqueroso y matón! —gritó Edith, que trató de golpearle de nuevo, esta vez con los puños.


  —¡Me las pagarás! —gruñó el hombre, empujándola hacia los brazos del sargento de policía que esperaba—. Ponle las esposas, Dugan. Ésta es de las más bravías.


  Y, en efecto, Edith Norridge era bravía.


  Nunca había seguido las reglas prescritas para las doncellas de Verónica: mostrar recato y buen comportamiento y, desde luego, ser casta. No, Edith había seguido sus propias inclinaciones, y lo había hecho de varias formas. No sólo había viajado ampliamente, sino que incluso había tenido una serie de aventuras sexuales.


  De hecho, y desde su niñez, Edith siempre había sido muy independiente, decidida y directa. Sus padres la habían estimulado a ser así, y habían considerado con afecto tolerante y divertido todos sus entusiasmos juveniles, incluyendo la política. No obstante, cabe suponer que de haberse enterado de sus experimentos sexuales, se habrían sentido conmocionados; eso era llevar las cosas un poco demasiado lejos, incluso para unos padres tolerantes de la época.


  En cualquier caso, la situación de Edith cambió de forma radical.


  Sus padres murieron en un accidente marítimo en Escocia. No tenía ningún otro pariente cercano y, de todos modos, su padre se había distanciado de su propia familia. En su testamento, estipulaba que Edith quedara a cargo de su viejo amigo de la escuela y abogado, Randolph, lord Chentley.


  Randolph era un hombre muy vigoroso, de cuarenta y dos años, y hacía años que deseaba a la hija de su amigo. Verla caer literalmente en sus manos, y en su casa, constituyó para él un verdadero golpe de suerte que le hacía sonreír cada vez que pensaba en ello. Sus pensamientos se llenaron con imágenes de la delicada Edith en posturas del más lascivo abandono, con las piernas bien abiertas, la lengua lamiéndose los delicados labios, aunque esos pensamientos no se habían expresado todavía.


  Pero algo tenía que ocurrir, pues Albert tenía gustos insólitos. De hecho, una de sus amantes le había amenazado con abandonarle a la vista de la forma en que la había tratado una semana antes, durante su último encuentro. La había atado de pies y manos, colocado de rodillas contra el respaldo de un diván chesterfield, para bajarle después los calzones y dedicarse a golpearla a su gusto. Luego, le había lamido el culo, tras obligarla a rogarle que lo hiciera así, amenazándola con propinarle otra docena de azotes en los estremecidos globos de su pálido trasero.


  Al igual que otras muchas jóvenes de su clase, Edith Norridge había sido enviada a internados para señoritas, donde terminó estudios equivalentes a los universitarios, y del último de los cuales se graduó con honores a la edad de veintiún años. Lord Chentley había esperado con impaciencia durante varios años a que se le presentara la oportunidad de disfrutar de sus favores, puesto que Edith había terminado por convertirse en una joven asombrosamente hermosa y vibrante. Llevaba el cabello rubio peinado en alto, con rizos y mechones que le caían por los lados y sobre la frente. Tenía un metro setenta de estatura, un rostro como de camafeo, unos pechos altos y firmes, unas piernas largas y delgadas, y un trasero voluptuoso que excitaba su admiración lasciva.


  Se mostraba tan entusiasmada con la lucha en favor del sufragio, que no dedicaba ni un solo pensamiento a la idea del matrimonio. En cierto modo, a Randolph Chentley no le importaba la indiferencia que demostraba hacia los hombres; según las condiciones del testamento de su padre, ella no recibiría la parte principal de la herencia hasta el momento de su boda.


  Y aunque no fuera precisamente un hombre insensible, Chentley tampoco se mostraba reacio a la idea de apoderarse de la fortuna de Edith. Sabía que eso podría arreglarse mediante el matrimonio pero, de algún modo, antes tenía que transformar a la joven en una esposa adecuada. En realidad, esa idea empezó a gustarle.


  Sin embargo, había que domarla; domarla y entrenarla para enderezar un poco su espíritu voluntarioso y hacerlo más acorde con lo que la sociedad esperaría de ella. Pues aunque no se convirtiera en su esposa, lo que era más una fantasía ociosa que un plan serio, no dejaba de ser una representante de su hogar, por lo que no podía permitir que se manifestara «salvajemente por las calles», como dijo el propio Chentley.


  Sabía muy bien lo que tenía que hacer. Tendría que disciplinar a la joven.


  —Quizás haya recibido una buena educación —le comentó una noche a un amigo, en el club—, pero necesita un poco más de «acabado» del que proporcionan esa clase de instituciones para señoritas.


  El amigo asintió con expresión sabia.


  —Eso es precisamente lo que necesitan muchas jóvenes actuales —pronunció con actitud solemne.


  El incidente con la policía le proporcionó a Chentley la justificación que necesitaba.


  —Sí —asintió—, y sé por dónde empezar en lo que respecta a Edith. Conozco al juez Hardwicke, un viejo compañero de Eton. La dejará bajo mi custodia y dispondré de la más completa responsabilidad sobre ella. Voy a contratar a una especie de «institutriz» para la señorita Edith.


  En su mente había surgido lo que estaba convencido se trataba de una idea capital. Sometería a la señorita Edith al entrenamiento ofrecido por Verónica Proctor, que era famosa por esa clase de cosas, y Edith no podría protestar, ya que por fin se encontraría bajo su más completo control. Sí, sería azotada y golpeada hasta que fuera consciente de cómo eran las cosas. Lord Chentley no era precisamente de la clase de hombres que se dejan amilanar por cualquier clase de desafío. Ella haría lo que se le dijera que hiciese.


  Se representó todo el asunto en su mente, y no pudo dejar de sonreír ante la idea. Se imaginó a la joven, arrojada sobre el regazo de una mujer cruel y de aspecto sensual.


  La azotarían hasta que quedara anegada en lágrimas. Y luego le enseñarían a hacer el amor.


  A menudo había confiado en que algún día podría tener relaciones sexuales con ella, pero nunca había expresado con claridad sus deseos. En este caso, se imaginó qué estaría dispuesta a hacer la joven con tal de que se detuvieran los azotes.


  Se imaginó que, en último término, ella estaría dispuesta a hacer cualquier cosa, y tenía una muy buena idea de lo que le gustaría que hiciera entonces. Se la follaría hasta que no pudiera ni moverse, y luego la trataría burlonamente, y la golpearía hasta que gritara y pidiera que la siguiera follando. Y le encantaría que se la tiraran.


  Pensó en la carne de su divino trasero siendo acariciada, besada y azotada hasta hormiguearle. No pudo evitar sino sentirse muy complacido ante la imagen de la joven gimiendo y sin tener ninguna otra cosa que hacer. Maldita sea, pensó, eso le enseñaría una buena lección. Después de eso, se comportaría como debía, y haría lo que se le dijera.
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  EN Estados Unidos también estaba siendo preparada otra futura «estudiante» de Verónica Proctor. A la noche siguiente, Eleanor Woods fue azotada de nuevo por Lucy Hartley. ¿Por qué otra vez? Lucy le dijo que sólo lo hacía ante la insistencia del señor Hartley, quien pretendía asegurarse así que ella recordara la necesidad de ser obediente. Pero, en realidad, lo hacía para satisfacer la urgente comezón que Lucy experimentaba en su sexo.


  El juego de Lucy consistió, una vez más, en fingir que se oponía al castigo; eso hacía que las cosas fueran todavía más deliciosas. Por la noche, pocos días después de la primera azotaina, llamó a la sirvienta a un pequeño estudio situado en el segundo piso, y le dijo que se sentara junto a ella. La propia Lucy iba vestida con camisón de noche y batín, aunque la sirvienta estaba totalmente vestida. Lucy lomó entre las suyas la mano pequeña y fina de Eleanor, se puso a juguetear suave y afectuosamente con los dedos y empezó a decir:


  —Mi pobre niña…, debo decirte que, en opinión del señor Hartley, todavía necesitas un mayor castigo.


  Conmocionada, Eleanor se apartó. Todavía se sentía avergonzada por lo ocurrido en la ocasión anterior, y asustada ante el dolor que conducía al placer.


  —Pero ¿por qué, señora? ¿Por qué? —preguntó.


  —Temo no poder decírtelo, querida —contestó Lucy—, Pero permíteme consolarte. —Se acercó más a Eleanor y la hizo girarse, de tal modo que sus rostros quedaron muy juntos por un momento. Luego, Lucy abrazó a la joven—. Simplemente, así tiene que ser, mi querida niña —le susurró junto a la oreja.


  Al hacerlo, su lengua rozó de algún modo la delicada abertura. Sonrió para sus adentros al darse cuenta del ligero estremecimiento que recorrió el cuerpo de Eleanor. ¿Temor? ¿Placer? No importaba. En cualquier caso, ambas sensaciones no tardarían en mezclarse.


  Entonces, de pronto, Lucy hundió los labios en el hueco del cuello de la muchacha, y le dio un profundo beso. Fingió ser de consuelo, pero en realidad fue de puro placer. Y ambas lo sabían muy bien.


  Lucy se apartó y miró a la joven, directamente a los ojos.


  —Sé lo que necesitas, querida —le susurró.


  El calor sensual de su abrazo se hizo más intenso. Lucy se dio cuenta, con gran satisfacción, de que eso se debía al deseo mutuo, y Eleanor casi estuvo a punto de desmayarse ante la intensidad de aquella sensación.


  De repente, la puerta se abrió y Matthias entró bruscamente. Las dos mujeres se volvieron a mirarle, separando su abrazo como guiadas por un mismo instinto.


  —Lucy, siéntate en la cama y sostén las manos de esta muchacha tan desobediente —le dijo con expresión enojada—. Y tú, señorita, inclínate a los pies de la cama y extiende las manos hacia la señora Hartley. Voy a enseñarte de una vez por todas a no hacer caer en desgracia el buen nombre de los Hartley en esta ciudad.


  —Yo…, no me opondré, señor —balbuceó Eleanor, con los ojos cubiertos por las lágrimas—, Pero si me hace algo tan terrible, me marcharé de esta casa. ¡Se lo prometo!


  —¡Ya nos ocuparemos de eso más tarde! Si fuera necesario, haré que la señora Hartley te encierre con llave en tu habitación, y te mantendré a pan y agua hasta que hayas recuperado el buen sentido. Y ahora, inclínate cómo te he dicho, y hazlo rápido.


  Eleanor obedeció, tras emitir un gemido de vergüenza. Era una joven de movimientos gráciles y constitución delgada, con el cabello peinado hacia atrás a partir de una frente de arco alto, perfectamente recogido en un moño sobre la nuca. Llevaba una blusa y una falda oscura, así como dos enaguas que ocultaban con efectividad sus exuberantes contornos físicos.


  Después de inclinarse lentamente sobre la cama y extender las muñecas hacia Lucy, que las sujetó con una expresión de fingida compasión, Matthias procedió a levantarle la falda y las enaguas, dejándolas caer por encima de la cintura, dejando totalmente al descubierto el voluptuoso trasero, que se hallaba enfundado en unos calzones de batista blanca que le llegaban a pocos centímetros por encima de las rodillas. Llevaba medias negras de seda, sujetadas con ligas elásticas por encima de los largos y ágiles muslos.


  La joven emitió un gemido bajo de la más profunda humillación cuando se sintió expuesta de ese modo ante la mirada de su amo.


  Matthias Hartley observó por un momento aquel trasero que se le ofrecía de tal modo, y de repente se sintió abrumado por la incontenible necesidad de volver a verlo desnudo. Experimentó una comezón en la entrepierna y se ruborizó con cierta timidez, muy consciente de cuáles eran sus intenciones lascivas.


  En cuanto a Eleanor, se limitó a cerrar los ojos y a esperar, con el cuerpo estremecido por temblores espasmódicos ante la ignominia y el recelo que experimentaba en previsión del castigo inminente.


  Su espera se vio prolongada angustiosamente cuando Matthias recordó de pronto que se había dejado la fusta en el armario de su dormitorio y, lanzando una maldición por lo bajo, abandonó la estancia para regresar unos momentos más tarde con el instrumento destinado a propinar el castigo.


  Cuando Lucy Hartley vio regresar a su esposo con la fusta colgándole de la mano, exhaló una rígida exclamación de desmayo y volvió a fingir una actitud de protesta.


  —Matthias, te lo ruego, ¿no hay ninguna otra forma de castigar a Eleanor? Esto es tan bárbaro, tan cruel, tan humillante… Además, recuerda que apenas tiene veinte años de edad.


  —Si tuviera cuarenta y se comportara como lo ha hecho, seguiría teniendo que castigarla, Lucy —replicó él con voz enojada—. Tú ocúpate de sujetarla con firmeza, para que no pueda escapar a lo que se merece. Y ahora, jovencita, vamos a ver si logramos apelar a tu razón, para que no vuelvas a comportarte nunca de una forma tan desvergonzada.


  Arrojó la fusta sobre la cama, junto a la joven, que seguía estremeciéndose, y luego se inclinó sobre ella y empezó a desatarle el cinturón de tela de los calzones de batista.


  —¡Oh, no! —exclamó Eleanor, con la voz distorsionada por la consternación y la vergüenza, girando el rostro escarlata para mirarle—. No me los baje, se lo imploro, ¡se lo suplico! Soportaré la azotaina con valentía, pero no me haga eso. Es algo indecente y vergonzoso.


  —Ya te he dicho que te has comportado como una niña irreflexiva e irracional —replicó él entre dientes. Ignoró sus súplicas y empezó a bajarle la ropa interior blanca—. Y una niña es demasiado joven para aparentar falsas modestias. Quizás, si esto te conmociona lo suficiente, puedas volver a recuperar tu buen sentido. Sujétala con firmeza, Lucy.


  Y tras decir esto, le bajó a Eleanor los calzones, hasta dejarlos por debajo de las rodillas.


  Un grito de triste y desdichada humillación se escapó de la garganta de la hermosa joven morena. Instintivamente, apretó los músculos del trasero, en un intento por ocultar las partes más secretas de su cuerpo ante los ojos profanadores de Matthias. Su carne mostraba un color rosado, y el trasero era rollizo y muy firme. Parecía como si estuviera arqueando lascivamente toda la plenitud del culo virgen, a la espera de los besos de la fusta de cuero.


  El hombre tomó la fusta, la blandió en el aire y la hizo restallar dos o tres veces para comprobar su firmeza y tacto. Se trataba de una parte desechada de los arneses de un carruaje; tenía casi un metro de longitud, por unos cinco centímetros de ancho y medio centímetro de espesor. Aunque aparecía muy desgastada por el uso y ya hacía tiempo que no se le había sacado brillo, seguía siendo un arma formidable, y Lucy Hartley emitió un gemido y se quedó con la boca abierta al ver a su marido colocarse en posición favorable, a la izquierda de Eleanor, preparándose para descargar la fusta sobre ella.


  —Sé valiente, querida —le susurró inclinándose sobre la joven y apretándole las muñecas como para darle a entender su más profunda compasión.


  Las lágrimas corrían por las mejillas de Eleanor, que mantenía los ojos fuertemente cerrados. La sensación del aire sobre su piel desnuda le recordaba la intensidad de su postura humillante ante el orgulloso y arrogante Matthias. Mantenía los muslos fuertemente apretados, y los músculos del trasero se estremecían, a pesar de los esfuerzos que ella hacía por ocultarlo.


  Se produjo una larga pausa, que no hizo sino enervar y torturar aún más a la infortunada joven. Luego, la fusta silbó en el aire y cayó con un crujido restallante, en diagonal, sobre el trasero desnudo.


  Eleanor experimentó más asombro que dolor. La fusta había caído sobre ella de una forma mucho más ligera de lo que había previsto, produciéndole más calor que verdadero dolor. Luego, el hombre volvió a levantar el brazo. Y lo dejó caer de la misma forma. Ahora, Eleanor creyó comprender que su verdadero propósito consistía en humillarla.


  Y también sintió algo más. Él deseaba excitarla, despertar su placer, tal y como habían hecho los dos en la ocasión anterior. Y, en efecto, sintió que un agradable calor surgía en su entrepierna. ¿Se debía acaso a que se hallaba desnuda ante él…, y también ante Lucy? ¿O era porque se encontraba a merced de ambos? No lo sabía; ahora no podía pensar. Se concentró únicamente en los ardientes azotes, y en la sorprendente calidez que ahora iba en aumento sobre las redondeadas mejillas de su trasero, a medida que recibían el castigo.


  De repente, se produjo otra sorpresa, y una mayor humillación. Lucy empezó a desliar una cuerda larga y suave. ¿La había llevado en su bolsillo? Sí, había acudido bien preparada. Rodeó con la cuerda las delicadas muñecas de Eleanor, de tal modo que las manos de la joven quedaron atadas a la espalda. Lucy dejó suelto aproximadamente un metro de la cuerda, como una especie de traílla, y sostuvo el extremo en una mano. Ahora, Eleanor se hallaba todavía más indefensa, y Lucy disponía de una mano libre.


  Miró fijamente a Matthias, haciéndole una seña para que se detuviera. Después, entre los dos, le pasaron a la temblorosa sirvienta un fino pañuelo de seda sobre los ojos, cegándola.


  —Sólo queremos evitarte la vergüenza de tener que ver todo esto, Eleanor —le dijo Lucy con voz temblorosa.


  Matthias volvió a ocupar su puesto a espaldas de Eleanor, mientras Lucy volvía a subirse a la cama, junto a la muchacha, sosteniendo con una mano sus muñecas atadas.


  Los azotes continuaron, pero ahora la mano libre de Lucy se introdujo por debajo del vestido de la muchacha, apartándolo. Miró fijamente a Matthias, cuya mirada se desplazaba alternativamente desde el tembloroso trasero de Eleanor hasta los movimientos de su esposa, y empezó a frotarle la parte delantera del coño al descubierto, mientras él seguía castigándola con azotes rítmicos.


  Los delicados dedos de Lucy se movieron arriba y abajo, transmitiendo una hormigueante excitación que se añadía al placer que le proporcionaba la escena que se desarrollaba ante ella. No tardó en hablar, dirigiéndose a su marido.


  —Oh, por favor, Matthias, deja que hable un momento con ella —dijo, e hizo una pausa. Ante la idea de lo que la lasciva Lucy podría hacer a continuación, él empezó a menearse el pene por debajo del batín—. Eleanor, querida —siguió diciendo Lucy—. Habría una forma de impedir que esto siguiera adelante.


  —Oh, haré cualquier cosa —exclamó la sollozante sirvienta, con el rostro enterrado sobre la ropa de la cama, sintiéndose muy avergonzada.


  —¿Recuerdas lo que te hice…? —preguntó Lucy con tono vacilante, como si se sintiera tímida.


  —¿A qué… se refiere? —replicó Eleanor con voz entrecortada, aunque lo sabía.


  —Con mi… lengua. A tus partes… bajas —contestó Lucy.


  —Oh. —Todo el cuerpo de Eleanor se estremeció. No podía hacerle nada de eso—. No, no… podría.


  —Lo comprendo, mi pobre niña —asintió Lucy, cuya mano se movía ahora trazando grandes círculos sobre el coño de Eleanor, que extendía y contraía las piernas, aunque no veía lo que le hacían—. Pero a mí cruel esposo le gusta ver esas cosas, y no se detendrá hasta que… yo alcance mi propia cumbre. Puedes hacérmelo tú a mi coñito.


  —Pero, pero… —balbuceó Eleanor.


  Lucy miró a su marido y le hizo un gesto de asentimiento. Tenía una de las manos muy ocupada, meneándosela, pero se apresuró a dejarlo ante la ligera risita de Lucy, que asintió de nuevo. Un instante después, la fusta se descargó amenazadoramente sobre el pobre trasero de Eleanor.


  La joven lanzó un grito, y las lágrimas rodaron de nuevo por sus mejillas.


  —Como ves, creo que debes hacer lo que te he dicho —le susurró Lucy.


  A Eleanor no le quedaba otra alternativa. Lucy tiró con suavidad de la cuerda, atrayendo a la muchacha sobre la cama, hacia ella. Inexorablemente, fue tirando más y más de la asustada sirvienta, hasta que el rostro lleno de lágrimas de Eleanor se encontró a muy pocos centímetros de la entrepierna de Lucy, cubierta por una delicada pelambrera.


  Sentándose sobre la cama, Matthias continuó meneándosela, inclinado sobre las dos mujeres. Ahora, Eleanor sacó la lengua, con delicadeza y vacilación.


  —Tienes que hacerlo, querida, tienes que hacerlo —le dijo Lucy, y levantó el coño, brillante y húmedo hacia los labios ligeramente abiertos de la muchacha—, ¡Ahora!


  Se deslizó un poco más hacia abajo, para salir al encuentro de la boca de la joven, al tiempo que, con una mano, le apretaba el rostro entre las piernas.


  Fue delicioso. Eleanor quería apartarse, pero no podía; quería chupar, pero tampoco se decidía. Sus vacilaciones hacían que toda la situación fuera tremendamente excitante. Con lentitud, pero con seguridad, Lucy percibió los temblores indicativos de que no tardaría en correrse.


  —Debes ponerme la lengua justo dentro, corazón —le dijo. Eleanor así lo hizo—. Y ahora, muévela.


  Eleanor satisfizo sus deseos. Entonces, Matthias extendió la mano que todavía sostenía la fusta y empezó a frotar el mango, adelante y atrás, sobre el trasero de Eleanor. Y después lo bajó y lo introdujo en la profunda raja. Eleanor dio un brinco, asombrada.


  —Oh, date prisa, cariño —le susurró Lucy—. Si logras hacer que me corra… mientras él nos mira, es posible que no te haga más daño.


  La joven empezó a trabajar cada vez con más fuerza. Y, a medida que la lengua actuaba de forma incesante sobre la entrepierna de Lucy, y Matthias le apretaba con firmeza el mango de la fusta contra el trasero, Eleanor empezó a sentir de nuevo una profunda excitación que se extendía por su propia entrepierna, y un incontenible furor por correrse se fue apoderando de todo su cuerpo, pues de eso era de lo que se trataba, de un verdadero furor; en esta ocasión, ya conocía las señales.


  Y también se dio cuenta de que aquellos días sabían muy bien cómo alimentar aquel furor. La estaban utilizando, así como el placer que eran capaces de despertar en su coño ahora humedecido; la utilizaban para despertar y luego satisfacer sus propios apetitos.


  A medida que el acuciante cosquilleo de su coño se iba haciendo más y más insistente, decidió que, si eso era lo que querían de ella, les demostraría de lo que era capaz. Su decisión quizás se vio estimulada por el hecho de que, al hallarse cegada, parecía más anónima, o quizás fuera, simplemente, que ahora ya sabía los muchos placeres que la esperaban. El caso fue que decidió mostrárselo… todo. Oh, sí, lo haría.


  Así pues, Eleanor introdujo la lengua más profundamente en el coño de Lucy y se lo chupó a uno y otro lado. Al mismo tiempo, levantó el culo, para salir así al encuentro de las insistentes caricias de Matthias. Y las manos atadas a la espalda se extendieron hacia el mango de la fusta. «¿Es posible que sea cierto? —pensó Matthias—. ¿Es posible que desee que se lo meta por aquí detrás?».


  —Creo que está aprendiendo el juego —dijo Matthias.


  —Oh, sí, sí —murmuró Lucy.


  Apenas si podía mantener por más tiempo la apariencia de no ser más que una participante que actuaba en contra de su voluntad, sobre todo a medida que la lengua de Eleanor alcanzaba cada uno de los lugares más sensibles de su tembloroso coño. Era demasiado, y las palabras brotaron de los labios de Lucy antes de que pudiera contenerlas.


  —Fóllame, querida, fóllame con esa lengua tuya.


  Eleanor así lo hizo. Hundió el rostro más profundamente en la entrepierna de Lucy, que dejó caer la cuerda que había utilizado para atraer a la muchacha hacia ella, puesto que ahora ya no podía atraerla con más fuerza de la que ella misma empleaba. Y Eleanor se frotó el rostro contra la humedad de la raja y empezó a chuparle el clítoris. Lucy tembló.


  Ante esta escena tan excitante, Matthias introdujo el mango de la fusta más profundamente en el culo de Eleanor y luego lo movió adelante y atrás, al tiempo que ella levantaba con avidez el culo. «Le encanta que se lo meta por aquí», pensó él.


  Ya no pudo resistirlo por más tiempo. Le sacó el mango y la vio retorcer el trasero con avidez, así que se desplazó hacia el extremo de la cama y se colocó en posición, entre las piernas de ella.


  —Oh, señor —exclamó Eleanor, asombrada por sus propias palabras—. Métamela otra vez, por favor. Sabe tan bien.


  —Haré algo mejor que eso —dijo él.


  Y empujó con su ardiente polla, metiéndosela directamente en la abertura del culo. Eleanor levantó la cabeza por un momento y gritó:


  —¡Sí! ¡Sí!


  Matthias le hundió la polla un poco más y ella volvió a inclinar la cabeza sobre el coño caliente y húmedo de Lucy, mientras que con las manos trataba de agarrarle a él la polla, a pesar de tenerlas todavía atadas a la espalda.


  —Oh, quieres que te la meta más a fondo, ¿verdad? —le preguntó Matthias.


  Miró para ver si Lucy disfrutaba con aquella escena tan excitante, pero ésta tenía los ojos cerrados, la cabeza echada hacia atrás, y no podía ver nada. Se estaba corriendo, en una larga, lenta y plena efusión, sobre la lengua y los labios de Eleanor, sobre aquella boca que parecía querer devorarle todo el coño.


  Matthias actuó con rapidez para librar a Eleanor de sus ligaduras, lo suficiente como para que sus manos pudieran descender sobre el resto de la verga caliente, y cuando finalmente los dedos se la acariciaron, se dejó caer del todo sobre ella, metiéndosela hasta el fondo en el culo y corriéndose allí dentro como no se había corrido nunca antes.


  La propia Eleanor, al sentir aquel chorro explotando dentro de su culo, y emborrachada por los efluvios de Lucy que se extendían por su rostro de ojos cubiertos por el pañuelo, gritó de pronto:


  —¡Me corro! ¡Fólleme ahora!


  Y tras decir esto cayó hacia adelante, sintiéndose invadida por oleadas de alivio.


  Matthias también se dejó caer hacia adelante, sobre la cama, yaciendo junto a las dos mujeres exhaustas.


  Al cabo de un rato, cuando pudo volver a pensar, sólo tuvo un único pensamiento. Había en Inglaterra un lugar del que había oído hablar, un lugar donde las sirvientas recibían «entrenamiento especial» en cuestiones de «disciplina». Si pudiera enviar a ese lugar a Eleanor, esta inocente tan lasciva, cuando regresara a casa se habría convertido en el ser más exquisitamente sexual que hubiera podido confiar en conocer.


  En realidad, no era que a Eleanor le faltara disciplina, pero debido a su interés por el sufragio femenino, podía decirse que era una rebelde, y utilizar ese subterfugio para enviarla allí. Lucy, sin lugar a dudas, le secundaría en sus propósitos. Y una vez que Eleanor regresara del establecimiento de la señora Proctor, pues, según recordaba, ése era el nombre de la dama en cuestión, Matthias y Lucy tendrían la certeza de alcanzar placeres sexuales como ni siquiera se hubieran atrevido a imaginar en sus sueños más desbocados. Le escribiría pronto a la señora Proctor. Muy pronto.
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  NO obstante, Inglaterra sería para Eleanor muy diferente a lo que había imaginado. En realidad, apenas si podía imaginar cuál sería la naturaleza del entrenamiento que Verónica Proctor infligiría sobre su mente independiente y su cuerpo tierno.


  Desde los primeros días de su matrimonio, Verónica Proctor se había hecho más adepta al arte sutil de mezclar el castigo con el dolor. A medida que transcurrieron los años, se fue haciendo de gustos cada vez más sáficos, y su preferencia por las mujeres y las jovencitas terminó por producir una amigable separación con respecto al dócil Sidney. Ahora, vivían aparte, aunque ella lo llamaba con frecuencia a su lado, para que representara un papel en alguna de las situaciones sexuales más comprometidas; y él siempre acudía.


  Por el momento, ella vivía en compañía de varias acolitas jóvenes, o «discípulas», como las llamaba, «puesto que lo que más aprenden es disciplina». Una de sus favoritas era aquella misma Jennifer Carson introducida en las alegrías del amor doloroso por ella misma y por Sidney, al principio de su matrimonio. Jennifer, la antigua cocinera de los Proctor, se había transformado en una amante sutil y sensual de la crueldad, que incluso había aprendido a infligirse a sí misma.


  Otra favorita suya era una joven de diecinueve años llamada Lorraine Talmadge. Verónica había conocido a Lorraine, de cabello rubio y ojos verdes, cuando se encontraba prestando servicio en casa de unos amigos, a quienes había pedido que se la «prestaran» para someterla a un «entrenamiento especial». Después, y gracias al acuerdo mutuo establecido con aquellos amigos, Lorraine se había quedado con Verónica.


  Tanto Jennifer como Lorraine eran castigadas con frecuencia, de forma rutinaria, por lo menos dos o tres veces al mes, e incluso más. Antes de enterarse por carta de que Eleanor Woods se hallaba de camino desde Estados Unidos, las dos se habían presentado en el dormitorio de Verónica para someterse a una de esas ocasiones.


  Entre Verónica y sus jóvenes discípulas se había establecido el entendimiento de que una sesión de aquel tipo debía representarse como un «castigo», tanto si existía alguna culpa que pagar como si no. El juego del castigo y del perdón le parecía mucho más excitante a Verónica cuando se representaba de este modo.


  Después de haber entrado las dos en el dormitorio, fue Jennifer la primera en hablar.


  —Siento mucho haberle hablado de forma tan insolente esta mañana, señora.


  En realidad, no había sucedido nada de eso, pero así lo exigía el ritual. Lorraine, sin embargo, sí que había cometido un verdadero error. Mientras se hallaba secando los platos, en la cocina, había roto una de las bandejas de servicio preferidas de Verónica Proctor, una insustituible herencia de familia.


  Así pues, las dos jóvenes, temblorosas y expectantes ante lo que las esperaba, recibieron órdenes de presentarse en el dormitorio de Verónica a las nueve en punto. Lorraine fue la primera en recibir su merecido, pues su señora deseaba que Jennifer asistiera al castigo de su compañera, y soportara la tortura de saber lo que le tocaría a ella después.


  La joven delgada se vio obligada a quitarse el vestido y las enaguas, a bajarse después los calzones y a tumbarse así desnuda sobre el regazo de su señora, que se había sentado en una silla de respaldo recto, cerca de la ventana.


  Para el castigo se utilizó una zapatilla de gastada suela de cuero, y el trasero de Lorraine, sorprendentemente rollizo, en contraste con su estructura más delgada y de muchachote, recibió veinte enérgicos trallazos que dejaron su culo de piel lechosa convertido en una masa de carne agradablemente sonrosada, mientras la joven gritaba, lloraba histéricamente y, antes de que cayera el último zapatazo, hacía promesas fervientes de portarse bien.


  A Jennifer le esperaba un castigo más horrendo. En cuanto Lorraine se incorporó con lágrimas en los ojos y se subió los calzones, dirigiéndose después hacia un rincón de la estancia, donde permaneció de cara a la pared, Jennifer fue obligada a quitarse también el vestido y las enaguas, bajarse los calzones hasta las pantorrillas, arrodillarse sobre aquella misma silla de respaldo recto y agarrarse al respaldo para sostenerse. Luego, Verónica se dirigió a un cercano armario y extrajo una correa flexible, cuyo uso conocía muy bien la joven a raíz de pasadas experiencias.


  Antes, sin embargo, y sujetando la correa bajo el brazo, Verónica apretó la palma de la mano izquierda contra la parte inferior de la espalda de la joven, y luego procedió a propinarle unas palmetadas ruidosas, humillantes y bastante ardientes con la mano derecha, que dejaron a la exuberante joven anegada en lágrimas. Tras concederle un momento de respiro, Verónica le informó fríamente que debía contar hasta ocho golpes, y expresar las gracias por cada uno de ellos.


  —Y espero que a partir de ahora te comportes mucho mejor, jovencita —le dijo a Jennifer, que se sorbía las narices, se agitó incómoda y miró hacia atrás, con recelo, observando la correa doblada que su señora llevaba en la mano—. Porque si no lo haces así no tardarás en tener que volver aquí para recibir una dosis más severa. Y ahora, ¿estás preparada?


  —Sí…, señora.


  La joven se enderezó, cerró los ojos y rodeó con fuerza el respaldo de la silla con los dedos. La correa restalló como una serpiente enojada, y produjo un seco trallazo que dejó una brillante marca roja sobre la parte superior de las dos nalgas. Jennifer exhaló un gemido, extendió hacia atrás primero una pierna y luego la otra y exclamó:


  —¡Uau! Oh, por favor, señora, no me pegue tan duro porque duele mucho.


  Los siete correazos restantes se aplicaron con deliberada lentitud, dejando transcurrir por lo menos cuarenta segundos entre uno y otro. Verónica Proctor creía firmemente en la teoría de que un castigo eficaz significaba, sobre todo, prolongación y utilización de todos y cada uno de los matices propios del suspense y la humillación.


  Bastante antes de que cayera el octavo correazo sobre los estremecidos y enrojecidos hemisferios de Jennifer, ella ya había perdido la cuenta de tres como consecuencia de una crisis de lágrimas, y se había enderezado en una ocasión para frotarse frenéticamente el trasero, lo que le costó dos correazos oficiales más, al tiempo que hacía las más abyectas promesas que hubiera escuchado Verónica hasta entonces sobre portarse bien en el futuro.


  Esto también formaba parte de su teoría según la cual una joven bien castigada experimentaría una regresión hacia la infancia, sin que importara la edad que tuviera, para expresar quejosamente el sufrimiento que invariablemente procuraba el castigo, demostrando de ese modo que la joven se mostraba sincera en sus súplicas.


  Cuando, finalmente, la temblorosa Jennifer se bajó de la silla frotándose con fuerza los cuartos traseros, había recibido un total de trece azotes, lo que, unido a las palmetadas previas, constituían un castigo bastante severo.


  Luego, tomando la carta que había recibido de Matthias Hartley desde Albany, Nueva York, Verónica la leyó en voz alta, ante Jennifer y Lorraine, para comentar después:


  —Es cierto que ésta tiene más años que vosotras dos. No obstante, me propongo tratarla del mismo modo, así que sólo tenéis que recordarlo. La nueva no recibirá ningún trato especial, ya que acude aquí precisamente para que se le enseñe buena disciplina.


  Jennifer y Lorraine se miraron nerviosas la una a la otra. Tuvieron el presentimiento, y el tiempo les demostraría que tendrían razón, de que la presencia de la joven estadounidense en este caso no podría significar sino momentos más angustiosos para sus tiernos traseros.


  Y más humillaciones, pues resultaba humillante servir sexualmente a Verónica, o la una a la otra, como a menudo se veían obligadas a hacer, bajo las órdenes de la señora. Sin embargo, también habían aprendido que eso podía ser excitante. Y ahora, al mirarse la una a la otra, cada una de ellas intentando frotarse subrepticiamente el dolorido y maltratado trasero, se sintieron asustadas y excitadas ante lo que Verónica pudiera exigirles a continuación.


  Verónica se dirigió hacia una hermosa chaise longue de color rosado y se acomodó en ella, recostándose. En esta fase del ritual, siempre hacía lo mismo; y las muchachas sabían muy bien lo que sucedería después.


  —Temo haber causado mucho daño a mis pobres cariños —dijo, tumbada lujuriosamente, con las manos entrelazadas bajo la cabeza—, ¿No es así? —Ninguna de las muchachas dijo nada, a pesar de que eso significaba casi una rebelión—, ¿No es así? ¿O acaso queréis recibir más de lo que ya habéis recibido?


  —¡Oh, sí, señora, nos ha hecho daño! —murmuró Jennifer, que fue la primera en atreverse a hablar.


  —Sí, desde luego, es cierto —susurró apenas Lorraine, que parecía sentirse todavía más asustada.


  —Así me lo pensaba —dijo Verónica—. Y supongo que si os permito regresar a la habitación que compartís, podréis consolaros la una a la otra, ¿verdad?


  —Sí, señora —asintió Jennifer con un ronco susurro.


  Puede que hubiera algo de temor oculto en el tono de voz empleado por Jennifer, pero la verdad es que se trataba del inicio de la excitación sexual.


  —De hecho, podríais empezar con algunas lágrimas y abrazos mutuos, para luego pasar quizás a los besos. Después, posiblemente empezaríais a suavizar los traseros golpeados —siguió diciendo Verónica—, Con vuestras manos tiernas y pequeñas. Y eso podría conduciros…, ¿quién sabe a qué? —Se produjo un largo silencio en la estancia. Ninguna de las dos jóvenes se atrevió a decir nada—. Muy bien —continuó Verónica, sentándose momentáneamente—. Creo que eso es algo que me gustaría ver. Creo que me gustaría saber qué clase de besos y toqueteos y otras cosas os dedicáis la una a la otra a mis espaldas.


  Las jóvenes se quedaron como petrificadas, hasta que, de pronto, Verónica levantó una vara y la dejó caer sobre la otomana que había cerca de donde se encontraba. El sonido hizo que las dos jóvenes se sobresaltaran.


  —¡Ahora! —les ordenó—. ¡Empezad ahora mismo! Sé muy bien lo que os hacéis la una a la otra, y quiero verlo. Demostrádmelo.


  Lorraine conocía bien el ritual. Se volvió hacia Jennifer.


  —Oh, se me ha inflamado tanto… —empezó a decir.


  —A mí también —dijo Jennifer.


  Se abrazaron, y Verónica se recostó, sin dejar de contemplarlas.


  —Abrázame ahora, por favor —añadió Jennifer—. Así me sentiré mejor. —El abrazo entre ambas se hizo más fuerte—. Sí, eso ayuda a aliviar mi dolor —continuó diciendo Jennifer, descendiendo las manos hacia el trasero de su compañera y palmeándolo con suavidad—, ¿Te duele aquí? —preguntó.


  —Oh, sí, claro que sí —murmuró Lorraine—. Pero me siento mucho mejor cuando tú me lo frotas.


  —A mí me sucede lo mismo. Házmelo, por favor —le imploró Jennifer.


  Ahora, las manos de cada una de las dos muchachas acariciaban lenta y tiernamente el trasero de la otra. Se apartaron un poco las cabezas, sin dejar de abrazarse, para mirarse.


  —Quitaros la ropa —ordenó Verónica, sin dejar de mirarlas.


  Las dos obedecieron. Los dedos se apresuraron aquí y allá, desatando y quitando piezas, hasta que sólo quedaron las enaguas. Luego, volvieron a abrazarse y sus manos descendieron de nuevo. Ahora, sin embargo, ya no había confusión posible; los movimientos eran mucho más lascivos, e iban más allá del simple consuelo.


  —Oh, sí, puedo sentirte mucho mejor —dijo Jennifer, frotando ligeramente con los dedos el firme y joven trasero de Lorraine, mientras que la rubia hacía lo mismo con ella.


  —Sí, yo también —asintió Lorraine en voz baja.


  Observándolas, Verónica se puso caliente con el contraste, como le sucedía siempre: Jennifer, tan morena y alta, y Lorraine, tan rubia y de constitución ligera. A continuación, dejarían al descubierto los dos coñitos, y ese solo pensamiento bastó para que su mano se introdujera por debajo de la ropa y empezara a acariciarse la suave boca de su sexo, arriba y abajo, frotándose con suavidad.


  —Y ahora besaros —les ordenó.


  Jennifer colocó una mano a cada lado de la boca de Lorraine y atrajo hacia los suyos los labios de su compañera más pequeña, sacando la lengua para chupar aquellos labios, que no tardaron en abrirse ante ella. Introdujo la lengua espesamente en la boca de la rubia, al tiempo que empezaba a tirar hacia abajo de las enaguas y calzones de Lorraine. Interrumpieron el abrazo por un momento, con las respiraciones entrecortadas, mientras Jennifer terminaba de desnudar a su compañera, y luego volvía a besarla, casi brutalmente.


  —Oh, sí, cariño —dijo Lorraine cautivada por la ardiente excitación que era casi palpable en la estancia.


  Desnuda, adoptó una actitud casi atrevida y se volvió hacia Verónica. Sabía que le encantaba contemplar su delicada pelambrera rubia.


  —Métele la mano dentro, Jennifer —susurró Verónica, cuya propia mano se apretaba ahora profundamente en el interior de su coño, y cuyas piernas se agitaban despacio, sensualmente.


  Antes de obedecer, Jennifer se quitó las últimas piezas de ropa que aún cubrían su cuerpo; Lorraine se quedó con la boca abierta de asombro.


  —Y ahora juega un poco contigo misma, Lorraine —ordenó Verónica.


  La mano de la joven descendió hacia su propia entrepierna, donde empezó a acariciarse rítmicamente el botón del amor, por encima de la vagina. Con dos manos en su coño, la suya y la de Jennifer, cerró los ojos, casi dejándose llevar por un trance sexual.


  —Oh, acaríciamelos también —gimió, adelantando sus enhiestos pechos hacia la boca de Jennifer, que se los chupó con avidez, pasando de un hinchado pezón al otro para volver en seguida al anterior.


  Mientras tanto, la otra mano de Jennifer empezó a juguetear con el propio sexo cubierto por una pelambrera de color oscuro.


  Sobre el diván donde se hallaba tumbada, Verónica se había recostado casi del todo, aunque mantenía la cabeza en alto sobre una almohada, para no perderlas de vista. Sus piernas estaban completamente abiertas. Se había subido la falda y las enaguas y tenía las manos muy ocupadas, actuando sobre la entrepierna.


  —Apriétate los pezones, Lorraine, pequeña zorra —le siseó a la joven.


  Lorraine obedeció e hizo lo que se le decía con una mano. Extendió la otra hacia el cabello moreno de Jennifer y, con un movimiento casi brusco, hizo descender la cabeza de su compañera más alta hacia la entrepierna. Sin hacerse de rogar, Jennifer se arrodilló y lamió ávidamente el sexo caliente, inhalando profundamente el aroma amargo-dulzón de la mujer.


  —Chúpale el coño, Jennifer —le susurró Verónica—, Prueba su sabor.


  Al oír esta orden, Jennifer dejó de pasar la lengua y se dedicó a chupar los delicados labios rosados de la vagina de Lorraine, y luego le introdujo profundamente la lengua en el interior de la humedad de la rubia. Lorraine respondió moviendo las caderas con un ritmo lento, y utilizó las dos manos para castigarse aún más los propios pezones, retorciéndolos, pellizcándolos y apretándolos.


  —Bien, bien. Hazte daño tú misma —dijo Verónica, que se sentía ya a punto de correrse, con los dedos profundamente introducidos en su cálido coño.


  Estaba temblando y tenía los músculos tensos.


  Lorraine también se aproximaba al clímax, movía la cabeza adelante y atrás, y sus dedos actuaban casi espasmódicamente sobre los pezones, tan gruesos como puntas de dedos, y totalmente excitados. Más abajo, Jennifer seguía moviendo los labios con rapidez sobre la parte exterior del coño humedecido, penetrándolo de vez en cuando con la lengua, mientras que sus manos apretaban las firmes nalgas de su compañera, imprimiendo a sus movimientos un ritmo cada vez más alocado.


  —¡Ahora! ¡Ahora! ¡Fóllatela! ¡Fóllatela! —gritó Verónica, que había empezado a correrse, con todo su cuerpo temblando, presa de un furor sexual.


  —Sí, fóllame. Fóllame con tu lengua —susurró Lorraine con la voz enronquecida, totalmente perdida en su más secreta alegría, viéndose complacida por otra mujer—. Y golpéame el culo —añadió.


  Las manos de Jennifer empezaron a darle firmes palmetadas en las nalgas. Sólo le produjeron un poco de dolor, pero eso fue el toque final. Rápidamente, Lorraine se tumbó, emitiendo un breve grito de placer; la cabeza de Jennifer permaneció hundida profundamente en su entrepierna. Las dos muchachas se agitaron espasmódicamente, entrelazadas en su abrazo. La mano de Jennifer actuó casi con violencia sobre su propio coño, pues ella también alcanzaba el definitivo momento sexual. Y, al llegar a ese punto, murmuró:


  —Te he follado…, cariño.


  Verónica lanzó un grito agudo cuando, al correrse, sus dedos quedaron empapados con sus fluidos, lo mismo que el diván por debajo de ella. Un instante más tarde sonrió lascivamente, contemplando los cuerpos exhaustos de las dos muchachas, que estaban a su lado. Lo habían hecho bien. Y, sin que ninguna de las dos lo supiera, quizás terminaran por graduarse en producir castigos, casi tanto como en soportarlos.


  Pues ése era quizás uno de los secretos mejor guardados de Verónica Proctor: sabía que el dolor sexual controlado era como una droga. Cada vez se necesitaban alcanzar niveles más altos. Las jóvenes como Jennifer y Lorraine no sólo aprendían a soportar e incluso a recibir con agrado tal clase de dolores, sino que secretamente anhelaban sostener la zapatilla, la palmeta y la vara, y experimentar la emoción de la dominación. Eso era algo que ella conocía muy bien. Había enseñado a otras muchas jóvenes a experimentar las dos caras de un dolor tan agradable, y Jennifer y Lorraine quizás fueran las siguientes en aprenderlo así.


  Varias horas más tarde, Verónica se hallaba a solas, pensando. Se preguntaba cómo sería Eleanor, que pronto llegaría de Estados Unidos, y qué aspecto tendría. La pobre criatura se encontraría tan lejos de su hogar que no dispondría de ningún recurso en el que apoyarse. Por ello, sería el sujeto perfecto para cualquier clase de experimentos que decidiera emprender, el objetivo perfecto para el placer de Verónica, y para cualquier otra persona a la que Verónica decidiera favorecer.


  Además, había otro aspecto encantador en la llegada de la joven yanqui.


  Desde el punto de vista de Verónica, todo lo relacionado con Estados Unidos era vulgar. Ella misma había estado en Nueva York, había visto todas aquellas luces parpadeantes, los teatros baratos, los grandes almacenes que incluso exhibían ropa interior para su venta. Sí, por lo que a ella se refería, aquel país resultaba muy chocante. Y esta joven que estaba a punto de llegar debía de ser alguien digno de observar, pensó Verónica. Por eso, esperaba anhelante la llegada de Eleanor.
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  PERO otra recién llegada apareció antes, pues, al mismo tiempo que Eleanor Woods subía a bordo del Beretrania, en ruta hacia Southampton, el carruaje en el que iba Gillian O’Hara se detuvo ante la puerta delantera de la mansión de Verónica Proctor.


  Gillian no tenía forma de saber que su amo le había escrito una nota a la señorita Verónica Proctor, declarando que le daba permiso para convertir a Gillian en una mujer dócil, en una sirvienta sumisa, y para aplicar en ella cualquier «disciplina» que le pareciera apropiada. Lawrence Farnow sabía que esas palabras condenarían a la encantadora y pelirroja Gillian a los efectos de la zapatilla, la palmeta e incluso quizás cosas peores.


  Sin embargo, Gillian estaba convencida de que, por haber recibido una educación y estar empleada como secretaria, sería tratada con un cierto respeto, especialmente tratándose de otra mujer. Aunque Farnow la había humillado sexualmente y golpeado físicamente, era capaz de negar lo que eso podía significar en realidad. Por otra parte, tampoco estaba muy versada en los asuntos mundanos.


  Así pues, no sabía con exactitud por qué razón la enviaban a casa de Verónica. Se convenció a sí misma que sólo era para recibir «entrenamiento» en los aspectos más exquisitos del comportamiento y la relación sociales. Eso le permitiría adquirir una necesaria pátina de mundanidad, pues aunque había sido maestra, aún quedaba en ella mucho de la muchacha campesina que había sido en sus orígenes. De este modo, lograría convertirse en una secretaria privada mucho más apropiada para un aristócrata inglés como Farnow.


  Así pues, cuando el mayordomo de Verónica hizo entrar a Gillian en un vestíbulo bien acondicionado, aunque un tanto sombrío, mantuvo la cabeza muy alta. Y el orgullo que sentía también se demostró en la forma con la que miró a Verónica directamente a los ojos cuando la mujer acudió a saludarla.


  —Bienvenida a Grosvenor House, querida —dijo Verónica, tendiendo una mano hacia ella—. Vaya, por lo que veo eres una joven encantadora.


  —Muchas gracias, señora —replicó Gillian.


  —Se trata del cabello, naturalmente. Hace que parezcas no sólo encantadora, sino realmente única —añadió Verónica, caminando a su alrededor para inspeccionarla de cerca y por completo.


  Le pareció que la delgada estructura de Gillian era lo bastante femenina, y experimentó una ligera agitación a la altura de su sexo.


  —Y, por lo que dicen, las pelirrojas también solemos ser muy orgullosas.


  —Oh, bueno, supongo que lo soy un poco —dijo Gillian, sonriéndole.


  Le puso un poco nerviosa el hecho de verse objeto de un escrutinio tan atento. Sin embargo, le pareció el resultado de la curiosidad natural por parte de una mujer que había aceptado ocuparse de su entrenamiento.


  —Me gusta eso —dijo Verónica.


  Y, en efecto, le agradaba. Eso hacía que fueran más difíciles de doblegar, lo que contribuía, a su vez, a que el juego fuera más excitante.


  —¿Señora? —dijo Gillian.


  —¿Sí?


  —Si no le parece una impertinencia… —empezó a decir con cierta vacilación.


  —Adelante, querida.


  —Bueno, es que… usted también es una mujer de aspecto muy agraciado, señora. Estoy segura de ello —dijo Gillian expresando lo que pensaba de veras.


  Verónica le pareció realmente encantadora, aunque de aspecto un tanto duro. Esa dureza, sin embargo, tenía algo de atractivo. Si Gillian hubiera sido una mujer más experimentada se habría dado cuenta de que era la cruda sexualidad que se reflejaba en el rostro de Verónica lo que la convertía en una mujer intrigante.


  Pero Gillian era relativamente inocente. Y cuando Verónica le puso la mano sobre el cuerpo, empujándola suavemente hacia adelante para mostrarle su habitación, no se le ocurrió pensar que, con esa acción, la mujer se estuviera dejando llevar por su impulso sexual.


  Luego, Verónica la dejó a solas durante todo un día.


  —Disfruta de la biblioteca y de los terrenos adyacentes, querida —le dijo.


  En consecuencia, Gillian empezó a relajarse.


  Por eso le resultó más sorprendente la situación que se produjo a la mañana siguiente cuando, tras haberla encontrado en la biblioteca, Verónica se dirigió a ella con un tono de voz duro y frío, diciéndole:


  —Sígame, señorita O’Hara.


  Extrañada, la encantadora joven siguió a Verónica hasta un gran salón, donde había un enorme y acolchado diván chesterfield, un secreter de caoba y varias sillas de respaldo alto y aspecto imponente, con asientos y respaldos tapizados.


  Verónica se sentó ante el secreter, tomó la nota que le había escrito Lawrence Farnow, se la quedó mirando por un momento y luego se volvió a mirar a la joven hermosa y desorientada que se hallaba de pie ante ella.


  —Gillian, temo que debo decirte que he recibido una nota de su patrono, el señor Farnow, que me ha producido una gran perturbación. En ella me indica que has participado activamente en la campaña por el sufragio femenino.


  —Disculpe, señorita Proctor, pero sigo pensando que con ello no hice nada malo —la interrumpió Gillian con actitud desafiante, manteniendo la cabeza erguida, aunque el color apareció intensamente en sus mejillas—. Estoy convencida de que las mujeres deberíamos tener los mismos derechos que los hombres, y…


  —¡Cállate! No es éste el lugar adecuado para entablar un debate sobre un tema que, sencillamente, no estoy dispuesta a tolerar que se discuta en esta casa, ni por parte de los sirvientes ni de las alumnas. Cuando la Cámara de los Comunes y la Cámara de los Lores decidan que ha llegado el momento de conceder a las mujeres el derecho a votar, entonces, y sólo entonces, será ese tema objeto de discusión por parte de jóvenes decentes, ¿queda eso bien claro?


  —¡Pero estamos en mil novecientos siete, señorita Proctor! —explicó Gillian con vehemencia—, Y tengo toda la intención de convertirme en una ciudadana respetable y de cumplir con mis responsabilidades.


  —Debo comunicarte que tu patrono me ha dado plena autorización para castigarte como yo crea que se te deba castigar, Gillian —siguió diciendo Verónica Proctor, sacando un pañuelo empapado en colonia, que se llevó a las narices, como si el hallarse en la misma estancia con esta joven rebelde fuera suficiente para debilitarla—. En consecuencia, te aconsejo que no vuelvas a irritarme con asuntos no esenciales, e incluso con comentarios peligrosos. ¡Lo harías corriendo tú misma un grave peligro!


  Confrontada con una actitud tan dominadora, desdeñosa y autocrática, Gillian no pudo evitar el sentirse un tanto amedrentada; su patrono la había golpeado, pero quizás también le esperara aquí un tratamiento igualmente cruel. En su mente apareció una imagen de los tiempos de la escuela: Bridget, su mejor amiga, tuvo que colocarse inclinada sobre una mesa delante de una clase de treinta y dos compañeras, con las faldas levantadas a la altura de la cintura, perfectamente enrolladas para que no se le cayeran, con los calzones bajados hasta las rodillas, y otras dos compañeras, una a cada lado de la mesa, sosteniéndola por las muñecas para que no pudiera escapar, al mismo tiempo que aquel manojo de varillas delgadas y flexibles descendían silbantes sobre su trasero pálido totalmente expuesto.


  Verónica Proctor dejó la carta sobre la mesa, entrecruzó las manos y observó con expresión siniestra a la intrépida y hermosa pelirroja.


  —Estás aquí para recibir entrenamiento, Gillian —dijo con un tono de voz grave—. Y tengo fama de dirigir un entrenamiento muy estricto, querida. En consecuencia, debo decirte que vas a tener que recibir las caricias de la palmeta.


  —¡Oh, no!


  Apenas la exclamación hubo surgido de labios de Gillian, ésta se llevó una mano a la boca y retrocedió, palideciendo con una expresión de horror incrédulo. En verdad, era una joven excepcionalmente encantadora. De un metro setenta y dos de altura, con el largo cabello pelirrojo ahuecado de forma imponente sobre lo alto de la cabeza y una trenza que la caía a la espalda. Mostraba unos rasgos exquisitos que revelaban su temperamento ferviente, así como una feminidad extraordinaria. El rostro era ovalado, con los pómulos altos, la nariz un tanto aquilina y con aletas muy delgadas que se abrían ampliamente al respirar con fuerza. La boca era llena y generosa, con un labio inferior algo más lleno, lo que sugería una sexualidad ardiente y saludable. Tenía los ojos de color avellana, estrechamente espaciados y muy grandes, coronados por unas espesas cejas que expresaban carácter y que demostraban ser extremadamente móviles cuando se enfrascaba en una conversación animada. La piel era suave y bronceada, delicadamente salpicada de pecas aquí y allá, cerca de los pómulos y a lo largo del puente de la nariz elegante. El cuerpo era ejemplar en cuanto a su desarrollo, y a los diecinueve años ya se correspondía con el de una mujer joven de lo más voluptuoso, sin mostrar por parte alguna el menor exceso de grasa.


  —En consecuencia, esta tarde, a las cuatro, acudirás a mis habitaciones —siguió diciendo Verónica Proctor después de una larga pausa en la que se dedicó a observarla—. Mi doncella personal, Jennifer, se encargará de aplicarte el castigo en mi presencia. Yo debo estar presente, puesto que superviso todo el entrenamiento. Eso es todo, Gillian.


  —Pero eso es imposible… Ya soy demasiado mayor para eso. ¡No, no se atreverá! El señor Farnow no puede haber admitido una cosa tan terrible —explotó Gillian O’Hara.


  Verónica Proctor levantó ante ella la fatídica nota y miró fija y fríamente a la temblorosa joven de rostro enrojecido.


  —Confío en que no quieras decir con ello que te estoy mintiendo, Gillian —dijo con un deliberado tono de sarcasmo y molestia—. Me disgustaría mucho tener que llegar a esa conclusión ya que, en tal caso, no tendría otra alternativa que administrarte el castigo que mereces delante de todo el personal y las alumnas, como ejemplo, incluyendo al mayordomo y al criado.


  —¿Le ha escrito él diciéndole que debe tratarme… de este modo? —preguntó Gillian haciendo un esfuerzo por articular las palabras en sus temblorosos labios.


  —Puedes leer esta nota si quieres. Por lo que tengo entendido, se trata de tu primer entrenamiento real, y ésa es la razón, más que ninguna otra cosa, por la que he decidido concederte la gracia de que se te aplique el castigo aquí, en la intimidad de mis propias habitaciones. Sé que estarás dispuesta a demostrar gratitud por ello, sometiéndote al castigo sin rebeldías ni discusiones cuando regreses aquí a las cuatro. Y eso es todo lo que tengo que decirte por el momento.


  Un montón de ideas se agolpó en la encantadora cabecita de Gillian, pero no fue capaz de expresar ninguna de ellas. Se quedó allí de pie, con la boca abierta, el rostro intensamente ruborizado, y temblando penosamente. La horrible imagen del desgraciado castigo al que fuera sometida su amiga Bridget acudió de nuevo a su mente, y se imaginó a sí misma extendida de aquella forma sobre la mesa, expuesta de aquel modo, sostenida por otras dos mujeres, sometida bajo el tormento de Damocles de aquella vara diabólica que mordería sus carnes más tiernas e íntimas.


  Pero, finalmente, las temblorosas piernas se pusieron en movimiento y la llevaron hacia el pasillo del exterior, donde dio rienda suelta a sus emociones, estallando en lágrimas incontenibles. Se cubrió el rostro con las manos, se apoyó contra la pared, justo al otro lado de la puerta, y permaneció así durante un rato hasta que pasó la crisis.


  Hubiera querido escapar de allí, no acudir aquella tarde a las habitaciones privadas de la señorita Proctor, incluso pensó en el suicidio ante la angustia tumultuosa y la recelosa fantasmagoría de lo que debía significar la vara de abedul para su alma, su corazón y su mente.


  Lo que le esperaba a Gillian O’Hara, sin embargo, era algo más que un castigo ordinario.


  Pues en esos momentos Sidney Proctor, esposo de Verónica, se hallaba de visita en Grosvenor House. Aunque vivían separados, la pareja mantenía, como sabemos, relaciones muy amistosas; en realidad, eran algo más que amistosas, puesto que Sidney era un participante servicial en muchas de las situaciones y aventuras sexuales que organizaba Verónica.


  Poco después de la cruel entrevista mantenida con Gillian, Verónica fue en busca de su marido para decirle lo que podía suceder esa misma tarde con la joven e infortunada pelirroja.


  Apenas si podía esperar a que dieran las cuatro, de tan impaciente como se sentía, sabiendo lo que se le iba a hacer a la joven señorita.


  Encontró a Sidney en la sala de billar, a punto de intentar hacer una carambola.


  —Deja ese taco —le dijo maliciosamente—. Cuando te dé las noticias, querrás tener un palo mejor en las manos.


  —¡Oh! —exclamó Sidney.


  Obedeció, como hacía siempre, y permaneció de pie, a la expectativa.


  —La nueva muchacha, la irlandesa… Nos divertiremos un poco con ella a partir de las cuatro de la tarde —le dijo con ojos brillantes y la respiración casi entrecortada por la emoción.


  —Pero, cómo, querida, si estás hasta excitada —exclamó Sidney con sorna.


  Ella se le acercó y, de improviso, le puso la mano directamente sobre el paquete, palpándole el pene, al otro lado de la tela del pantalón. Estaba ya medio erecto.


  —Y tú también te has puesto en marcha, bastardo cruel —replicó ella, sonriente.


  —Es por ti… y por el placer que obtienes de hacerles daño a esas muchachas —dijo él.


  Ahora, la verga se endureció aún más y se apretó contra la mano de ella.


  —Vaya, vaya —dijo Verónica—. Creo que se te pone dura sólo de pensarlo.


  —Así es —asintió él—, ¿Quieres verlo?


  —Oh, no sé —dijo ella. Se dio media vuelta y apretó las nalgas contra la polla endurecida. Pudo sentir su calor incluso a través de la tela—. Quizás pueda hacer que te corras de este modo, como si fueras un escolar. Eso es, como un jodido escolar.


  —Eres una zorra —le susurró él junto a la oreja mientras ella seguía apoyándose contra él.


  Pero, a pesar de sus palabras, Sidney empezó a frotarse la verga contra la atractiva curva del culo de su esposa, poniéndose muy cachondo, incluso a pesar de la ropa.


  —Te gusta esto, ¿verdad, picador? —dijo ella.


  A él le encantaba que lo llamara de ese modo. Sidney le puso las manos sobre las tetas, por encima de la ropa, y le apretó los pezones.


  —Y a ti te gusta esto —dijo.


  —Mm —murmuró—. Hazles daño. Hazles mucho daño.


  Así lo hizo él. Y al mismo tiempo se frotó la verga con mayor rapidez. Ella le deslizó las manos a lo largo de las caderas, echándolas hacia atrás y, apretándose más contra él, le manoseó las nalgas.


  —Más fuerte —susurró él.


  Así lo hizo ella, apretándole las nalgas con más fuerza, atrayéndolo contra su culo.


  —Tú también —exclamó—. Oh, Dios, tú también. Apriétame más fuerte.


  Y él le apretó los pezones con mayor rapidez y fuerza, y empezó a dar violentas embestidas contra el culo, que ahora se retorcía contra él, apretándose, apretándose hasta que…


  —Oh, mi Verónica —exclamó, medio riendo y medio molesto—. Es una pena que me haya puesto estos pantalones hace poco.


  —No te quejes —dijo ella volviéndose y observando la mancha que se había extendido sobre la parte delantera de los pantalones de color crema—. Tú al menos te has corrido, mientras que yo no.


  —Oh, eso te lo puedes reservar para esta tarde, con la pelirroja; para entonces ya estarás mucho más caliente —le dijo con una sonrisa.


  —Me conoces muy bien —asintió ella—. Pero tú también estarás allí, para verlo con tus propios ojos.


  —Sí, estaré —asintió—. De hecho…


  —Tienes razón —le interrumpió Verónica con un nuevo gesto de asentimiento—. Puedes acudir un cuarto de hora antes de las cuatro y ocultarte, como siempre, en el lugar habitual, y verás algo bueno. Y quizás incluso…


  —¿Podré metérsela en el culo? —preguntó Sidney.


  Ese simple pensamiento fue suficiente para que empezara a ponerse caliente de nuevo.


  —Si eres un buen chico —dijo Verónica.


  Le metió un dedo en la boca, lo extrajo lentamente, se lo chupó y se echó a reír. Sidney también lanzó una risotada.


  8


  ERAN las cuatro de la tarde. Mordiéndose los labios y respirando profundamente, mientras hacía esfuerzos por mantener los hombros enderezados y la cabeza erguida, Gillian O’Hara extendió una temblorosa mano hacia la puerta de acceso a las habitaciones privadas de Verónica Proctor y llamó. La voz crispada de la señora le dio permiso para entrar. Abrió la puerta y tuvo que hacer un esfuerzo para cruzar aquel umbral al otro lado del cual quedaría sellado su destino.


  Una ardiente oleada de color le quemó en las mejillas al ver a Jennifer, con uniforme de sirvienta, que estaba de pie, rígida, esperándola junto a Verónica. Sí, ésta sería la primera oportunidad que se le daba a Jennifer para demostrar a Verónica Proctor si había aprendido la habilidad, y disponía de la voluntad necesaria para infligir dolor, así como para soportarlo. Tal y como hemos visto, esta delicada forma de corrupción constituía el toque final con el que Verónica distinguía a las pocas favorecidas de entre aquellas que pasaban por sus manos.


  Para Jennifer era la oportunidad de satisfacer una nueva forma de sensualidad, y también de imitar a la hermosa Verónica, por la que, de todos modos, estaba casi seguramente enamorada. La joven se había sentido tan excitada ante la perspectiva que incluso ya se había masturbado en dos ocasiones ese mismo día. Y ahora, por debajo del uniforme de sirvienta, su coño todavía conservaba la humedad producida por el simple hecho de imaginar cómo haría retorcerse y gemir a la muchacha irlandesa. Le dirigió a Verónica una sonrisa muy íntima, y ésta se la devolvió muy lasciva. Verónica sabía. Siempre lo sabía.


  Luego, la señora de la casa se volvió hacia la temblorosa Gillian, que se había quedado a la espera.


  —Ésta es Jennifer, mi sirvienta —le dijo—. Una sirvienta muy obediente, que hace siempre lo que le digo.


  Jennifer le sonrió a Gillian, pero la hermosa pelirroja irlandesa no pudo devolverle la sonrisa.


  —Confío, Gillian, en que no sentirás ninguna animadversión hacia Jennifer por el hecho de que se vea obligada a cumplir mis órdenes. Y también espero que recuerdes que he decidido evitarte la desgracia de ser castigada ante todo el personal de la casa.


  —S… sí, señorita P… Proctor —balbuceó Gillian haciendo parpadear los ojos con rapidez, como para aclarar las lágrimas y tratar de aparentar una calma estoica del mejor modo que supo hacer.


  —En ese caso, Jennifer, creo que será mejor acabar de una vez con esto, ¿no te parece? —dijo Verónica lenta y pesadamente—. Vamos, Gillian, podrás disfrutar de la intimidad de mi propio dormitorio para recibir el castigo, de tal modo que, si gritas, nadie podrá oírte excepto Jennifer y yo misma.


  Eso, claro está, era una mentira, pues Sidney Proctor se hallaba oculto en un armario situado cerca de la enorme cama doble, con los cuatro postes y el baldaquino. A través de una rendija en el armario podría observar todo el vergonzoso martirio al que se iba a someter a la hermosa y pelirroja Gillian O’Hara.


  Fue Jennifer la que cerró la puerta del dormitorio. Entonces, Gillian se encontró temblando de una forma tan violenta que tuvo la impresión de que no tardaría en desmayarse allí mismo. Sólo la indomable determinación de soportarlo todo con tal de escapar de la inimaginable azotaina pública le permitió mantener un cierto grado de autocontrol.


  Pero incluso eso se vio conmocionado cuando la hermosa Jennifer, que empezó a actuar ahora como una especie de maestra de ceremonias, bajo la mirada benevolente de su señora, le espetó con frialdad:


  —¡Prepárate, Gillian! La blusa, la falda y las enaguas. Todo fuera, y hazlo con rapidez, por favor.


  —¿Debo…, debo desnudarme? Oh, por favor, ¿no podría hacerse…? —empezó a balbucear Gillian, con un tono de voz casi inaudible.


  —Mira, jovencita —intervino Verónica Proctor—, Las dos estamos siendo muy indulgentes contigo, garantizándote la intimidad para tu castigo. Pero si te oigo pronunciar una sola palabra más de protesta o discusión, te vas a encontrar delante de todo el personal de esta casa, teniendo que soportar una azotaina que entonces será más prolongada y severa. ¿Me he explicado con claridad suficiente?


  Las lágrimas rodaron por las mejillas arreboladas de Gillian, al tiempo que empezaba a desabrocharse la blusa. Una vez que se la hubo quitado, Jennifer le hizo señas para que la dejara al borde de la cama, junto con el resto de sus ropas. La joven belleza se quitó lentamente la falda y luego las dos enaguas que llevaba puestas.


  En cuanto lo hubo hecho, se quedó llevando unas medias de seda negra, sujetas con ligas elásticas que terminaban a unos siete centímetros por encima de las rodillas, que mostraban sendos hoyuelos, por debajo de los calzones de batista que rodeaban unos muslos muy bien configurados; también llevaba una camisola de seda rosada, una especie de túnica sin mangas que cubría apenas modestamente las orgullosas glorias de sus tetas de virgen, que ya empezaban a levantarse con una emoción apasionada.


  Desde su ventajoso punto de observación, en el interior del armario, Sidney Proctor apenas si pudo ocultar la excitación que le produjo contemplar a esta mujer joven, hermosa y madura, que procedía a desnudarse, dejando al descubierto el suave brillo aterciopelado de sus brazos y hombros, su cuello y pecho. Ahora, ya se había llevado la mano a la polla, que apretaba y acariciaba por encima de los pantalones, mientras seguía contemplando, con la respiración agitada, el drama que se desplegaba ante su mirada.


  —Ahora te vas a quitar los calzones por completo, Gillian —fue la siguiente y terrible orden de Jennifer.


  —Oh, en nombre del cielo, ¡tenga piedad de mí, señorita! —Dejándose llevar por un impulso, Gillian se arrojó de rodillas ante la sirvienta, abrazándose a sus muslos, levantando hacia ella el rostro anegado en lágrimas, implorando su perdón—. Déjeme que conserve los calzones, por el amor de Dios, aunque sólo sea por mi propia decencia…, para no tener que morirme de vergüenza.


  En realidad, ya se sentía profundamente avergonzada ante la situación, viéndose rebajada de este modo ignominioso ante una sirvienta.


  —Sé que tienes diecinueve años, y que ya te consideras una mujer madura, Gillian —fue la respuesta fría y burlona de la sirvienta—. Pero ésa es precisamente la razón por la que ahora te encuentras en esta situación, debido a tu propio engreimiento y vanidad. Si hubieras sido una joven señorita realmente decente, no habrías tenido necesidad de encontrarte aquí ahora, para recibir corrección. Sólo soy una sirvienta, pero sé comportarme mucho mejor que tú.


  Y ya sabes lo que te ha dicho la señora. Estarás de acuerdo en que ya has dicho más de una palabra de discusión o rebeldía. Así pues, te lo pregunto por última vez: ¿estás dispuesta a obedecer y aceptar el castigo, o prefieres acaso que todos los miembros de esta casa sean testigos de tu desgracia?


  No hubo contestación alguna a estas palabras. Anegada en lágrimas, estremeciéndose, con el rostro encendido por la humillación que sentía, la encantadora víctima empezó a desatarse el cinturón que le sujetaba los calzones y luego se los bajó.


  La espesa pelambrera que le cubría el coño quedó en seguida al descubierto y ella, lanzando un grito sollozante, se llevó una mano hacia esa parte, para cubrírsela, cuando, al ponerse en pie, los calzones le cayeron hasta los tobillos.


  —Déjalos sobre la cama, junto con el resto de tus ropas, Gillian —le ordenó Jennifer.


  La muchacha obedeció en silencio.


  Ahora sólo llevaba los zapatos, las medias y la camisola. Así, Gillian O’Hara quedó totalmente expuesta a las miradas de sus dos torturadoras y, sin que ella lo supiera, a las del disoluto esposo de Verónica Proctor.


  Jennifer se volvió entonces hacia su señora.


  —Con su permiso, señora Proctor —le dijo con un tono de obsequiosa deferencia en su voz—. Propongo empezar con unas sencillas palmetadas sobre el trasero, con ella tumbada sobre mi regazo, porque me parece propio que esta joven tozuda e inquieta sea humillada como una niña altiva. Después, recomendaría quince golpes con la palmeta sobre el trasero desnudo. ¿Le parece que eso será suficiente?


  —Sí, pero añade otra media docena de palmetadas como castigo por sus discusiones y rebeldía, que deberás aplicarle sobre los muslos —dijo Verónica Proctor, y entre ella y la sirvienta volvió a intercambiarse una mirada lasciva, de comprensión conspiratoria.


  Los sollozos de Gillian se redoblaron al oír una sentencia tan cruel. Mientras tanto, Jennifer se había acercado al diván, se sentó en él y esperó la más completa sumisión por parte de la penitente.


  —Ya estoy preparada, Gillian —dijo, dirigiéndole una sonrisa fría y jactanciosa.


  Con los puños apretados y la cabeza baja, tratando de contener los sollozos, la joven pelirroja se acercó despacio hacia el diván y se colocó a la derecha de Jennifer. Inmediatamente, la sirvienta la agarró, obligándola a inclinarse sobre su regazo, a lo largo del diván.


  Desde el punto de vista de Jennifer, que había soportado muchos castigos como éste, eso era comparativamente menos horrible, ya que permitía a la víctima tener un cierto apoyo sobre el mueble, obteniendo así una cierta sensación de seguridad incluso en el momento de ser castigada. La postura sobre el regazo, cuando se administraba desde una silla de respaldo recto, exigía que la víctima se dejara caer en ángulo, con las manos rozando las patas de la silla o tocando el suelo, bajando las puntas de los pies por el otro lado, de tal modo que la sensación de falta de equilibrio constituía una constante adición dolorosa al tormento.


  Los ojos de Jennifer relampaguearon al observar aquella magnífica desnudez y se concentraron después en los espléndidos globos del trasero de Gillian, que ahora se hallaban a su más completa disposición.


  Finalmente, pasó el brazo izquierdo alrededor de la cintura de la muchacha, y empezó a recorrer con la palma de la otra mano la piel desnuda de la parte superior de los muslos de Gillian, avanzando hacia los bordes de las redondeadas y lascivas caderas de la joven, que ocultó el rostro entre las manos y dio rienda suelta a los gemidos, sollozos y boqueos a medida que se desarrollaba este humillante prefacio exploratorio.


  Una vez que Jennifer hubo terminado de valorar el tentador trasero de la virgen que tenía ante sí, levantó la mirada hacia Verónica Proctor, que se hallaba de pie, a un lado, admirando los voluptuosos contornos del hermoso culo de Gillian. Al ver un gesto de asentimiento por parte de la señora, preguntó:


  —¿Estás preparada, Gillian?


  Apenas pudo oírse un gemido débil y trémulo por toda respuesta:


  —Ohhh…, sí. Oh, tenga piedad…


  Sujetándola con firmeza y apretando los labios en un rictus de inmensa y sádica satisfacción, la hermosa sirvienta de cabello moreno levantó la mano derecha, la sostuvo en el aire por un momento y luego la dejó caer sobre la base de la nalga derecha de Gillian, produciendo un restallido resonante. La picazón que experimentó, el sonido y la vergüenza, todo ello se combinó para arrancar a la joven desafiante un grito estrangulado de angustia y desesperación. Levantó el rostro, cubierto por las lágrimas, con unos ojos enormes y centelleantes en los que se observaba el rocío del dolor.


  La sirvienta volvió a golpearla una y otra vez, y el dolor pareció extenderse sobre todo el cuerpo de Gillian, que se estremeció al sentir la comezón que lo encendía. Parecía como si toda ella estuviera encendida por el dolor.


  Gillian anhelaba terminar de una vez con aquel suplicio, pero éste parecía prolongarse de forma indefinida. Allí estaba la mano, cayendo de nuevo sobre su trasero, haciéndola explotar y arder con el calor producido por la fuerte palmetada. Lloró un poco más, y finalmente se limpió las lágrimas de las mejillas, que ahora se habían puesto muy encarnadas y abotagadas.


  Deseaba más que ninguna otra cosa que terminaran de una vez aquellos golpes humillantes y, para distraerse, dirigió sus pensamientos hacia otras cosas. Pensó en las flores y los muchos colores que mostraban durante la primavera. Pensó que, mientras pudiera fijar la atención en otras cosas, vería reducida la sensación de dolor que experimentaba. Pensó en el cielo y en el aspecto que tenía durante un día claro y soleado.


  El corazón le dio un salto al recordar de pronto el día en que había cruzado un campo cogida de la mano de un muchacho. El cielo había sido intensamente azul, y el sol brillaba con fuerza sobre sus cuerpos. Se hallaban dedicados a hacer volar una cometa, y reían al viento. Había sido un día maravilloso.


  Y de algún modo, asombrosamente, aquel recuerdo hizo que se sintiera excitada, hasta el punto de que ni siquiera ella misma pudo negarlo. Descubrió que estaba moviendo las piernas de un modo que creaba una ligera presión en su propio sexo. Sí, era la presión de un inicio de orgasmo. ¿O se trataba sólo de un recuerdo?


  No. Cuando la mente de Gillian se atrevió a regresar al presente, al horrible presente, se dio cuenta poco a poco de que el creciente calor que había ido surgiendo dentro de su vagina se debía al hormigueo que experimentaba en sus nalgas desnudas, así como por la sensación de las piernas de Jennifer, bajo ella, e incluso por el hecho de que Verónica Proctor estuviera cerca, observando con atención el desarrollo de toda la cruel operación.


  No, no podía negarlo. Gillian se sentía avergonzada y recordó de pronto la forma en que el señor Farnow la había excitado de un modo tan extraño al golpearla.


  ¿Se hallaba condenada acaso a encontrar satisfacción en unos momentos tan desdichadamente dolorosos y humillantes para ella? Quizás fuera así, aunque, en tal caso, tenía que descubrir más, porque, a pesar de todo, deseaba comprender su propia naturaleza.


  En ese momento, sin embargo, hizo rechinar los dientes y el dolor se desvaneció lentamente. Había tardado mucho pero ahora, por fin, ya había concluido la azotaina.
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  EN otro momento anterior de ese mismo día, la otra protegida favorita de Verónica, la delicada rubia Lorraine, había pasado por una prueba muy diferente. Todo se había producido de la siguiente forma.


  —Creo que ya te has desarrollado lo suficiente como para afrontar varios desafíos —le había dicho Verónica una noche, mientras estaban en la cama, con los muslos acurrucados contra la entrepierna de la otra—. Me gustaría comprobar si eres capaz de ofrecer el don del dolor tanto como de recibirlo. Y he pensado incluso en la posibilidad de confiarte una entrevista con un futuro cliente.


  —Oh, señora Proctor, me sentiría muy honrada —dijo la pequeña muchacha al tiempo que frotaba la pierna contra la mujer mayor, de una forma muy sugerente.


  Entonces, Verónica le habló de lord Chentley, y su petición de entrenar a la joven que tenía a su cargo, la hermosa Edith Norridge.


  —Creo que podrías hablar con él en mi nombre —dijo Verónica. Estaba convencida de que la muchacha se hallaba preparada para aceptar alguna responsabilidad. No obstante, y sólo por si acaso, se apresuró a añadir, agarrando brutalmente a Lorraine por las nalgas—: Naturalmente, si manejas mal el asunto recibirás el doble de tus tareas habituales durante muchas semanas.


  —Oh, señora —gimió Lorraine, satisfecha—. Lo haré lo mejor que pueda. ¡Ah!


  Y dejaron de hablar para dedicarse a otra cosa.


  Ahora, la pequeña rubia se encontraba sentada en un cómodo sillón en la mansión de lord Chentley, hablando con el digno y elegante aristócrata. Actuaba, tal y como le había prometido Verónica Proctor, como representante de la señora en la discusión de la propuesta de Chentley sobre el «entrenamiento» de Edith Norridge, la hija de su viejo amigo, que ahora se hallaba a su cargo.


  Pero Lorraine también pensaba en sus propios planes para esta entrevista. Abrigaba deseos y anhelos privados, algunos de los cuales no había podido satisfacer durante un tiempo; ahora estaba decidida a aprovechar este momento para sus propios propósitos, además de los de Verónica Proctor.


  La imaginación de Chentley, por su parte, se había desbocado furiosamente. Esta muchacha rubia, tan pequeña, con unos rasgos tan delicados, era justamente el tipo capaz de ponerle caliente de una forma tremenda. Casi podría haber sido la hermana de la aristocrática rubia Edith Norridge, y el simple hecho de pensar en Edith le produjo un estremecimiento erótico por todo el cuerpo. Al hablar, el antebrazo, que se apoyaba ligeramente sobre su regazo, se frotó con suavidad sobre la longitud de su verga semierecta. Apenas si pudo evitarlo, sobre todo cuando miraba el labio inferior un tanto abultado de Lorraine, y la forma que tenía de lamérselo.


  —¿Y utilizan ustedes… el castigo corporal? —preguntó.


  —Oh, sí —asintió ella, mirándole directamente a los ojos. Sabía qué era lo que necesitaba escuchar—. Precisamente la semana pasada dos sirvientas y yo llevamos a una joven a las habitaciones privadas de la señora Proctor. Allí, la hicieron arrodillar sobre la silla, le levantaron las faldas, le bajaron los calzones, y yo misma le di unas buenas y sonoras palmetadas con la mano. No hay la menor brutalidad en todo ello. Pero le aseguro que la humillación de esta lección fue de lo más eficaz.


  —La creo, señorita Talmadge. Y ahora, veamos algunos detalles. ¿Cree usted que podrían aceptar a Edith pronto en el caso de que llegáramos a un acuerdo? —preguntó, dirigiéndole una mirada astuta.


  —Oh, sí, señor Chentley. Cuando usted lo decida.


  —Bien, eso está bien. ¿Le parecerían suficientes cuatro libras a la semana?


  Ella se inclinó hacia adelante y le sonrió.


  —Parece bastante aceptable, señor Chentley. En este caso veo oportunidades y, al fin y al cabo, una institutriz no siempre obtiene ganancias financieras directas que se puedan contabilizar.


  —Eso está muy bien expresado. En fin, creo que nos hemos puesto de acuerdo. Sólo queda una cosa por dilucidar… La, digamos, especie de comprensión por parte de la joven que me dispongo a dejar a su cargo. ¿Ha tratado la señora Proctor con alumnas maduras, señorita Talmadge?


  —Oh, sí, señor, con bastante frecuencia. Tenemos una máxima que es invariablemente cierta y es que cuanto más vieja sea la culpable, tanto más infantil se siente una vez que ha aprendido el significado de la disciplina.


  —¡Excelente! —exclamó Chentley frotándose las manos con gesto de júbilo.


  Ya se imaginaba a la hermosa Edith arrodillada sobre una silla, con los calzones bajados, las faldas subidas, sollozando y pidiendo clemencia bajo los sibilantes besos de una fuerte vara de abedul manejada por esta hermosa mujer que tenía delante.


  Y, sin embargo, ¿podía una criatura tan delicada como ella participar realmente en tal clase de actividades? Se trataba de algo que tenía que saber.


  —Si me permite ser tan franco… —empezó a decir.


  —¿Sí? —dijo Lorraine, levantando una ceja.


  —¿Es posible que una dama tan refinada y joven como usted pueda serle de alguna ayuda a la señora Proctor, sobre todo en cuestiones de…?


  —¿De castigo corporal? —preguntó ella, sonriéndole.


  Volvió a humedecerse los labios y cambió la posición de las piernas.


  —Sí.


  —Desde luego, señor. En realidad, quizás sea mejor clarificar este punto ahora mismo.


  —Se lo ruego —dijo él, preguntándose qué se proponía hacer la joven.


  —Una azotaina en el trasero —dijo ella.


  —¿Qué?


  —Golpear su trasero desnudo hasta que se ponga todo rosado —explicó ella acercando más la silla y mirando al hombre de una forma fija y dura.


  —Le ruego que me dis… —empezó a decir, antes de quedarse con la boca abierta, sin terminar la frase.


  Sintió que su verga se agitaba, inquieta. ¿Había oído bien las palabras de la joven?


  —Es eso lo que necesitan, ¿verdad? Azotar sus rollizas nalgas hasta que las jóvenes recuperan el sentido común. Yo sé hacer muy bien ese tipo de cosas y…, ¿se encuentra bien, señor?


  Porque lord Chentley se había puesto muy pálido, pero de placer y excitación.


  —Sí, sí, estoy bien —contestó con voz ronca—, ¿Y usted, cómo está usted?


  —Yo estoy húmeda —contestó Lorraine—. Apuesto a que ya le aprieta mucho dentro de los pantalones. Y esa simple idea hace que me sienta… hambrienta. —El hombre no se atrevió a moverse. Estaba sucediendo realmente—, Se lo demostraré —añadió la joven.


  Se levantó y se situó ante él, luego se giró con lentitud hasta darle la espalda, se inclinó un poco hacia adelante, y se levantó las faldas. Mirándole por encima del hombro, con una amplia sonrisa en el rostro, se levantó el resto de su ropa interior, y él empezó a ver partes de las rollizas nalgas que quedaban expuestas.


  —He hecho algunos arreglos especiales con mi ropa interior, precisamente en previsión de este encuentro —dijo ella—. Ponga la mano ahí, en mi coñito.


  Él obedeció casi como si se encontrara en un trance. Naturalmente, palpó la pelambrera… y la carne.


  —Aparte las ropas a un lado —dijo ella—. Creo que no tardará en encontrar lo que anda buscando.


  Le apartó las ropas con rapidez y, en efecto, se encontró ante una emocionante expansión de nalgas blancas y desnudas, a muy pocos centímetros de sus ojos…, y de su lengua. La mano seguía posada sobre el coño.


  De repente, la mano de la muchacha apareció ante él y se propinó una ligera palmetada sobre su propio trasero.


  —Oh, eso duele —dijo ella—. Y lo necesitaba.


  Se golpeó de nuevo, aunque ahora con más fuerza. Al hacerlo, abrió las piernas un poco y se inclinó otro poco más hacia adelante.


  —Eso sí que es más fuerte —consiguió decir él.


  Empezó a comprender lo que ella deseaba. Y sus dedos se deslizaron en el interior del coño.


  —¡Oh, señor! ¿Tengo que admitirlo? —preguntó con un tono de voz dulce y quejoso, pero sonriéndole.


  —Sí.


  Los dedos de lord Chentley entraban y salían del coño, donde los retorcía.


  —En tal caso, que así sea…


  Y se propinó varias palmetadas fuertes que tuvieron que haberle dolido. Su rostro, sin embargo, no mostró la menor señal de dolor, sino que se limitó a contraerse, mientras ella empezaba a agitarse con fuerza, con el coño cerrándose excitadamente alrededor de los dedos.


  —Pero necesitaré más ayuda por su parte, señor —dijo.


  Con objeto de satisfacerla, le introdujo los dedos más dentro de su sexo.


  —Sí, oh, sí —asintió ella—. Pero también quisiera sentir su lengua. La quiero sentir ahí.


  ¿Qué significaba eso? ¿Qué le lamiera el coño? Oh, no.


  —Si voy a tener que ser mala conmigo misma, de este modo —y, al decirlo, se dios tres o cuatro fuertes azotes—, entonces confío en que usted sea bueno conmigo ahí.


  —Sí —asintió el hombre.


  Ella continuó infligiéndose el extraño autocastigo, mientras que los dedos del hombre abrían ahora más el coño y sentían la humedad de su interior empapándole la mano.


  —¡Oh, oh, oh! —exclamó ella—. Me hace tanto daño. —Y se volvió a golpear—. Ayúdeme, señor.


  Él se inclinó hacia adelante y sacó la lengua, dirigiéndola primero hacia las marcas rojas que habían dejado los dedos sobre la suavidad de la piel de una nalga, y luego de la otra. Al hacerlo, su mano aceleró los movimientos que efectuaban los dedos dentro del coño.


  —¿Sabe lo que me estoy haciendo ahora? —preguntó la muchacha—. Me estoy apretando una teta. Sobre todo el pezón. Ayúdeme, se lo ruego.


  Extendió una mano por delante de ella, hasta que encontró la que rodeaba una de sus tetas, jóvenes y firmes. Colocó la suya sobre la de ella, palpó la forma en que los dedos castigaban el pezón erecto y unió los propios dedos a los de ella, haciéndola gemir al verse estremecida por oleadas de un dolor suave y dulce.


  Y mientras tanto la lengua se fue acercando más y más a la raja que dividía las dos encantadoras nalgas.


  —Tiene que follarme, señor. Fólleme con la lengua. Tiene que hacerlo. Mire, eso es lo que yo misma le hago a veces a las chicas, y las obligo a que también me lo hagan a mí. Sí, porque una se siente muy bien después de una buena azotaina en el trasero. Ah, claro que sí. Ah, así, así.


  El hombre sintió el calor de las nalgas contra sus propias mejillas, y extendió la lengua, a la búsqueda del apretado ojete oculto en las secretas profundidades del culo, hasta que, tras encontrarlo, se la insertó en él, introduciéndola todo lo adentro que pudo. Se sentía ciego de placer.


  —Oh, oh, eso está muy bien, señor —dijo ella—. Oh, voy a dejarme caer.


  Fue descendiendo con suavidad sobre el suelo y, al hacerlo, él también se movió, hasta que ambos quedaron tumbados, frente a frente, pero a la inversa, de tal modo que el rostro de él se hallaba a muy pocos centímetros del húmedo coño, y los labios de ella tocaban prácticamente la entrepierna.


  Violentamente, la agarró por las piernas y curvó su cuerpo dulce y flexible, atrayéndolo hacia él, hasta que pudo ver el encantador coño humedecido, y también el excitante anillo del ojete del culo. Sólo vaciló un momento antes de volver a lanzar la lengua hacia donde la había metido antes. El cuerpo de Lorraine se estremeció con violencia.


  —Oh, sí, vuelva a metérmela —susurró.


  Él se apartó por un momento.


  —Sácame la polla —le ordenó.


  —¡Oh! ¿Debo hacerlo, señor? —susurró ella, con acento emocionado.


  —Sí —asintió él.


  Y continuó dándole por el culo con la lengua.


  —Pero le advierto que si continúa…, ¡oh!, metiéndome la lengua en mi caliente trasero, voy a…, ¡ah!, sí, hágalo así…, no voy a tener más remedio que empezar a lamerle la polla y tratar de absorberle sus jugos del amor por mi garganta. —Y al tiempo que le decía esto le apretó la verga a través de la tela del pantalón—, O incluso dejaré que se derrame toda su leche sobre mi cara.


  Aquellas palabras le hicieron ponerse frenético. Se apartó de ella, levantó un brazo y azotó una y otra vez con la palma de la mano aquellos tentadores globos blancos que se extendían ante él.


  —¡Sí, sí, sí! —exclamó ella, retorciéndose contra él.


  Sus dedos manosearon presurosos la ropa, hasta que logró liberar la cálida rigidez que deseaba. Cambió ligeramente de posición y luego él experimentó una gloriosa calidez húmeda que le envolvía la polla endurecida. La boca de la joven se la rodeaba por completo, y él apenas si podía contenerse.


  Ahora, volvió a meterle los dedos en el coño, mientras seguía lamiéndole el culo con la lengua, y la experimentada boca de ella se le deslizaba a lo largo del tallo, arriba y abajo, y él oía los murmullos y gemidos que surgían de lo más profundo de la garganta de la joven.


  Lorraine experimentaba un furor sexual; esto, esto era lo que tanto echaba de menos, la verga caliente de un hombre llenándole la boca y la sensación de su lengua exploradora metiéndose en sus lugares más secretos. Tenía el coño inundado y movía ciegamente la cabeza con un ritmo incontrolable. Los dedos del hombre se le metían en el coño, encontrando los lugares más excitantes.


  Se estaba corriendo, no podía detenerse, y él se dio cuenta de ello. A punto de correrse él mismo, incapaz de controlarse por más tiempo, consiguió preguntar:


  —¿Me corro en tu cara ahora? ¿O quieres que me corra dentro de tu boca?


  En el último instante de control contenido, ella levantó la cabeza, abandonando el miembro erecto y contestó:


  —Sí, sí, sobre mi cara. Derrame toda su leche sobre mi cara, y luego me frotaré todo su jugo por las mejillas, oh, señor, así lo haré. —Y tras una breve pausa, exclamó—: ¡Ahora!


  El hombre sintió que el coño se retorcía con violencia contra sus inquietos dedos, al mismo tiempo que le metía la lengua todo lo adentro del culo que podía, y ella se sacaba la polla de la boca y frotaba aquella ardiente calidez sobre los labios, mejillas, ojos, nariz, acariciándole los huevos con una mano, hasta que sintió que empezaba a brotar la leche, como una gloriosa inundación cálida y se oyó gritar:


  —¡Oh, sí, sí!


  Y aplicó el chorro del amor sobre todas y cada una de las partes de su rostro encantador.


  Inmediatamente después de correrse, apartó la cabeza del coño y miró hacia abajo. Y, en efecto, fiel a su palabra, ella se estaba frotando la crema por las mejillas marfileñas, mirándole con una sonrisa indolente, al mismo tiempo que sacaba la lengua y se lamía la capa de leche que también empapaba sus labios, jóvenes y sensuales.


  El entrenamiento de Edith estaría en buenas manos, de eso ya no le cabía la menor duda.


  Varias horas más tarde, los dos se hallaban de nuevo completamente vestidos y acicalados de cara al exterior. Lord Chentley se despidió de Lorraine en el vestíbulo principal, revisando con ella el comportamiento de Edith Norridge, y el entrenamiento que recibiría la joven.


  —Sí —dijo él—, la joven dama parece decidida a que las mujeres obtengan el derecho de voto.


  —Eso es de lo más asombroso, señor Chentley —dijo Lorraine—, No cabe la menor duda de que sus asociaciones son perniciosas para ella. Tengo entendido que, según ha mencionado usted mismo, se vio desgraciadamente envuelta en un lamentable espectáculo público, ¿no es cierto?


  —Así es, en efecto, y es una verdadera pena —contestó el burlonamente—. Afortunadamente, conozco a un buen amigo mío en los tribunales encargados de dilucidar esos casos. Antes de que llegara usted, y le aseguro que ha sido muy amable por su parte venir a verme, señorita Talmadge, he hablado con mi amigo y éste me ha prometido que, si puedo garantizar la conducta futura de Edith, la dejará en libertad, tras imponerle sólo una pequeña multa y darle una reprimenda. Y ahí es donde entra usted en escena. En mi opinión, esa jovencita necesita algo mucho más fuerte que una simple reprimenda verbal.


  —Comparto por completo sus opiniones, lord Chentley, y valoro mucho la confianza que deposita en mí.


  —¿No cree, señorita Talmadge, que será demasiado difícil administrar un castigo corporal a una mujer joven tan madura como Edith?


  —No, no lo creo. Como ya le dije, nuestros métodos implican humillación y una actitud que hace que la persona culpable se sienta como una niña traviesa. Además, yo misma me considero bastante fuerte y capaz de controlar cualquier clase de revuelta.


  Chentley hizo chasquear la lengua, complacido ante el candor y la seguridad de la joven.


  —En tal caso, puede considerarse contratada, señorita Talmadge, así como la señora Proctor. ¿Le parece conveniente que la envíe dentro de unos días para pasar en su casa una prolongada estancia? De ese modo, tendrá perfectamente vigilada a la jovencita en todas las ocasiones.


  —Eso será lo más conveniente, señor.


  —En tal caso, así lo dispondré. Y ahora —añadió con una sonrisa—, debo decirle que me siento muy gratificado ante la amabilidad que ha tenido al venir a verme, y creo que nuestro encuentro ha sido de lo más afortunado. Confío en que alcanzará el mismo éxito en lo que se refiere a la mejora del bienestar de la confundida señorita Norridge.


  —Trabajaré con todo ahínco para que sea así, lord Chentley. Puede estar seguro de ello. —Lorraine Talmadge se permitió esbozar una fría sonrisa que habría hecho estremecer a Edith Norridge en el caso de que ésta hubiera podido verla—. Sólo quisiera hacerle una última pregunta, lord Chentley. ¿Está absolutamente seguro de que no le importará que utilicemos de vez en cuando un cierto grado de severidad? Como comprenderá, la joven en cuestión ya tiene veinticuatro años, como usted mismo me ha dicho, y puesto que ha pasado todo ese tiempo sin disciplina, es posible que sea necesario imponerle un castigo más fuerte desde el principio, para que comprenda así la absoluta necesidad de la obediencia.


  —Tiene usted mi autorización para hacer todo aquello que le parezca conveniente. Estoy seguro de que una buena azotaina o unas cuantas palmetadas no le harán ningún daño.


  —Desde luego que no se lo harán. Muy bien, pues. Gracias por habernos confiado una responsabilidad tan importante, lord Chentley. Le doy mi palabra de que no encontrará usted motivos para lamentar su decisión.


  Ya en el carruaje, camino de regreso hacia la mansión de la señora Proctor, Lorraine se sintió muy complacida consigo misma. La situación era de lo más deliciosa. Ya hacía tiempo que soñaba con humillar a una de aquellas delicadas mujeres patricias, convencidas de hallarse por encima del castigo y la dominación. Casi pudo imaginar la conmocionada incredulidad de la joven cuando descubriera que tendría que someterse a la voluntad imperiosa e inflexible, tanto de la propia Lorraine como de las otras compañeras. Ya se sentía impaciente por conocerla y poder apreciar los atractivos encantos del trasero de Edith Norridge, de sus muslos y del resto de su cuerpo. Sí…, de todo su cuerpo.


  Y durante el largo trayecto de regreso a casa, los dedos de Lorraine no dejaron de mantenerse muy ocupados.
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  CUANDO Lorraine llegó a la mansión de los Proctor, Gillian O’Hara seguía sufriendo bajo las manos crueles de Jennifer Carson, mientras que Verónica Proctor se dedicaba a observar su actuación.


  Otras sirvientas de la casa le comunicaron a Lorraine dónde podría encontrar al trío, y al entrar en la habitación del dolor vio la sonrisa que le dirigió Verónica y contempló una visión muy excitante: el hermoso trasero de Gillian se levantaba, mientras yacía tumbada sobre el regazo de la morena Jennifer.


  Inmediatamente, Lorraine se acercó a Verónica, que se hallaba sentada muy cerca de donde Gillian estaba sufriendo. Sabía lo que su señora le exigiría ahora, de modo que se arrodilló ante la mujer, y esperó pacientemente en esa posición. Por el momento, Verónica ignoró su presencia, dedicada a observar intensamente la tarea que estaba desarrollando Jennifer.


  En ese momento, la encantadora Jennifer acababa de detenerse, después de haber administrado una serie particularmente prolongada y severa de palmetadas sobre el hermoso trasero desnudo de Gillian.


  La joven pelirroja, que estaba experimentando por primera vez el gusto del castigo corporal, había cerrado los ojos, tenía las mandíbulas contraídas, los puños apretados y hacía todo lo posible por soportar este castigo humillante con un silencio y un valor verdaderamente espartanos.


  Pero la joven y sádica sirvienta, bajo la mirada vigilante de Verónica Proctor, había comprendido que se le concedía el más completo permiso para hacer llorar a Gillian O’Hara hasta conseguir su capitulación. En consecuencia, prolongó la ignominiosa y mortificante azotaina que le estaba propinando.


  El brazo izquierdo rodeaba apretadamente la flexible cintura de Gillian, mientras que la mano derecha se elevaba y descendía con regularidad metódica, golpeando primero sobre un hemisferio y luego sobre el otro, alternativamente, empezando por la parte superior de la cadera, encantadoramente curvada, y descendiendo hacia la base de la nalga, de modo que cuando llegó a contar hasta cuarenta, las dos nalgas desnudas de Gillian O’Hara se hallaban encendidas.


  Los ruidosos sonidos de las palmetadas habían terminado por quebrar el orgullo y la dignidad de la joven belleza. Había sollozado, no por el dolor de la azotaina, sino por darse cuenta de que la estaban tratando como si fuera una niña.


  Sin embargo, a medida que le fueron aplicando los azotes, el creciente calor sentido en su carne desnuda empezó a afectarla. Cuando una palmetada particularmente fuerte aplastó la base de la nalga izquierda, dio una patada en el aire y exclamó, con un gemido sollozante:


  —¡Oh, no, tenga piedad!


  Hubiera querido morderse la lengua antes que traicionar de ese modo sus sentimientos ante aquellas mujeres tan crueles.


  Jennifer se detuvo un momento, con la palma de la mano derecha todavía apretada contra el flameante trasero de Gillian O’Hara, y levantó la cabeza para mirar a su superiora. Hubo un gesto imperceptible de asentimiento por parte de Verónica Proctor, dándole carta blanca para continuar, si así lo deseaba.


  En consecuencia, y apretando el brazo izquierdo alrededor de la cintura de la culpable, reanudó su tarea con un par de azotes extremadamente ruidosos, que cayeron sobre el mismo centro de las inflamadas mejillas del trasero. Esta vez, Gillian dio sendas patadas en el aire con las dos piernas, al tiempo que se retorcía y forcejeaba, con los dedos hundidos en el tapizado del diván.


  —¡Oh, santo Dios! ¿Es que no ha terminado todavía? ¡Termine ya de una vez con esta situación tan vergonzosa! —exclamó impaciente.


  —Precisamente se trata de eso —intervino Verónica con un tono sarcástico—. Es vergonzoso que una joven como tú tenga que ser tratada de este modo. Y desearía estar segura de que no olvidarás esta lección, Gillian. Continúa, Jennifer.


  Jennifer continuó con su tarea, llena de buena voluntad, y Gillian gimió, sintiéndose impotente. Fue entonces cuando Verónica, que seguía observándolas, requirió los servicios de Lorraine. Se inclinó hacia donde la joven rubia permanecía arrodillada a sus pies y la atrajo bruscamente hacia sí, agarrándola por el cabello.


  Lorraine había estado frotándose con suavidad el propio y delicado coño, por debajo de las ropas, mientras contemplaba el delicioso sufrimiento de Gillian. El tirón que le dieron en el pelo le hizo daño y la asombró por un instante. Levantó una mirada interrogativa hacia Verónica.


  —Pero si hoy me he portado muy bien para usted, señora —empezó a decir—. En la entrevista que he tenido con lord Chentley…


  —Hablaremos de eso cuando te lo pregunte —le interrumpió Verónica.


  Aunque estaba dispuesta a satisfacer tanto a Jennifer como a Lorraine, permitiéndoles dispensar castigos, ella seguía siendo la señora. Algo que ellas debían tener siempre en cuenta, tal y como empezaba a aprenderlo ahora la joven Gillian, que seguía retorciéndose.


  Sin dejar de observar los forcejeos de la pelirroja bajo las manos de Jennifer, Verónica volvió a tirar del cabello de Lorraine, maniobrando la cabeza de ésta y acercándola inexorablemente hacia su entrepierna. Lorraine no se atrevió a resistirse. Luego, Verónica se levantó la falda y las enaguas y apretó la cabeza de la rubia bajo ellas.


  Jennifer miró hacia ellas, sonrió y las observó. Por un momento, olvidó continuar el castigo de Gillian. La angustiada pelirroja atesoró ese instante de dulce alivio, por muy momentáneo que pudiera ser.


  —¡Continúa, Jennifer! —le ordenó Verónica con voz perentoria.


  La mano de Jennifer se levantó de nuevo y descendió con fuerza sobre las temblorosas nalgas de Gillian. Y repitió la operación una y otra vez.


  Esos sonidos cada vez más acelerados eran todo lo que Lorraine podía oír ahora, con la cabeza aprisionada bajo la falda de Verónica, cuyas fuertes piernas se cerraban apretadamente alrededor de ella, mientras que con los dedos, y a través de las capas de tela del vestido y las enaguas, dirigía lentamente la cabeza de Lorraine hacia el lugar donde debía cumplir su tarea. Allí abajo, la atmósfera era pesada, y le dolían las rodillas, a pesar de lo cual la joven pudo sentir una creciente excitación en su propia entrepierna.


  —No, no —oyó decir débilmente y supo que el martirio de Gillian seguía progresando.


  Lo mismo que el suyo. Finalmente, su rostro quedó apretado sobre los suaves labios del coño de Verónica que, al sentirla en ese lugar, tensó las piernas, apretando todavía más la cabeza de Lorraine. No tenía otra alternativa más que sacar la lengua y saboreó el salado jugo familiar del lugar más íntimo de su señora. Fue intoxicante, como siempre. Le lamió el coño profunda y satisfactoriamente, y las manos empezaron a actuar al mismo tiempo sobre su propia entrepierna.


  Verónica se deslizó ligeramente sobre la silla, descendiendo, para aumentar el contacto entre su montículo y el rostro de la rubia, aprisionado bajo la falda. La lengua de Lorraine se hizo más agresiva en respuesta a este movimiento, y empezó a girar alrededor de los humedecidos labios de Verónica, se extendió luego para masajear con la punta el botón del amor, descendió un poco para penetrar en los placeres del fondo, y regresó luego a chupar las profundidades del coño de Verónica.


  Ahora, Verónica se apretaba ligeramente las propias tetas con las manos. Estaba convencida de que alcanzaría un espléndido orgasmo, sobre todo si Gillian continuaba retorciéndose de una forma tan deliciosa bajo los azotes que Jennifer seguía propinándole.


  Ahora, Jennifer procedió a aplicar otra buena docena de azotes sobre las estremecidas y enrojecidas nalgas de Gillian, arrancándole a la víctima gemidos, gritos y sollozos. Satisfecha con esta «preparación», hizo por fin un gesto de asentimiento hacia su señora, y luego, con un tono de voz frío e insolente le dijo a Gillian:


  —Te voy a conceder dos minutos para que termines de llorar y te prepares para la segunda parte de tu castigo. Si lo deseas, puedes quedarte tumbada sobre mi regazo. Confío en que ya empieces a sentir tu actitud traviesa.


  —¡Oooh! ¿Todavía no hemos terminado? ¡Oh, voy a morirme de vergüenza! ¡Esto es terrible! —gruñó Gillian en voz alta, llena de desesperación.


  Se cubría con las manos el rostro lleno de lágrimas, y sus hombros se estremecían con unos sollozos incontenibles.


  La sirvienta se reclinó hacia atrás, soltando la cintura de la joven, y miró el reloj. Mientras tanto, ella y Verónica contemplaron ávidamente los contornos furiosamente enrojecidos y palpitantes de aquellas nalgas voluptuosas, a la espera, cada una de las dos, de la segunda parte del castigo que llevaría a la pobre Gillian O’Hara más allá de los límites de lo que era capaz de soportar.


  Pero Verónica estaba haciendo algo más que limitarse a esperar. En los escasos dos minutos de alivio que se le concedieron a Gillian, Verónica empezó a correrse, deliciosa y voluptuosamente, sobre el rostro encantador y la lengua tensa de Lorraine Talmadge. Atrapada bajo las faldas de su cruel señora, la aprisionada Lorraine no tenía más alternativa que seguir actuando con la boca, en respuesta a su aprisionamiento.


  Jennifer sonrió, observando la forma en que Verónica retorcía el cuerpo, dándose cuenta de la respiración agitada de la mujer.


  —Ya veo que Lorraine se la está trabajando muy bien, señora —le dijo.


  —Mmmm —respondió Verónica—. Si ella…, ¡ah!, me mete la lengua lo suficiente, y la mantiene así durante bastante tiempo, es posible que no la trate como tú… estás tratando a esta tonta de Gillian. —Luego se reclinó hacia atrás, murmurando—: Ya he terminado de correrme, cariño.


  A continuación, la cabeza de Lorraine surgió de debajo de las faldas de Verónica, con el rostro encendido. Confiaba en que lo que pudiera ver ahora del continuado castigo de Gillian la ayudara a correrse, pues se sentía atormentadamente a punto. Se sentó en una silla, cerca de Verónica, y volvió a meterse la mano por debajo de la falda, hacia su montículo, donde sus dedos frotaron ligeramente, arriba y abajo, sobre los labios humedecidos, mientras seguía contemplando la escena que se desarrollaba ante ella.


  Una vez transcurridos los dos minutos concedidos, Jennifer ordenó en tono cortante:


  —Levántate de mí regazo, señorita, y arrodíllate sobre el diván. Dobla bien la espalda. Ha llegado el momento de recibir el castigo de la palmeta.


  —Oh, por favor… Se lo ruego humildemente, ¡no más, por favor! Quiero morirme de vergüenza… Oh, ¿acaso no es ya bastante? ¿No he sido ya castigada lo suficiente por lo que haya hecho, sea lo que fuere? —preguntó la joven hermosa, entre sollozos.


  —Si no quieres ver aumentado tu castigo, Gillian, abandona esas inútiles discusiones —le dijo Verónica Proctor con una voz ronca tanto por la exasperación como por el deseo—. Y ahora, por última vez, obedece, si no quieres sufrir las consecuencias.


  Amenazada y acobardada de ese modo, la pobre Gillian se incorporó de forma extraña y dolorosa del regazo de su atormentadora. Al hacerlo, y puesto que sólo llevaba puestas las medias y la camisola, reveló la pelambrera pelirroja que le cubría el coño, no sólo ante las miradas de las mujeres, sino también de la de Sidney Proctor, que seguía encerrado en el armario, y que para entonces ya se había vuelto loco de deseo por esta mujer joven tan embriagadoramente hermosa.


  Lentamente, tratando de contener los sollozos, Gillian O’Hara se arrodilló sobre el diván y se inclinó lentamente sobre la espalda, con su magnífico tetamen elevándose y cayendo con una violenta turbulencia.


  Mostraba el rostro arrebolado, aunque eso se debía a algo más que al castigo: a la propia humillación, que la orgullosa Gillian había sentido mucho más profundamente que la propia incomodidad física experimentada.


  Pero también había algo más, aunque se trataba de algo de lo que ella, en su confusión, no estaba segura. Ahora, sin embargo, tras el descanso, se dio cuenta de que, en realidad, se sentía sexualmente excitada por la sensación del contacto de la palma de la mano de Jennifer sobre su culo y por el calor que ésta le había impartido. Sí, eso era. Volvió a pensar en la forma en que Lawrence Farmow la había azotado y en cómo la había emocionado eso, aun a pesar de sí misma. Ahora, reconocía que en su entrepierna se estaba acumulando la misma creciente excitación.


  Pero ¿podía aceptar realmente tal clase de tratamiento para poder satisfacer sus necesidades físicas? Ese pensamiento le parecía aterrador, a pesar de lo cual la humedad que percibía en su sexo le indicaba a las claras que así era. No obstante, resolvió con firmeza resistirse a esa sensación que percibía dentro de ella, y siguió protestando en voz más alta.


  De pronto, se dio cuenta de que Verónica la miraba fijamente y asentía con un gesto, como si…, como si lo supiera. Gillian bajó la mirada, avergonzada.


  Luego habló Jennifer, y sus palabras, que habrían podido inspirar temor, no hicieron sino causar un hormigueo de anticipado placer en el caliente coño de Gillian.


  —Creo, señora Proctor —sugirió Jennifer con todo respeto—, que puesto que éste es el primer castigo de Gillian, no podrá mantener esa posición sumisa por voluntad propia. ¿Quiere tener la amabilidad de sujetarle las manos para que no pueda protegerse? ¿Y podrías ayudarme tú también, Lorraine?


  —Desde luego, Jennifer —asintió Verónica con una sonrisa complacida.


  Rodeó el diván y agarró inmediatamente una de las muñecas de Gillian, con los ojos brillantes por un deseo cruel lleno de sensualidad.


  Lorraine todavía no se había corrido, pero sonrió al darse cuenta de lo excitante que sería sujetar a la pelirroja. Así pues, detuvo los movimientos de su mano sobre el húmedo coño y se levantó, dirigiéndose con rapidez hacia el diván. Agarró con las dos manos la otra muñeca libre de Gillian y se la sujetó con firmeza; al hacerlo, atrajo la mano de la joven hacia su propio montículo, y empezó a frotarla allí, con suavidad, adelante y atrás. La pelirroja, así aprisionada, estaba demasiado distraída como para darse cuenta de la forma en que se daba uso a su mano.


  «Oh, sí, esto está mucho mejor —pensó Lorraine mirando la hermosa espalda de Gillian—. Mucho mejor».


  Mientras tanto, Jennifer se alejó para coger la palmeta. Verónica Proctor no le había informado que habría otro testigo de este castigo, así que, al abrir la puerta del armario donde se guardaban las palmetas, emitió un grito de asombro.


  Pero Sidney Proctor tuvo la presencia de ánimo suficiente para llevarse un dedo a los labios. Ella le reconoció, y comprendió en seguida que sería mucho más excitante no dejar que la víctima fuera consciente de la presencia del hombre.


  Así pues, ignorándole, extendió una mano más allá de donde él se encontraba, hacia un rincón del armario donde había preparadas tres o cuatro palmetas. Eligió una, cerró la puerta del armario y regresó junto al diván. El mango de la palmeta se hallaba rodeado por una cinta. Al aproximarse al diván hizo oscilar varias veces el instrumento en el aire, y Gillian O’Hara, al oír esa terrible música, miró hacia ella por encima del hombro.


  —¡Oh, no! ¡Le prometo que seré buena!


  —Lo siento mucho, Gillian. Si hubieras tomado esa decisión mucho antes, no tendrías que soportar ahora el castigo que te has merecido —dijo Verónica—. En consecuencia, te aconsejo que te sometas humildemente, y puedes estar segura de que hacemos todo esto por tu propio bien. ¿Estás preparada ya, Jennifer?


  —Desde luego, gracias —dijo la hermosa morena—. Serán quince palmetadas, Gillian. Sobre el culo.


  Apenas si había terminado de pronunciar la última palabra cuando, levantando el brazo, dejó caer la palmeta en sentido horizontal, con un movimiento que terminó bruscamente contra el ya enrojecido y ardiente trasero de la hermosa víctima.


  En realidad, Jennifer aplicó el instrumento de una forma que producía mucho más ruido que verdadero dolor, a pesar de lo cual dolía lo suficiente como para que Gillian O’Hara emitiera un grito sofocado. Jamás se le había ocurrido pensar que una palmeta pudiera picar tanto, aunque le dolió mucho más debido a la vergonzosa e infantil preparación a la que ya se había visto sometido su trasero.


  Agitó las muñecas, tratando de liberarse, pero Verónica y Lorraine la sujetaron con firmeza y luego sus caderas oscilaron de un lado a otro, al desplazarse sobre las rodillas, rogando piedad, con los ojos bañados en lágrimas:


  —¡Aahh! Oh, en el nombre de Dios, por favor. ¡No puedo soportarlo! ¡No podré soportar muchos más golpes como ése!


  Sin dejar de mirar, y frotando todavía la mano de Gillian sobre su montículo, Lorraine estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Su sexo estaba completamente húmedo y palpitante. Los golpes de la palmeta siguieron cayendo lentamente, sin piedad. Una vez completados las quince palmetadas contra el tierno trasero de Gillian, ésta suplicaba clemencia, con palabras intercaladas entre sollozos.


  Al recibir el último golpe, Gillian exhaló un grito y se desmoronó contra el respaldo del diván, exhausta.


  Verónica Proctor le soltó la muñeca.


  —Gracias, Jennifer. Ahora, yo misma me ocuparé de Gillian. Y gracias también a ti, Lorraine, por habernos ayudado a sujetar a esta jovencita tan traviesa.


  Lorraine asintió con un gesto. Tenía los ojos cerrados. Por fin había logrado correrse.


  Lorraine abandonó la estancia, seguida por Jennifer, que inclinó la cabeza en señal de reconocimiento por su despedida. Pero sobre sus labios apareció una ligera sonrisa burlona, que llevó buen cuidado de no demostrar a las claras hasta que se hubo vuelto de espaldas y echado a caminar hacia la puerta. Si lamentaba algo, sólo era el no poder quedarse allí para ver lo que estaba a punto de suceder después de que Sidney abandonara su escondite.


  Gillian apenas se dio cuenta de que Jennifer y Lorraine se habían marchado. En realidad, no se dio cuenta de nada, excepto de las feroces sensaciones que ahora amenazaban con abrumar su propia conciencia. Pues, a medida que había continuado el castigo, se había ido poniendo más y más caliente «allá abajo», como todavía solía denominar, de un modo bastante infantil, el mismo centro de su sexualidad. Ahora, inclinada sobre el diván, con los brazos extendidos, como en recuerdo de la forma en que la habían sujetado, y con los ojos cerrados, Gillian se hallaba como perdida en una oscura nebulosa de anhelos lascivos.


  Verónica se inclinó sobre el respaldo del diván y le susurró a la medio mareada joven:


  —Creo que ya sé lo que deseas ahora.


  Gillian giró la cabeza de un lado a otro, todavía decidida a no revelar lo que estaba experimentando en realidad.


  —Oh, sí, claro que lo sé —continuó diciendo Verónica. Deslizó las manos por debajo de las tetas de la joven y palpó la rigidez de cada uno de los pezones, a través de la camisola—. Si no fuera así, ¿por qué estarían tan erectos estos dulces pezones? ¿Por qué, cariño?


  Y empezó a masajearle las tetas, así como aquellas pequeñas cumbres de excitación. En respuesta, Gillian hizo rodar el cuerpo de un lado a otro, y se frotó las piernas la mía contra la otra, incesantemente. Para el ojo experimentado de Verónica, era evidente que la pelirroja estaba empezando a masturbarse, pues ésa era exactamente la forma en que ella misma movía las piernas cuando quería preparar su cuerpo para la masturbación.


  —Sí, frota bien esas piernas la una contra la otra —dijo Verónica apretando las tetas de Gillian, atrayendo los pezones el uno hacia el otro de modo que se tocaran excitantemente, y pasando las yemas de los dedos sobre aquellas dos puntas tan sensibles—. No te preocupes porque esas dos piernas pronto tendrán lo que tanto necesitan.


  Se volvió entonces hacia el armario, desde donde Sidney continuaba observando la excitante escena, y le hizo señas para que saliera.


  Sidney, como siempre, hizo lo que Verónica le pedía. Para él, la obediencia era uno de los aspectos más excitantes de sus juegos sexuales, por razones que ni él mismo lograba explicarse. De algún modo, tenía la impresión de que las jóvenes a las que Verónica disciplinaba se encontraran más impotentes si él tampoco se oponía a las exigencias de la mujer. Así pues, se colocó detrás de Gillian y se quedó allí, fuerte y atractivo, a disposición de las órdenes de Verónica.


  Ella le sonrió y se llevó rápidamente un dedo a los labios para indicarle que guardara silencio. Luego, llevó ese mismo dedo hacia la boca de Gillian y lo introdujo entre los labios. La joven, que seguía con los ojos cerrados, no hizo la menor protesta. En realidad, sus labios se cerraron sobre el delicado dedo, que empezó a chupar con succiones anhelantes.


  El comportamiento de la joven le pareció embriagador a Verónica. Los ojos cerrados de Gillian fingían «inconsciencia», aparentando ignorar lo que estaba haciendo su boca. Y vaya si lo hacía bien. La lengua rosada de Gillian se retorcía y recorría ahora todos los dedos de la mano de Verónica, pasando de uno a otro y, en realidad, le lamía toda la mano.


  —Oh, la pobrecita se ha quedado dormida —dijo Verónica—. Mira qué dulce es conmigo, con su pequeña lengua rosada, y ni siquiera se da cuenta de lo que hace.


  Le hizo señas a Sidney para que se desnudara y se preparara para penetrar a la joven que yacía sobre el diván. El hombre se apresuró a obedecerla.


  —Si al menos hubiera aquí un hombre —siguió diciendo Verónica dirigiéndole una sonrisa a Sidney—. Entonces, el ardiente culito de esta pequeña criatura podría recibir lo que tanto anhela. Y yo sé muy bien lo que anhela.


  Se inclinó sobre el diván y, mientras dejaba una mano bajo la incansable y juguetona lengua de Gillian, empezó a masajear con la otra aquellas hermosas nalgas irritadas. Producían una sensación maravillosa al tacto, mientras ella formaba suaves círculos sobre cada una. El trasero se levantaba ligeramente, apretándose con satisfacción contra sus dedos incansables, y Gillian volvió a emitir un gemido.


  Ahora, Sidney temblaba de deseo apenas contenido. Su mano jugueteaba ligeramente con el pene erecto. Se encontraba a muy poca distancia por detrás de Gillian y la tentación de arrojarse sobre ella y penetrarla era casi irresistible. Pero todavía se concentraba en las sensaciones que le producía su propia mano, y en la visión lasciva de la mano de Verónica que seguía acariciando el tentador culo de Gillian.


  Y entonces, la mano hizo algo más que acariciar. Verónica miró directamente a los ojos de Sidney, se pasó la lengua por los labios y dijo:


  —Mira.


  Introdujo entonces uno de los dedos entre los dos suaves globos de la joven, haciéndolo descender lentamente, hasta que la punta quedó apoyada sobre el ojete del culo. Gillian se estremeció ante aquella sensación.


  —Oh, sí, creo que ahí abajo hay algo que desea recibir algo —dijo Verónica, haciendo penetrar lentamente el dedo en la apretada abertura trasera de Gillian—. Pero no sé si mi dedo será…, bueno, no sé si será todo lo grande que tú quisieras, cariño.


  Y de pronto lo extrajo del culo. Gillian volvió a gemir, pero esta vez de frustración.


  Entonces, Verónica se inclinó sobre ella y utilizó las dos manos para apartar los globos de la pelirroja, exponiendo plenamente ante la mirada de Sidney aquel apretado agujero que ella acababa de penetrar con su dedo. El hombre sabía lo que ella se proponía hacer ahora, de modo que se apresuró a acercarse a Gillian. Al incorporarse Verónica, él se arrodilló entre las piernas de la pelirroja y apretó la verga erecta contra el suave y satinado culo, todavía muy caliente a causa del tratamiento al que lo habían sometido.


  Al mismo tiempo, y desde detrás del diván, Verónica lomó el rostro de Gillian con las dos manos. El cuerpo de la joven se estremeció por la sorpresa, pero se las arregló para seguir manteniendo los ojos cerrados. «Ah, sí —pensó Verónica—, ahora ya participa del todo en el juego».


  —Sí —continuó diciendo—, si ahora hubiera aquí un hombre, harías muy bien en demostrarle con claridad lo que deseas.


  Verónica experimentó un suave calor en su propia entrepierna al ver que la pelirroja levantaba inmediatamente el culo, echándolo con firmeza hacia atrás, buscando por fin la anhelada penetración.


  Sidney se sentía terriblemente caliente, con la mirada baja, contemplando aquel hermoso culo que se movía incansable, tratando de situar el ojete lo más cerca posible de la punta de su polla endurecida. Entonces percibió una pausa; sí, por fin esa diminuta abertura se hallaba colocada bajo su ardiente erección. Gillian se quedó quieta, a la espera. Entonces, con un gemido, Sidney apretó el hinchado prepucio sobre la abertura.


  Por un momento, Gillian experimentó una sensación de incomodidad, sí, de incomodidad; pero luego, de repente, la diminuta abertura se relajó y se distendió y la suave firmeza de la polla empezó a penetrarla con facilidad. Un instante después, ella se encontró envuelta por un éxtasis increíble, al sentir de qué forma tan perfecta se le abría el culo para recibir el ardiente mango que la penetraba.


  Entonces, ya no pudo mantener el silencio por más tiempo. Dejó de besar y lamer la mano de Verónica, levantó la cabeza y murmuró:


  —Más adentro, métemela más adentro.


  Verónica tenía el rostro muy cerca del de Gillian. Se inclinó y agarró las manos extendidas de la joven, que descansaban sobre el respaldo del diván, y tiró de ellas hacia abajo, de modo que Gillian se encontró apretada contra el tapizado, mientras Sidney seguía trabajando dentro de su culo.


  —Sí, ahora ya te has visto atrapada dentro de ese sueño, cariño —le dijo a la muchacha—, Pero si quieres que te lo metan más adentro, será mejor que te lleves las manos al trasero, que tú misma te abras adecuadamente los globos.


  Verónica soltó las manos de Gillian y la muchacha se apresuró a obedecerla. Se llevó una mano a cada nalga y empezó a tirar de ellas excitadamente, separándolas.


  La visión y las sensaciones que eso le produjeron hicieron que Sidney se volviera medio loco de placer. Empujó la hinchada polla para meterla aún más en la pulsante abertura del culo y, al mismo tiempo, colocó las manos dilectamente sobre las de ella, obligándolas a apretarse y retorcer el trasero de un lado a otro. A cada giro él le metía mi poco más adentro la polla. Las sensaciones que todo eso producían en ambos les estaban llevando con rapidez hacia el clímax.


  Verónica, mientras tanto, sostuvo de nuevo el rostro de Gillian entre las palmas de sus manos, de modo que la pelirroja no pudiera girar la cabeza aunque lo deseara, y no pudiera ver así quién le estaba dando por el culo. Entonces, le susurró:


  —Oh, sí, estás soñando muy bien, querida. ¿Verdad que es muy agradable soñar en esa dura polla metiéndose dentro de tu culo?


  Y cuando Gillian asintió, sintiéndose impotente por el placer y el éxtasis, Verónica le proporcionó el toque que la haría traspasar los límites del éxtasis. De repente, utilizó las dos manos para abrirle la boca y luego introdujo su propia lengua dentro de la boca abierta de ese modo. Gillian respondió avanzando su lengua por entre los labios de Verónica.


  En ese preciso momento, Sidney exclamó:


  —¡Voy a correrme… dentro de ti! ¡Me corro en tu culo… ahora!


  Ante eso, todo el cuerpo de Gillian se estremeció y sintió la firmeza de la polla que le propinaba una tremenda embestida final. Luego, por fin, la verga arrojó el chorro de su placer, expulsándolo en lo más profundo del interior del culo.


  Sin poderlo evitar, Sidney se dejó caer hacia adelante, sobre el suave trasero y la espalda de Gillian, que se retorcían, y le pasó las manos por debajo para agarrarle las tetas. El cuerpo de Gillian se sacudió por entero al alcanzar el clímax, convirtiendo las sensaciones de su mente en una ardiente nebulosa, mientras él se corría interminablemente, lanzando un chorro tras otro en lo más hondo del culo y ella movía la lengua dentro de la boca de Verónica, obteniendo placer dentro de aquel suave receptáculo, del mismo modo que Sidney obtenía placer dentro de ella, una y otra y otra vez.


  Finalmente, Gillian retiró la lengua de la boca de Verónica y dejó caer la cabeza sobre el sofá. Al mirar hacia abajo, Verónica se dio cuenta de que Sidney había caído sobre el cuerpo de la muchacha. Ambos se habían corrido violentamente, pero ahora Verónica también deseaba alcanzar su propio clímax, aunque podía esperar un poco. Estudió por un momento las posturas lascivas del hombre y la mujer y rodeó el sofá para sentarse junto a ellos. En cuanto estuvieran preparados para más, ya tenía preparadas algunas ideas.


  Y mientras esperaba, su mano jugueteó con su coño húmedo, pensando en la nueva alumna que no tardaría en llegar, y de cuya belleza ya había oído hablar, la joven Edith Norridge. Eso sería muy agradable, pensó. Una aristócrata, una deliciosa y joven aristócrata con la que jugar.
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  LA visita que Lorraine Talmadge le había hecho a lord Chentley no tardaría en dar sus frutos, unos frutos crueles para Edith Norridge, que no sabía lo que se tramaba. Y, sin embargo, la joven ya se encontraba en problemas. Su tutor, lord Chentley, había acordado con el juez Nelson Hardwicke, un antiguo compañero de Eton, que éste pondría a Edith en libertad, dejándola bajo su custodia. Le había asegurado al pomposo juez que, a partir de ahora, él mismo se ocuparía de que su sobrina no volviera a cometer ningún atropello como el perpetrado, asegurándole a su antiguo compañero de escuela que Edith lamentaría su estupidez, pues tenía la intención de castigarla como haría con un niño travieso.


  Así pues, después de que el tribunal de Bow Street oyera todos los demás casos planteados, y estableciera diversas multas y penas cortas de prisión, Edith quedó bajo la custodia del alguacil. Luego, un policía la acompañó en un carruaje elegante a su casa y la entregó ante la puerta de entrada a la mansión de lord Chentley.


  Pero Edith no dormiría esa noche en casa de lord Chentley, como tampoco muchas de las noches que siguieron. En cuanto se abrió la puerta, se encontró ante los ojos crueles de Verónica Proctor, que estaba allí, esperándola. Como siempre, había algo ligeramente formidable en la pie senda de Verónica.


  —Entra, Edith —le dijo a la asombrada joven, con un tono de voz frío y arrogante—. Lord Chentley me ha pedido que te reciba y me presente yo misma. Soy Verónica Proctor.


  —Buenas tardes, señorita Proctor —balbuceó Edith Norridge—. ¿Puedo ver a mi tutor, por favor?


  —Por el momento, no, Edith. Vendrás conmigo, a mi propia casa. Eso es lo que desea lord Chentley.


  —Pero, no entiendo…, ¿quién es usted? ¿Es una amiga de lord Chentley?


  —Difícilmente. Yo misma voy a actuar como su tutora durante un tiempo, y también actuaré, de algún modo, como una especie de institutriz —fue la increíble respuesta que recibió la joven.


  Edith Norridge retrocedió, llevándose una mano a la boca, mirando fijamente el rostro hermoso pero rígido de la mujer, como si no pudiera creer lo que acababa de oír.


  —¿Mi institutriz? Pero si ya tengo veinticuatro años. Ya no soy una niña.


  —No vamos a ponernos a discutir por eso, pero creía que, después de tu escandaloso y reciente comportamiento en Kensington Gardens, ya habrías aprendido algo. Parece ser que no es así. Vamos, por favor. Será mejor que te informe que no tengo la costumbre de dar una orden dos veces.


  —¡Pero esto es ridículo! ¿Por qué iba a contratar lord Chentley una institutriz para mí?


  —Precisamente porque es posible que te creas una mujer cuando, en realidad, eres tan inmadura como un niño cuando se trata de demostrar un comportamiento decente. Te has visto involucrada en un escándalo que ha conmocionado a muchos, y sólo gracias a la influencia de tu tutor se ha podido evitar la publicación de tu nombre en los periódicos como una de esas sinvergüenzas que se han atrevido a desafiar la ley en las calles exigiendo el derecho de las mujeres al voto.


  —Pero no son sinvergüenzas, y las mujeres tenemos derecho a… ¡Ah, mi muñeca, señorita Proctor!


  —Esto no es más que el principio de la forma en que me propongo hacerte daño, jovencita estúpida. ¡Te he dicho que vengas inmediatamente conmigo! Y antes de que digas una sola palabra más, permíteme informarte que dispongo de la autorización de tu tío para tratarte con toda la severidad que merezca tu comportamiento escandaloso.


  Y tras decir esto, y con los dedos hundidos en la delgada muñeca de Edith Norridge, Verónica Proctor la condujo de nuevo a la calle, hacia un carruaje que estaba a la espera. Edith se preguntó qué iría a sucederle. Tenía la sensación de que sería de lo más desagradable, fuera lo que fuese. La mano se apretó con fuerza alrededor de la muñeca, y se sentía demasiado desmoralizada por su reciente encontronazo con la ley como para protestar demasiado.


  Edith se estremeció de temor sólo de pensar en el castigo que la esperaba. Se preguntó si la golpearían con una vara. Cerró los ojos y trató de imaginarse cómo sería esa sensación. Pensó en la vara, restallando con fuerza sobre su tierno trasero, y no puedo evitar un estremecimiento involuntario.


  Pero también había otras cosas a las que podría tener que hacer frente. Siempre existía la posibilidad de que la golpearan con un bastón.


  Quizás esto no fuera más que una especie de broma sádica que estaban jugando con ella, para hacerla reflexionar antes de volver a manifestarse en favor de los derechos de la mujer. Se preguntó si se atreverían a golpearla, o si la broma terminaba simplemente allí, con las amenazas.


  De haber sabido la verdad, se habría dado cuenta de que esto no era ninguna broma, ni para lord Chentley, ni tampoco para Verónica Proctor.


  Porque Edith iba a ser algo más que un simple problema disciplinario. También iba a servir como prueba para determinar las habilidades de Lorraine Talmadge. Del mismo modo que Verónica había permitido a su alumna Jennifer que demostrara las técnicas de la crueldad con Gillian O’Hara, también daría ahora a Lorraine la posibilidad de demostrar sus propias habilidades, en la persona, no precisamente predispuesta a ello, de Edith Norridge.


  Verónica reflexionó sobre todo esto mientras el carruaje avanzaba; se negó a hablarle a Edith, quien, de todos modos, se mantuvo hoscamente tranquila durante la primera parte del trayecto. Hacia el final, sin embargo, la rubia sufragista pareció recuperar algo de su habitual espíritu animoso, y volvía a sentirse muy enojada cuando llegaron a la mansión de Verónica. Se resistió con fuerza cuando la mujer de mayor edad la obligó a descender del carruaje, y luego la introdujo en la casa y la dirigió hacia la escalera.


  —¿Qué pretende usted hacer, señorita Proctor? ¿A dónde me lleva? Por favor, me hace daño en la muñeca, ¡suélteme! ¡Esto es increíble! —protestó Edith mientras la mujer la conducía tenaz e inexorablemente escalera arriba.


  —Te lo explicaré todo directamente en cuando lleguemos arriba, Edith —replicó fríamente la mujer—. Tu tutor ha ido a visitar a su abogado, para tratar de remediar el estigma que tu conducta intolerable ha hecho caer sobre su buen nombre.


  —Pero si yo no he hecho nada malo —protestó Edith con valentía—. En esa manifestación había muchas mujeres jóvenes y decentes, y yo no tuve la culpa de que un policía fornido cargara sobre mí. Yo simplemente caminaba sosteniendo una pancarta…


  —Todos estamos enterados de lo que hiciste, Edith —le interrumpió Verónica obligando a la joven enojada y estupefacta a cruzar el umbral, cerrando luego la puerta con llave y metiéndose ésta en el bolsillo del vestido—. El hecho de que te sientas orgullosa de ello no hace sino demostrar ante tu tutor y ante mí lo muy equivocada que estás todavía, incluso a pesar de tu avanzada edad. Cuando otras mujeres jóvenes ya se han casado, tienen familia y se han convertido en una verdadera alegría para sus comunidades, tú, Edith, pareces decidida a desafiar las reglas más elementales de la decencia. Pero ha llegado el momento de que te arrepientas de tus acciones más irreflexivas. Ésa es la razón por la que lord Chentley me ha empleado como institutriz, y te lo repito: como institutriz que, permíteme decírtelo, tiene sobre ti el derecho de imponer castigos y disciplina. Y con ese propósito, señorita, me propongo castigarte como tanto te mereces.


  —¡Está bromeando! Estamos en el siglo veinte y yo ya tengo veinticuatro años de edad, y jamás me han pegado en toda mi vida. Me niego. No voy a permitir que hable conmigo de una forma tan humillante —exclamó la belleza de cabello castaño-rojizo.


  Una fría sonrisa se curvó sobre los labios de Verónica Proctor.


  —¿Te atreves a desafiarme? En ese caso, jovencita, también estás desafiando la autoridad de tu tutor. Ambos habíamos anticipado una actitud similar por tu parte. Así pues, te mostraré esta nota que me entregó ayer mismo. Léela tú misma.


  Y tras decir esto, introdujo la mano en el bolsillo del vestido y extrajo un sobre. Lo abrió, desplegó una sola hoja de papel y se la entregó a la asombrada Edith, que leyó las siguientes palabras fatídicas:


  —«Puesto que estoy convencido de que la obstinada e irreflexiva señorita Edith Norridge no creerá en su afirmación verbal de que le he dado plena autoridad para castigarla, y me refiero a castigos corporales, cada vez que lo requiera, que sirva esto para certificar de mi propia mano y sello, que dispone usted de esa capacidad y puede ejercitarla sin necesidad de consultarlo con el abajo firmante, Randolph, lord Chentley».


  —¿Te sientes más inclinada a creerme ahora, Edith? —preguntó Verónica maliciosamente, tomando la hoja de papel de manos de la asombrada joven, y volviéndola a colocar en el sobre que se guardó a su vez en el bolsillo.


  —¡Pero él no podía ser tan cruel! Humillarme de este modo, sin oír siquiera lo que yo tuviera que decirle… Ya soy mayor de edad, trabajo y se me paga por ello, y tengo el derecho a defender mis propias opiniones, porque ya no soy ninguna menor de edad.


  —Él sigue siendo tu tutor, y tiene un derecho sobre tus propiedades, señorita —fue la respuesta—. En consecuencia, es responsable ante ti, del mismo modo que tú lo eres ante él. Tu comportamiento ha sido una ignominia para su buen nombre y sólo gracias a su amistad con el juez encargado de tu caso ha podido evitar que te condenaran a pasar un largo período en prisión, y que se publicaran noticias escandalosas en los periódicos. Y ahora, ya hemos discutido bastante. Voy a hacerte castigar, Edith. Y de eso se va a encargar alguien que espero demuestre ser toda una experta en este tema. Mira hacia la puerta.


  Edith, distraída y enojada como se sentía, apenas si pudo dejar de obedecer una orden tan repentina. Se giró y vio a una mujer joven, de constitución delicada y hermosamente configurada, con un cabello finamente dorado y unos ojos verdes que la miraban con frialdad. Edith no se sentía tan fuera de sí como para dejar de observar que la mujer que estaba ante la puerta, que no era otra que Lorraine Talmadge, era bastante parecida a ella misma. Pero también se dio cuenta de que ninguna de aquellas dos mujeres le demostraría la menor simpatía o clemencia.


  Lorraine entró en la habitación y se acercó a Edith. Una vez que las dos se hallaron frente a frente, Verónica se adelantó hacia ambas, plantificó un beso en la boca de Lorraine y luego, de repente, abofeteó la mejilla de Edith, con suavidad, pero con la suficiente contundencia como para asombrarla.


  —Edith Norridge, ésta será tu instructora. Su nombre es Lorraine Talmadge —dijo Verónica—. La obedecerás absolutamente en todo.


  Y tras decir estas palabras, retrocedió y se sentó cómodamente en un sillón situado en un rincón. Ahora, se dedicaría a observar cómo manejaba Lorraine el asunto.


  Edith apartó la mirada. Pero Lorraine extendió una mano e hizo girar el delicado rostro de la aristócrata hasta que volvieron a encontrarse frente a frente.


  —Absolutamente en todo, señorita —dijo—, Y ahora, empezarás por desnudarte. Empieza por quitarte la blusa y luego la falda. Las doblas todo lo bien que puedas y las dejas sobre esa silla que está contra la pared, junto a la puerta. Y procura apresurarte, pues debo advertirte por adelantado de que no voy a ser precisamente indulgente.


  Por un momento, el tiempo pareció quedar congelado.


  La insoportable insolencia de estas mujeres desconocidas, que la habían sacado de pronto de la casa de su tutor, confundía a la encantadora Edith Norridge. Una oleada de rubor sofocó su exquisito rostro, pues la idea de desnudarse ante aquella pareja implacable le parecía absolutamente inimaginable.


  —¡Jamás haré tal cosa! Lo que voy a hacer, en cambio, será marcharme de aquí, ir a ver a lord Chentley, y decirle que, en mi opinión, sus acciones son crueles y humillantes. Repito que no soy una niña y no estoy dispuesta a permitir que nadie me trate como si lo fuera —dijo, con un tono de voz desafiante.


  La sonrisa sádica que había esbozada alrededor de los encantadores labios de Lorraine se profundizó todavía más. Eso era precisamente lo que había esperado que sucediera.


  —¿Quieres decir que te niegas? ¿Que no estás dispuesta a obedecerme?


  —¡Jamás! Y, de hecho, si mi tutor me desprecia tanto ionio para imaginar que tiene que contratar a unas completas extrañas para regular mi vida, me marcharé de su casa. Puedo ganarme la vida de forma perfectamente satisfactoria, y no necesito de los lujos de su casa, y mucho menos si éstos van mezclados con la humillación y la crueldad…, ¡sí, la crueldad! —espetó la joven, con la cabeza muy alta.


  Estaba realmente magnífica en su desafío, con sus hermosos pechos elevándose y descendiendo con rapidez, su piel de un blanco lechoso con su minada de pecas rosadas encendida por la cólera, los puños apretados, los ojos centelleantes. Mostraba los ojos de color avellana grandes y dilatados, y muy húmedos por las lágrimas, al mismo tiempo que observaba fijamente a la joven más pequeña que ella misma.


  Entonces, del bolsillo izquierdo del vestido, Lorraine extrajo una fuerte cuerda blanca. Antes de que Edith Norridge pudiera adivinar sus intenciones, la pequeña rubia agarró a la joven por las muñecas, se las pasó a la espalda y, actuando con una gran destreza, se colocó tras ella y se las ató, apretándola cruelmente.


  —¿Qué está haciendo? ¡Déjeme marchar! ¡Me hace daño! ¡Ya basta, odiosa criatura! Me quejaré a lord Chentley. No tiene ningún derecho a tratarme de este modo. Protesto, ya basta, ¿me ha oído? —gritó Edith histéricamente, forcejeando de uno a otro lado, tratando inútilmente de liberarse.


  —Oh, no, mi pequeña arpía —siseó Lorraine, con los ojos centelleantes por un placer sádico—. No voy a desvanecerme sólo porque pronuncies una palabra mágica, ¡ni te lo pienses! Vas a quedar encerrada en tu habitación, Edith, hasta que recuperes el buen sentido. Pero primero te voy a aplicar una buena azotaina, y después de haber sido humillada y de haber reconocido estar equivocada, podrás solicitar mi perdón. Si tu actitud demostrara suficiente contrición y sinceridad, informaremos de esos hechos a lord Chentley, y es posible que él aminore el régimen bajo el que quedaría regulada tu vida a partir de ahora, siempre y cuando residas bajo este techo. ¿Me he expresado con claridad?


  —Maldito demonio, mujer cruel y viciosa. Acudiré a un ahogado, sí, eso es lo que haré, y le contaré lo que ustedes y mi tutor intentan hacer conmigo. ¡Le ordeno que me desale!


  —¿Qué ordenas, has dicho? —repitió Lorraine Talmadge con una deliberada lentitud, con los ojos brillándole de alegría porque ahora había encontrado exactamente el pretexto que deseaba—. Mi pobre jovencita, ese comentario me demuestra inmediatamente la mucha disciplina que ir ha faltado aprender durante tu infancia. No confío en que una simple azotaina sea suficiente para implantar la humildad y la obediencia que tu tío y yo exigimos. Pero bueno, al menos será una forma de empezar.


  Tras decir esto, y ante el horror de Edith, la joven empezó a desabrocharle la blusa, se la echó hacia atrás, sobre los hombros, se la bajó, y la dejó con la camisola rosada que cubría sus magníficos pechos. Eso también tuvo el electo de sujetarle aún más los brazos e impedir su resistencia.


  Una vez hecho esto, Lorraine Talmadge se inclinó rápidamente, agarró el borde del vestido y de las enaguas que había debajo, y los fue enrollando hacia arriba, hasta llegar a la cintura de Edith, donde aseguró la tela con un par de imperdibles, que también extrajo del bolsillo de su propio vestido.


  Ahora, las pantorrillas hermosamente largas y los delgados y gráciles muslos quedaron al descubierto, enfundados en medias de seda negra, sostenidas en su lugar por unas ligas elásticas y un par de bragas blancas, que bajaban hasta la parte inferior de los muslos de la víctima.


  Los forcejeos de Edith no sirvieron de nada, y casi perdió el poco poder que aún le quedaba cuando se volvió y se dio cuenta de que Verónica Proctor también se había quitado tranquilamente la mayor parte de sus vestiduras. La impresión de ver semidesnuda a aquella mujer se redobló cuando Lorraine le sonrió cruelmente y repitió las palabras anteriores de Verónica:


  —Mira hacia la puerta.


  En esta ocasión había allí una joven de cabello oscuro.


  Y Jennifer Carson, pues de ella se trataba, ya estaba desnuda, completamente desnuda. Edith miró a su alrededor, con expresión de animal acosado. ¿Qué clase de personas eran éstas? ¿Se trataba acaso de una pesadilla?


  Pero la situación demostró toda su cruda realidad cuando la recién llegada se le acercó y, con una actitud insolente, recorrió con las manos las piernas y muslos parcialmente expuestos de Edith, y finalmente, ¡qué increíble vergüenza!, se las pasó por las nalgas.


  —Es encantadora —dijo Jennifer.


  —Sí, ¿verdad? —asintió Lorraine.


  Bajo la mirada apreciativa de ambas, Edith prácticamente se derritió, llena de consternación. Sin embargo, en alguna parte de su interior, y eso era quizás lo más desconcertante de todo, se daba la bienvenida a las atenciones de las dos jóvenes. ¿Podía ser eso cierto? No, no, se dijo, cerrando su mente a tal posibilidad. Y, sin embargo, el cuerpo le hormigueaba allí donde la recién llegada lo había tocado. ¿Se debía acaso a que la joven era hermosa? Sus pechos aparecían levantados, sus muslos eran suaves y su hermoso montículo parecía de lo más atractivo… No, se dijo Edith. Estaba dejando que la volvieran loca. Aquellos pensamientos no parecían surgir de ella, no podían ser propios.


  En ese momento, Verónica habló desde el rincón donde se hallaba sentada:


  —Ven aquí, Jennifer. ¿Has traído mi juguete?


  Edith vio entonces que la joven a la que habían llamado Jennifer ocultaba algo a la espalda, se trataba de algo grueso y largo… ¡No! No podía ser. Y, sin embargo, lo era. Se parecía a imágenes que ella misma había visto del… órgano de un hombre. Jennifer caminó con indolencia, casi indolentemente, hacia donde estaba sentada Verónica, y le entregó el objeto. Pero Edith pudo comprobar, ante su propio alivio, que Verónica se limitaba a dejarlo en el suelo. ¿O sentía acaso una cierta curiosidad?


  Luego, volvió a ponerse frenética ante la visión erótica que se desplegó a continuación ante ella y Lorraine, que no dejaron de observar. Jennifer se sentó sobre el regazo de Verónica y ésta, con una actitud casi fría, colocó una mano sobre las puntiagudas tetas de Jennifer y empezó a apretarlas y a frotarlas tal y como haría un hombre; la otra mano de Verónica se posó tranquilamente sobre la pelambrera que cubría el sexo de Jennifer. Y, si lo observaba bien desde donde estaba, Edith vio que uno de los dedos delgados y elegantes de Verónica se deslizaba dentro de aquel sexo. Esa visión hizo que se sintiera mareada y, sin embargo, esta vez no pudo negar el hecho de que empezaba a sentirse caliente.


  —Es maravilloso, créeme —dijo de pronto un susurro imito a su oreja, sorprendiéndola.


  Edith quedó conmocionada por esta obscena intimidad más que por ninguna otra cosa, y sacudió la cabeza uní violencia, sin dejar de mirar fijamente a Lorraine, que se había atrevido a decir lo que había dicho. Era todo demasiado cruel, y volvió a experimentar una sensación de pánico.


  —¡No debe hacer esto! —protestó—. ¡No debe hacerlo!


  Edith Norridge emitió un grito tras otro de consternación y rabia, pero Lorraine, que ya había recibido muchas lecciones acerca de cómo tratar a las alumnas rebeldes, no se dio por enterada de los gritos, las amenazas o las quejas coléricas o llorosas. Extrajo del bolsillo otro trozo de cuerda, se agachó de nuevo, rodeó los delgados tobillos de Edith y se los ató con fuerza. Ahora, su víctima se hallaba completamente a su merced.


  Agarrando con la mano izquierda las muñecas de la cautiva, y colocándole la mano derecha sobre la nuca, obligó a Edith Norridge a avanzar hacia la cama, y la arrojó ubre ella sin el menor miramiento, dejándola caer boca abajo. Luego, con movimientos ágiles, se agachó, la agarró por los delicados brazos y la arrastró hacia adelante, de tal modo que su cuerpo descansó por completo sobre la cama. Una vez hecho esto, procedió a arrodillarse sobre la parte superior de la espalda de Edith y se escuchó entonces el grito salvaje y horrorizado de ésta, Heno de una desesperada vergüenza: Lorraine había empezado a desatarle el lazo de encaje que le sujetaba los pantalones de ropa interior que le ocultaban los maravillosos globos de color lechoso pálido.


  —Les ofreceremos un espectáculo completo, ¿verdad? —le susurró a Edith.


  Y eso fue, una vez más, lo peor de todo. Lorraine se le presentaba así como compañera de intimidad, tratándola como su pareja, en consonancia con aquella otra pareja que estaba en la silla…


  Y entonces, Edith no pudo resistir la tentación de dirigir la mirada hacia ellas; hasta ese momento había intentado apartar la vista, del mismo modo que trataba de negar los sentimientos que se apoderaban de su cuerpo, pero la curiosidad pudo más que ella misma.


  Y ante su horror, vio que Jennifer tenía la cabeza echada hacia atrás, en un delirio de placer, mientras las manos de Verónica trabajaban sobre ella. Una de esas manos le cubría la boca, y el dedo gordo se había introducido entre sus labios. La otra mano se hallaba profundamente hundida en el montículo, entre las piernas de la joven, que ahora estaban muy abiertas.


  Al darse cuenta de que Edith las miraba, Verónica aprovechó la oportunidad para excitarla, pues sabía muy bien que la víctima rubia ya se sentía algo excitada, a pesar de sí misma.


  —Chúpamelo, cariño —le dijo a Jennifer—. Chúpamelo como si fuera una polla. Sé muy bien lo que deseas. Y convertiré mi mano en una verga para darte placer ahí abajo.


  Ante estas palabras, Jennifer se retorció con violencia, como si la mujer de mayor edad hubiera arrojado sobre ella un hechizo erótico, lo que no pasó desapercibido para Edith, que ahora, fascinada, casi olvidó su propia inquietud. Pero, de pronto, Lorraine hundió las rodillas en la espalda de Edith, como para obligarla a volver a la cruel realidad.


  Edith lanzó un grito.


  —¡No! Se lo prohíbo, ¿me ha oído bien, señorita Talmadge? Ya basta. ¡Oh, Dios mío! Esto es injusto. Esto es vergonzoso e indecente. Ya basta. Me está haciendo daño. Me aplasta. ¡Oh, Dios mío! ¿Cómo pueden ser todas ustedes unos monstruos tan perversos? No, levántese, no me haga esto. Tenga piedad de mí, señorita Talmadge… ¡Ooooh!


  Este último grito prolongado, lleno de la más intensa consternación, se escuchó cuando Edith Norridge sintió que le bajaban los calzones hasta la mitad de los muslos, dejando al descubierto aquel extraordinario trasero que dejo a Lorraine Talmadge sumida en un verdadero éxtasis de contemplación.


  Las nalgas eran perfectamente redondeadas y aparecían levantadas y apretadas, aunque la raja que las separaba empezó a ensancharse en la parte inferior, y se estremeció cuando las manos llegaron a su base. La firme flexibilidad, la satinada suavidad y, sobre todo, la exquisita sensibilidad que demostraron los temblores que se extendieron sobre la desnuda piel salpicada de pecas, constituyeron una verdadera delicia para la joven sádica.


  —Y ahora, Edith —dijo la voz tranquila de Lorraine Talmadge—, voy a empezar con una azotaina muy sencilla. Es cierto que éste es el castigo que suele aplicarse a una niña pequeña, pero puesto que tu tutor me ha informado que nunca has experimentado un castigo tan inofensivo como éste, le dije que me parecía perfectamente adecuado iniciar tu entrenamiento de este modo.


  Estremecida, gimiendo, aplastada por aquel peso dominador, Edith Norridge creyó estar viviendo una pesadilla. Las palabras sentenciosas y llenas de florituras de esta criatura tan detestable, la increíble forma masculina de tratarla, algo a lo que no se había visto sometida hasta entonces, la dejaron totalmente confusa y avergonzada.


  Pero lo más vergonzoso de todo era saber que tenía el trasero al desnudo y levantado ante la mirada de aquellas tres mujeres lascivas. Frenéticamente, forcejeó para tratar de descabalgar de la espalda a su martirizadora, pero no consiguió nada con ello.


  Una vez más, la voz fría, despiadada y burlona de la joven siguió diciendo:


  —Pero no creas, Edith, que tu castigo terminará con eso. ¡Oh, no, jovencita! Una vez que te haya propinado una buena azotaina en el trasero, haciéndote gritar como una niña, hasta que hayas admitido lo equivocada que estabas, tengo la intención de aplicarte la zapatilla. Y ya verás que disponemos de todo un arsenal completo de instrumentos que hemos utilizado en muchas otras ocasiones, te lo puedo asegurar, y con gran efectividad y éxito, por cierto, sobre muchas jovencitas traviesas, enseñándoles siempre obediencia y humildad. Y ahora, atención, porque voy a empezar a golpear tu hermoso culo blanco. ¿No te avergüenza, Edith, verte atada y sujetada de este modo, a tus veinticuatro años, con el trasero desnudo y dispuesto para ser golpeado como si fuera el de una niña?


  La mano derecha de Lorraine recorrió sensualmente los temblorosos cuartos traseros, y Edith emitió un gemido bajo y estremecedor, con el que expresaba plenamente la absoluta desesperación y mortificación que le producía la situación en la que se encontraba.


  Y, sin embargo, el contacto suave de aquella mano, como si se tratara de una pluma, le comunicó un calor que, de algún modo, Edith sintió como una respuesta de su propio sexo. A pesar de toda la rabia que sentía, se extrañó. Y volvió la cabeza de nuevo, en una impotente fascinación, para ver qué estaba sucediendo en la silla situada en un rincón de la habitación.


  Lo que sucedía allí era lo que temía. Jennifer continuaba espatarrada, con las piernas obscenamente abiertas, sobre el regazo de Verónica. Pero ahora, la mano de la mujer mayor sostenía aquel pene artificial, pues eso era en realidad, que utilizaba con movimientos suaves y rítmicos para penetrar el coño de la joven morena. Lo metía y lo sacaba, al mismo tiempo que Jennifer gemía y movía las calleras en respuesta al placer que le producía. Edith apartó la mirada, y luego la volvió a dirigir hacia el rincón, sin poder evitarlo.


  —Tu castigo ha puesto muy caliente a la pequeña Jennifer —dijo Verónica al ver que Edith la estaba mirando—. He tenido que utilizar este consolador con ella, parecido a una polla.


  Y, al tiempo que decía esto, su mano se agitó lascivamente en el interior de la joven.


  Una vez más, Lorraine se inclinó para susurrarle a Edith, al mismo tiempo que seguía moviendo la mano eróticamente sobre el hormigueante trasero.


  —Es casi tan bueno como una polla de verdad —dijo Lorraine—. Y apostaría a que resulta casi tan agradable como tu propia lengua.


  A Edith le resultó muy difícil apartar la mirada de la mujer que utilizaba aquel instrumento tan obsceno para follar a la otra joven. Pero finalmente lo hizo, y cerró los ojos. Eso, sin embargo, no fue suficiente para detener la excitación que empezaba a apoderarse de ella.


  Lorraine Talmadge prolongó un poco más sus lascivos manoseos, palpando el trasero de la víctima desde lo alto de las caderas hasta la base, pasando la mano por las curvas interiores de aquellas redondeces tan suculentas y hiero, subrepticiamente, introduciéndola en la propia sombreada raja que separaba los magníficos globos del culo de Edith Norridge.


  A continuación, contenta con el efecto humillante que había proporcionado a la psique de su víctima madura y hermosa, palmeó la parte baja de la espalda de Edith con la mano izquierda, mientras que levantaba la derecha y descargaba una sonora palmetada sobre la parte superior derecha de aquella voluptuosa nalga.


  Edith mantuvo los ojos cerrados y los puños apretados, pero no pudo controlar el sobresalto espasmódico de su cuerpo ante el primer contacto infame de aquella mano que profanaba su carne desnuda. Una vivida mancha rosácea, con la forma de la dura palma de la mano, apareció en seguida sobre la sensible piel de su trasero.


  A ello siguió una segunda palmetada sobre el otro globo, que cayó exactamente en el mismo lugar. Lorraine Talmadge mantenía los ojos entrecerrados, brillantes por una alegría sádica. Observó cómo los músculos de las piernas de Edith se flexionaban y estremecían, y comprendió con toda exactitud el grado de mortificación que estaba experimentando su víctima.


  Luego, empezó a golpearla, con palmetadas secas y enfáticas, que caían sobre la estremecida carne desnuda, haciendo que los globos se agitaran como montículos de gelatina, aunque a veces la infortunada joven hacía todo lo posible por contraer los músculos, en un acto reflejo de inútil defensa.


  Por su experiencia, Lorraine sabía muy bien que esta reacción sólo servía para intensificar el dolor de las palmetadas que caían sobre los apretados cuartos traseros. Y, durante los minutos que siguieron, esa misma intensidad hizo que Edith fuera incapaz de pensar en lo que Verónica podía estar haciéndole a Jennifer, incapaz de prestar atención a cualquier otra cosa que no fuera su propia y cruel humillación.


  Con los dientes apretados, los ojos cerrados y la respiración contenida, Edith Norridge intentó desesperadamente no gritar y soportar una azotaina tan prolongada.


  Lorraine Talmadge, que se hallaba en plena forma, respiraba agitadamente, con el rostro arrebolado y los ojos brillantes. Su actividad era incansable. Golpeaba primero el globo derecho, y luego el izquierdo, con un ritmo regular y metódico. Los ruidosos y humillantes golpes de la palma de su mano, que caían sobre los estremecidos y desnudos hemisferios, constituían en sí mismos una verdadera tortura para la infortunada joven.


  Finalmente, después de que su martirizadora le hubiera propinado más de cuarenta palmetadas y parecía querer continuar, sin dar la menor muestra de detenerse, Edith empezó a jadear y a retorcerse, tratando de agitar las piernas atadas, mientras que unos espasmos convulsivos hacían que sus caderas se ondularan incansablemente.


  —Creo que ya empiezas a sentirlo —dijo Lorraine Talmadge deteniéndose un momento, con la palma de la mano apoyada sobre la base de la nalga izquierda, que acababa de golpear—. Vas a tener que soportar mucho más, así que te aconsejo que reúnas todo tu valor, Edith. Voy a hacerte llorar, sí, como si fueras un bebé. Voy a ponerte ese gran culo tuyo tan rojo como un tomate, y te arrodíllalas a mis pies y me besarás la mano que te golpea, y derramarás lágrimas de arrepentimiento antes de que haya terminado contigo, puedes estar segura de ello.


  Luego, Lorraine dirigió una rápida mirada hacia su señora, al otro lado de la habitación. Verónica, que seguía afilando el consolador dentro del coño de Jennifer, le sonrió sensualmente a Lorraine y asintió con un leve gesto de la cabeza. Pero Edith, aterrorizada por lo que acababa de oír, no vio nada de esto; seguía teniendo los ojos cerrados, tratando de contener inútilmente las lágrimas que seguían brotando de ellos.


  Pero no podía cerrar los oídos y débilmente, a través de las amenazas de Lorraine, oyó a Jennifer, pues la belleza morena murmuraba ahora de forma incesante:


  —Oh, sí, métamelo más adentro, así, más adentro.


  Y las manos hábiles de Verónica manipulaban el lascivo instrumento dentro del coño de Jennifer. Y a pesar de la incomodidad y el temor, aquellas palabras repetidas resultaban excitantes, al menos para una parte de Edith. Una parte que, sin embargo, seguía viéndose vencida por el temor.


  Ahora, Lorraine reanudó la azotaina. Los golpes empezaron a picar y arder de veras y la pobre Edith no pudo evitar los gemidos. Intentó llevarse las manos a las nalgas, para protegérselas, pero Lorraine sólo tuvo que agarrar las muñecas atadas con la mano izquierda y apartarlas de un empujón, para reanudar los golpes incluso con más fuerza.


  Contó hasta sesenta, y luego hasta setenta. Ahora Edith Norridge sollozaba y gemía incontrolablemente.


  —¡Aaah! ¡Oh, Dios mío! Oh, deténgase. ¿Es que esto no terminará nunca? Me está haciendo daño… ¡Ooooh! Me está aplastando… Por favor, ya está bien. Termine de una vez. Quiero morirme de vergüenza…, ¡oooh!


  Finalmente, la torturadora se detuvo después de setenta y cinco palmetadas que dejaron el desnudo trasero de Edith Norridge flameando y palpitando incontrolablemente. A continuación, desmontó de la espalda de la impotente víctima y se quedó allí de pie, con las manos en las caderas, contemplando el resultado de su obra.


  —Te daré unos pocos minutos de descanso, Edith, antes de continuar con la zapatilla. ¿Empiezas a lamentar ya tu altivez? —preguntó.


  Pero Edith Norridge, aplastada por el rabioso e ignominioso ataque que se había llevado a cabo contra su espíritu, así como contra su persona, no pudo responder porque tenía la garganta sofocada por los sollozos, y el corazón le pesaba con una negra desesperación.


  Y lo peor de todo aquello no era el dolor, la humillación, la desnudez, sino el conocimiento, que crecía como el mismo calor que experimentaba en su entrepierna, de que se sentía mucho más excitada de lo que había estado nunca en toda su vida. Que una parte de sí misma deseaba liberarse de las ligaduras, no para salir corriendo de aquella habitación, sino para darse media vuelta y abrazar a la mula que le estaba produciendo tanto sufrimiento.


  Y esa parte de sí misma la hizo mirar de nuevo hacia donde estaban Verónica y Jennifer. Se dio cuenta de que Jennifer estaba a punto de alcanzar el orgasmo. La joven se agitaba rápida y frenéticamente de un lado a otro. Y, a medida que la mano de Verónica movía aquella larga imitación de una verga masculina, metiéndola y sacándola del coño de Jennifer, la propia mano de la muchacha trazaba círculos continuos alrededor del pequeño botón del placer, insto por encima del coño.


  —¡Oh, qué hermoso! —gemía—. Oh, sí, más… Más, por favor.


  Verónica miró directamente a los ojos de Edith.


  —Sí, todo esto se debe al hecho de verte a ti —le siseó con sorna.


  Y Edith sabía que así era. Los gemidos de Jennifer se hicieron más fuertes, y sus movimientos más y más incontrolados, y la experimentada mano de Verónica mantuvo el largo instrumento entrando y saliendo de la joven, como contrapunto a su necesidad espasmódica y frenética.


  —Oh, me corro…, me corro —empezó a decir Jennifer una y otra vez.


  Las palabras quedaron finalmente ahogadas por una especie de grito prolongado. La joven levantó las rodillas al aire y la mano de Verónica manipuló el consolador con navidad, dentro de su centro más caliente. Entonces, Jennifer se estremeció y se echó hacia atrás, plenamente saciada.


  Por un momento, Edith se preguntó si eso significaría el final de los acontecimientos. Pero no iba a ser así, al menos no para ella. Tras unos momentos de descanso, Jennifer se incorporó, y luego Verónica hizo lo mismo. Ambas acercaron a la cama.


  —Gracias, querida —dijo Verónica—, Has sido muy… estimulante. Creo que Jennifer debería complacerme bastante bien, pero eso será más tarde.


  Jennifer sonrió y se lamió los labios.


  —Eso es lo que tengo la intención de hacer —dijo.


  —Pero, por el momento, os dejaremos a vosotras dos que os entreguéis a vuestros placeres —siguió diciendo Verónica—, Hacéis una pareja encantadora.


  Y, tras decir esto, sacó a Jennifer de la habitación. Edith sabía ahora que eso era lo peor de todo. De repente, la habitación despidió un aire peculiar de intimidad, como si ella y su atormentadora estuvieran allí realmente por voluntad propia, como si el castigo fuera, de hecho, una especie de acto de amor. Edith se sintió todavía más excitada y sabía que, de algún modo, Verónica tenía razón. Ella todavía estaba asustada ante lo que pudiera hacerle la cruel Lorraine, pero también se daba cuenta de la excitación sexual que estaba experimentando.


  Libre por un momento de su atormentadora, trató de rodar sobre sí misma para levantarse de la cama, pero Lorraine se anticipó a sus movimientos.


  —Si te mueves de la posición en que te encuentras, recibirás una zurra con correa, además de probar la zapatilla —comentó con sequedad—. ¡Ya lo sabes, señorita!


  Se dirigió hacia un armario. Se agachó y extrajo de su interior una gastada zapatilla de cuero, cuya suela aparecía brillante, y que había sido utilizada en más de una ocasión sobre las alumnas recalcitrantes. Los asustados ojos de Edith se volvieron hacia la joven, de rostro severo, que se acercó a ella sosteniendo la zapatilla en la mano derecha. Entonces, un grito de indignación surgió de la joven martirizada:


  —¡Oh, no! Esto ya es demasiado. Espere, lord Chentley no puede haberle dado realmente permiso para hacer esto. Tengo que hablar con él. No puede permitirse una cosa así… ¡Es tan injusto y cruel!


  —Realmente, eres mucho más estúpida de lo que había imaginado, señorita —le espetó Lorraine al aproximarse a la cama. Colocó la palma de la mano izquierda sólidamente sobre la parte central de la espalda de Edith y preguntó—: ¿No quieres aceptar la evidencia de la carta que te he enseñado antes? Decididamente, eres obstinada en tu altanería, y por lo que veo no voy a tener más remedio que castigarte con frecuencia, hasta que aprendas lo que es la sumisión. Es el propio lord Chentley quien ha dado la orden, señorita, y te prometo que voy a utilizar todos los medios que tengo a mi disposición para corregir tu naturaleza rebelde e insolente.


  Y tras decir esto dejó caer con fuerza la zapatilla a través de las dos nalgas temblorosas e inflamadas. Edith abrió mucho los ojos y finalmente un grito agudo surgió de su garganta. El rostro de Lorraine expresó la alegría que sentía ante esta prueba de sus progresos, pues las aletas de la nariz se le ensancharon, los ojos le brillaron y sus delgados labios se humedecieron y retorcieron con un fervor sensual.


  La zapatilla volvió a caer de nuevo, aplanando esta vez la parte más alta de la nalga derecha; y luego cayó por tercera vez sobre el otro globo, exactamente en la misma zona. A ello siguieron nuevos golpes, dados con tal ferocidad de impacto que arrancaban gritos agudos de la infortunada víctima.


  Edith no podía patear porque tenía los tobillos atados, y lo único que podía hacer era retorcerse bajo la palma de la mano de la sirvienta que la sujetaba.


  Pero esa forma de retorcerse, con la que Edith movía el trasero de una forma realmente encantadora, revelaba ocasionalmente un atisbo de su delicado coño rubio, que también se retorcía ahora, de tal modo que cada vez se parecía más a los movimientos propios de la excitación sexual. Lorraine no creyó que aquello fuera una simple coincidencia, y sonrió. De hecho, parecía estar poniendo a prueba a una alumna muy apta.


  Deteniéndose por un momento, Lorraine estudió el inflamado y palpitante trasero, con una expresión de encanto voluptuoso. El culo de Edith se elevaba y descendía aguadamente, y las lágrimas y gemidos de su víctima le producían a ella misma un hormigueo carnal que la hacían aparecer casi radiante.


  La zapatilla volvió a caer, esta vez casi sobre la raja que dividía los dos globos hinchados de la víctima. La pobre Edith emitió un grito de queja bajo la mano de su martirizadora.


  —¡Oh, ya basta, por favor! Déjeme marchar. ¡Ya no puedo soportarlo más!


  Lorraine estudió cuidadosamente la expresión del rostro de Edith. Sí, allí aparecían ya los primeros signos del placer; pero le pareció que sería mejor comprobarlo. Para ello, colocó la mano izquierda cerca de la boca de Edith.


  —Besa la mano que te ha castigado —le ordenó. Edith negó con un gesto de la cabeza—. ¡Bésala! —repitió con un tono de voz más duro.


  Entonces, frotó la suela de la zapatilla sobre donde había golpeado la última vez, entre las nalgas de la mujer tendida boca abajo.


  La sensación que eso le produjo pareció funcionar. Edith levantó ligeramente la cabeza y con una aparente mala gana plantificó un ligero beso sobre las yemas de los dedos de Lorraine. Pero después, el calor que experimentaba en la entrepierna pareció apoderarse por completo de ella. De repente, ya no pudo contenerse por más tiempo. Sacó la lengua y empezó a lamer y a lamer aquellos dedos delicados.


  Sonriente, Lorraine la miró. La joven aristócrata, la señorita Edith, se había transformado ahora en una verdadera prisionera impotente… pero de su propio placer.


  —Te gusta más porque estás atada, con tu suave trasero a mi disposición, de tal modo que puedo tratarlo como me plazca —le dijo.


  Apretó la zapatilla todavía más adentro de la excitante raja de aquel culo encantador. La sensación que le produjo esa presión y las propias palabras de Lorraine tuvieron su electo. Edith empezó a lamerle los dedos con mayor rapidez. Luego, Lorraine empezó a frotarle la palma de la mano, trazando un pequeño círculo, sobre la lengua de la joven, que se movía incesantemente.


  —Sí, el culo te pica, pero eso te produce una sensación maravillosa —le dijo—. Y, sobre todo, hace que tu pequeño coño se ponga todo caliente y un poco húmedo. Oh, sí, yo sé mucho de esas cosas. —Edith apretó la lengua sobre el espacio existente entre dos dedos de Lorraine—, Vamos, señorita, ¿es que no te das cuenta de lo que eso significa? —preguntó.


  Le apretó la zapatilla todavía más en el trasero. Ahora, va debía de estarle tocando el ojete del culo, pensó Lorraine. Edith se detuvo un instante y levantó la mirada. No sería de nada; a estas alturas ya no podía negar su propia sensación de placer.


  —Creo… que yo también lo sé —dijo.


  —Sí, claro que lo sabes —asintió Lorraine sonriendo cruelmente—. Te gustaría poner esa lengua en alguna otra parte, ¿verdad?


  Edith se volvió a mirarla. Oh, sí, claro que le gustaría. Pero no podía decirlo. Ahora, la mano de Lorraine que sostenía la zapatilla se levantó ligeramente y a continuación uno de sus delgados dedos apretó allí donde antes había estado la zapatilla, y siguió apretando.


  —Me está… penetrando —dijo Edith—, Ahí abajo. En mi… parte de atrás.


  —Oh, sí, claro —asintió Lorraine—, Pero eso es suficiente por ahora.


  Y retiró el dedo bruscamente, sustituyéndolo de nuevo por la zapatilla. Lo había conseguido no sólo gracias al calor y al castigo, sino también a la incertidumbre; todo aquello había contribuido a provocar la expresión lasciva que ahora había aparecido en el rostro de Edith. Sí, Lorraine se correría espléndidamente, y muy pronto, pero ahora había llegado el momento de volver a asombrar a la joven.


  —Muy bien —dijo con tono duro—. Volvamos ahora a nuestro juego, mi querida señorita. —Se enderezó y la miró fríamente—. Parece que estás haciendo todo lo posible por provocarme y obligarme a zurrarte de veras, ¿no es así, señorita Edith? —El tono irónico de aquellas palabras perseguía el propósito de aniquilar el espíritu de la víctima—. Pues ahora voy a decirte algo más, señorita. Esta mañana, antes de que se marchara para ocuparse de tu puesta en libertad, para ponerte bajo su custodia y luego bajo la mía, lord Chentley me dio órdenes estrictas en lo que a ti respecta. —Mantuvo la zapatilla moviéndose contra el trasero de Edith—, No quiere verte para nada hasta que no estés preparada para acudir a ella contrita, de rodillas… Sí, Edith, hasta que no estés dispuesta a pedirle disculpas por tu comportamiento y tu rebeldía, ávida por obtener su perdón y prometerle que, a partir de entonces, serás dócil. Así que no me hables más de tener una entrevista con él, criatura tozuda, porque eso no te va a librar de este castigo. Si me irritas, lo único que lograrás será aumentarlo.


  De pronto, Lorraine levantó la zapatilla, la sostuvo en el aire por un momento, y luego la dejó caer varias veces seguidas.


  Los feroces golpes de la zapatilla hicieron que Edith saltara espasmódicamente, retorciendo las muñecas atadas, tratando de liberarse a toda costa. Pero la dominadora era demasiado hábil como para no haber previsto los intentos de la joven por liberarse, y había atado los tobillos y las muñecas de Edith con la crueldad propia de una experta, que desafiaba todos los intentos por desatar las cuerdas.


  Los ojos de Lorraine devoraron los hemisferios del culo de su víctima, flameantes y palpitantes, que se retorcían y contraían incontrolablemente. Observó complacida la aparición de lágrimas de frustración en los ojos de Edith, y se relamió interiormente al escuchar los gemidos que había logrado arrancar de ella con su nueva carga de golpes. Al contemplar la belleza de Edith atada de ese modo, y bajo el capricho sin piedad de su castigo, al ver las medias de seda negra, aquellos ojos vivos y encantadores que la miraban relampagueantes, la expresión de aquel rostro que todavía era mucho más encantador sumido en sus sufrimientos, supo que tenía entre manos a una víctima extraordinaria que no tardaría en proporcionarle las caricias más íntimas.


  Y ya iba siendo hora de que eso se produjera por fin. Pues la espera empezaba a convertirse en un tormento hasta para la propia Lorraine. Se sentó por un momento sobre la cama, cerca de la cabeza de Edith, y se levantó la falda y las enaguas, dejando sus piernas casi completamente al descubierto. La rubia atada giró la cabeza hacia ella, con mía expresión interrogativa. Entonces, Lorraine levantó las piernas y se tumbó sobre la cama, quedándose a un lado de Edith.


  —¿Qué…, qué está haciendo? —preguntó Edith.


  Pero mantuvo la mirada desviada hacia un lado, sin dirigirla directamente hacia la entrepierna de Lorraine, que ahora se encontraba justo por encima de su cabeza.


  —Oh, creo que lo sabes muy bien —dijo la voz por encima de ella.


  El tono de voz volvía a ser suave e insinuante. Edith sintió el calor de su maltratado trasero que le hormigueaba en toda la mitad inferior de su cuerpo. «Sí, claro que lo sé», pensó. Verónica Proctor había tenido razón. Ella y Lorraine habían quedado allí, a solas, para entregarse a sus placeres. Pues el refinado y agotador castigo había iniciado en ella una sensación de placer como no había experimentado nunca, y una oleada de placer caliente en su coño.


  Contempló ahora la blancura de la pierna, a pocos centímetros de su boca. Su aspecto parecía tan suave.


  —Adelante, cariño —dijo la voz desde arriba—. Hazme lo que deseas hacerme.


  Eso fue todo lo que Edith necesitó oír. Acercó los labios a aquella carne redondeada, y sintió que el muslo se apretaba suavemente contra ella. Luego, se entregó por completo y se dedicó a besar, en un furioso abandono, avanzando poco a poco hacia donde esperaba el cálido objetivo.


  —Oh, te resulta tan difícil moverte, con las manos atadas de ese modo —dijo Lorraine. La burla de su voz fue una humillación más y eso también excitó a Edith. Lorraine observó las muñecas atadas de Edith y en cómo descansaban sobre la espalda, y extendió su propia mano para cubrirlas ligeramente—. Desearía poder dejártelas libres, pero no creo que haya llegado todavía el momento para hacerlo —añadió, moviendo un dedo ligeramente por entre las muñecas atadas. El contacto electrizó a las dos mujeres—. Pero quizás si eres buena…, si tu lengua trabaja bien…


  Aquella lengua, la lengua de Edith, estaba lamiendo ahora el mismo borde del sexo caliente de Lorraine. El cabello largo de Edith cosquilleaba deliciosamente los muslos de Lorraine, y todas esas sensaciones hicieron que ésta se reclinara lascivamente contra las almohadas.


  —Oh, sí, ya casi has llegado —dijo Lorraine.


  Ahora, Edith ya podía probar lo que sabía debían de ser los jugos sexuales de Lorraine, que empezaban a brotar de su coño. Su lengua respondió a la sensación y el tacto que ello le producían, y fue avanzando cada vez más hacia arriba, hasta que finalmente se posó ligeramente sobre los labios del coño de Lorraine.


  Ahora había llegado el momento de lo mejor de todo, pensó Lorraine. Esto estaría muy cercano a la perfección. Edith la estaba atendiendo exactamente del mismo modo en que ella había tenido que atender a Verónica Proctor en tantas otras ocasiones. Y, mientras lo hacía, todavía podía causar un poco más de daño a Edith. Sí, porque ahora, ella era la dueña de la situación; ahora estaba a cargo de todo, y estaba dispuesta a dar tanto como ella misma hubiera recibido.


  —Mantén la lengua ahí —le susurró con voz dura—. No te atrevas a moverla.


  Sintió temblar a Edith, y de la mejor forma posible, a naves de los movimientos de la lengua de la joven dentro «le los labios de su coño.


  Lorraine volvió a extender la mano en busca de la zapatilla que había dejado a un lado.


  —Tengo la zapatilla —dijo—. ¿Lo comprendes? —Edith le respondió apretando la lengua más profundamente dentro del coño de Lorraine—. Sí, tú sabes cómo hablar conmigo —añadió—. Y yo sé cómo hablar contigo.


  Y, al decir esta última palabra, la zapatilla descendió de nuevo sobre el tembloroso trasero de Edith. A continuación, los golpes continuaron, propinados de forma lenta y continua.


  —Continúa haciendo trabajar la lengua, cariño, y hazlo bien —dijo Lorraine.


  Se enderezó un poco. El movimiento dio una mayor libertad de acción al brazo que sostenía la zapatilla, y también le permitió abrir más las piernas y apretar con más fuera la entrepierna contra el rostro de Edith. Empezó así el más profundo éxtasis de Lorraine.


  Ahora, sus labios se apretaron, se le estrecharon los ojos y apretando la palma de la mano contra la parte inferior de la espalda de su víctima, levantó la zapatilla y aplicó dos golpes fuertes sobre la parte superior de la cadera derecha de Edith. Unos gritos de queja saludaron cada uno de esos mordientes besos de la suela de cuero, y Edith se retorció de un lado a otro, de la forma más lasciva.


  Implacable, Lorraine administró más golpes con la zapatilla, repartiéndolos por los temblorosos globos del trasero, atacando incluso la parte superior de los muslos, perfectamente configurados. Desesperada, Edith movió las caderas de un lado a otro, se giró y rodó, pero la despiadada palma de la mano de la torturadora la apretó contra la cama, mientras que la brillante suela de la zapatilla se elevaba y descendía, con un vigor aparentemente interminable.


  Sin embargo, Edith percibía ahora aquellos golpes como fuego que se centraba en su coño, y no como dolor. Y, durante todo el rato, su lengua seguía actuando, mientras que Lorraine le decía lo que deseaba.


  —Con lamidas largas y suaves, queridas. Sí, así es. Y ahora, méteme la lengua dentro… Más adentro. —Puntuó la orden con otro golpe—. ¡He dicho que más adentro!


  Y Edith se las arregló para cumplir la orden. Las órdenes de Lorraine, su olor, y sus movimientos en respuesta a la lengua de Edith, todo eso se entremezclaba de una manera confusa en la mente de Edith. No era otra cosa que placer, nada más que calor por debajo y una lengua por encima, y el gusto de los jugos sexuales de Lorraine sobre aquella lengua. Y la sensación de que iba aumentando su propia excitación, que la acercaba al orgasmo.


  Pero antes de que llegara ese momento aún había que dar otro paso importante. A Lorraine todavía le quedaba una conmoción más que administrar, un último refinamiento de dulce crueldad. Ahora golpeaba a Edith de una forma tan insistente, que la mujer atada levantó la cabeza y la miró.


  —Oh, ¿qué quieres de mí? —preguntó Edith con lágrimas en los ojos—. Dios mío, ¿qué quieres? Sólo tienes que detenerte un momento y decírmelo, por favor.


  —Por fin —observó Lorraine con tono burlón—. Estás empezando a arrepentirte de tus tonterías. Es una lección dolorosa, Edith, y tienes que recorrer un largo camino antes de aprenderla por completo. Pero te prometo que trabajaré contigo de forma constante para alcanzar ese objetivo que lauto vale la pena. Y ahora, como prueba de humildad, besarás la zapatilla y me darás las gracias por haberte castigado. Vamos, déjame ver y oír cómo besas la zapatilla que lauto te ha castigado.


  Sabía cómo elegir exactamente las palabras, qué inflexión y tono había que dar a su voz, y qué podría aplastar el amor propio de Edith. Ahora, presentó la brillante suela de goma ante los labios temblorosos de la hermosa rubia.


  Un violento estremecimiento de repugnancia y desesperación recorrió todo el cuerpo de Edith, que empezó a sollozar distraídamente, cerrando los ojos. Esto era demasiado. No lograba decidirse a aceptar una humillación tan completa. Mientras la suela de la zapatilla le frotaba la boca, ella la contrajo, apartándose y exclamó entre sollozos:


  —¡Oh, no! No puedo… ¡Es malvado y cruel tratarme de este modo!


  Pero Lorraine sabía que así tenía que ser. Ése era el paso final que coronaba todos los anteriores. Se inclinó y agarró a Edith por el cabello, tirando de la cabeza de la ruina, y acercándola inexorablemente a la zapatilla.


  —La vas a besar —le dijo—. Y me darás las gracias.


  Edith se quedó mirándola intensamente. No había forma de escapar de aquello, y ahora se daba cuenta plenamente. Lorraine le soltó el cabello, de tal modo que ella tuviera libertad de movimientos; eso hacía que la elección fuera aún más humillante.


  Edith lo sabía. Entonces, levantó ligeramente los labios y los presionó sobre la zapatilla, besándola.


  —¿Y qué has dicho? —insistió Lorraine.


  —Gracias —dijo Edith, en voz baja y entrecortada—. Gracias por haberme castigado.


  Y así, Edith bebió del cáliz de la vergüenza hasta apurarlo. Luego, se quedó mirando a Lorraine, y supo que ahora la pertenecía. Y también sabía lo que tenía que hacer.


  Bruscamente, Edith tiró la cabeza hacia atrás, dejándola donde había estado. El sabor de Lorraine volvió a excitarla y su lengua actuó incluso con mayor rapidez que antes. Ahora, por primera vez, Lorraine gimió ante lo que le hacía, y Edith se sintió excitada. Estaba complaciendo a la mujer a la que ahora servía, y eso era lo único que deseaba.


  Lorraine también percibió el cambio. Volvió a inclinarse hacia adelante y colocó las manos sobre las muñecas atadas de Edith, apretando un dedo entre ellas. No cabía el menor error posible: estaba fingiendo follar a Edith, follarla allí donde era poseída y controlada. La idea hizo que Lorraine empezara a correrse. Pero, de algún modo, logró contenerse, mientras que su otra mano, por primera vez, descendió y acarició la mejilla de Edith, allí donde rozaba el muslo de Lorraine.


  Y entonces Lorraine introdujo el dedo dentro de la boca de Edith. Con su lengua incansable, Edith apretó ese dedo contra el propio coño de Lorraine, de tal modo que ambos estaban follando el coño, ella con la lengua extendida, y Lorraine con su propia mano. Luego, Lorraine levantó un poco la mano sobre el coño y empezó a trazar suaves círculos con un dedo alrededor del botón del amor, hasta que finalmente se quedó allí. Eso, junto con la lengua de Edith, no tardaría en producirle alivio.


  Mirando hacia abajo, Lorraine se dio cuenta de que Edith movía las piernas frenéticamente. Sabía lo que estaba sucediendo y sonrió: Edith también iba a correrse. Sí, a pesar de que nada le tocaba el coño, la mujer atada empezaba a correrse, a causa del dolor y el castigo, el sabor y el olor del coño húmedo en su rostro, y la emoción de pertenecer a esta ama nueva y cruel, y de aprender lo que más pudiera agradarles a ambas.


  Lorraine sintió que su entrepierna se estremecía. Estaba ocurriendo, sí, y tenía que conseguir que Edith la acompañara.


  —Vamos, pequeña, vamos, córrete ahora —dijo Lorraine.


  —Oh, sí, ya me corro —murmuró Edith contra el coño de Lorraine, que ahora se puso deslizante y se llenó con los lilaos del amor de una mujer, derramándose sobre todo su (ostro.


  La sensación de esa cumbre final de su propio éxtasis y, al alcanzar ambas el orgasmo en prolongados y estremecidos alivios, las dos se retorcieron sobre la cama, juntas, con el rostro de Edith sin apartarse de donde pertenecía, apretado contra el empapado y caliente coño de Lorraine.
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  ELEANOR Woods, de veinte años de edad, llegó a Londres, y ahora ya hacía una semana que se encontraba bajo la más plena autoridad de Verónica Proctor. La encantadora joven morena se había sentido desesperadamente nostálgica, pero, hasta el momento, los demás se habían mostrado amistosos con ella, sobre todo Jennifer Carson y Lorraine Talmadge. Eleanor no tardó en preguntarse incluso si la «disciplina» que supuestamente debería adquirir aquí se materializaría alguna vez. Pronto descubriría que sí.


  Una noche, Verónica llamó a Eleanor a su salón y le dio una larga y sentenciosa conferencia sobre lo que se esperaba de ella. Sería responsable ante la propia Verónica y además, y tras haber recibido una nota de su patrono en tal sentido, Verónica se proponía tratarla exactamente como trataba a sus sirvientes cada vez que despertaban su cólera.


  Para que no hubiera el menor error posible, hizo enrojecer de vergüenza a la atractiva joven al comentar secamente:


  —Sólo tienes que preguntarles a Jennifer y a Lorraine, y ellas te familiarizarán en seguida con mis métodos. No vacilo a la hora de azotarlas cuando necesitan una buena azotaina. Y aunque tú tienes veinte años y soy consciente de tu madurez, no se te debe conceder absolutamente ningún favor especial en esta casa. Esas son las condiciones bajo las que Matthias Hartley acordó enviarte junto a mí, y espero que te atengas a ellas. Así que ya quedas advertida.


  Después de eso, la vida empezó a resultarle difícil a Eleanor Woods en la mansión de Verónica, quien se mostraba inflexible e implacable. En las comidas, Eleanor, Jennifer y Lorraine tenían que comer con Verónica, pues aunque pertenecían a la servidumbre, Jennifer y Lorraine eran, sin lugar a dudas, dos favoritas especiales, y en cuanto a Eleanor, se encontraba bajo la guía particular de Verónica. Verónica siempre insistía en mantener los rituales. Después de pronunciar un pequeño sermón sobre el día, durante el que esperaba que las tres jóvenes permanecieran sentadas, con las cabezas agachadas, en silencio e inmóviles, hasta que ella les hiciera un seña de que podían iniciar la comida.


  Siempre había constantes advertencias sobre la necesidad de mantener la habitación arreglada, sobre la adecuación de los vestidos que se ponían para salir al exterior, sobre el tono del lenguaje con el que debían dirigirse las jóvenes a sus mayores, y sobre otras muchas cosas más. Eleanor Woods no tardó en darse cuenta de que estaba siendo tiranizada con mucha mayor dureza de lo que lo había sido en Albany.


  El jueves siguiente, a la semana de su llegada, su severa guardiana la envió a la verdulería de la Smollet Road, con una nota escrita a mano, y una serie de detallados comentarios sobre la forma en que deseaba que se eligieran las verduras, y sobre cómo había que empaquetar el azúcar. Eleanor la escuchó servicial y atentamente, ruborizándose ante aquellos severos ojos azules que se posaban sobre ella con un frío desdén; nunca como ahora se había sentido tanto como una niña, a pesar de sus veinte años.


  Cuando ya se disponía a regresar a casa, llevando los paquetes, tropezó y habría caído de no haber sido por la ayuda de un joven amable que la sujetó cuando ya estaba a punto de caer.


  —¡Le ha faltado muy poco, señorita! —exclamó el joven. La enderezó y la ayudó a equilibrar los paquetes que llevaba. Luego, con actitud galante, se ofreció—: Permítame que le lleve alguno de esos paquetes. Casi se ha caído por mi culpa.


  —Oh, no, fue por la mía. No vi ese escalón —dijo Eleanor Woods, ruborizándose.


  —Oh, vamos, insisto. Permítame llevar éstos, y ése tan pesado. ¿Lo ve? Así está mejor. Y ahora, indíqueme el camino hasta donde vive, y la dejaré allí sana y salva.


  El rubor de Eleanor no se debía tanto a la modestia como al secreto encanto que le produjo la agradable actitud del joven. Además, era extremadamente atractivo.


  —Yo diría… —comentó al cabo de un rato, una vez habían emprendido el camino—. ¿Es posible que sea usted yanqui?


  —Oh, sí, eso me temo. Procedo de Albany, Nueva York—contestó Eleanor.


  —¡Qué divertido! ¿Y qué le parece la vieja y alegre Londres?


  —Supongo que… En realidad, sólo llevo aquí una semana y creo que todavía siento nostalgia de mi tierra —le confió ella de repente.


  —Es una pena. Hay tantas cosas de las que se puede disfrutar aquí. Están los museos y el teatro, y los sencillos paseos. El Soho es muy excitante y lleno de colorido. Bien, señorita, me llamo Frank Posenby, y estudio para llegar a ser arquitecto. Oh, no llegaré a ser un Christopher Wren, pero al menos lo intentaré. En cualquier caso, soy afortunado porque mi padre tiene un estudio y es muy conocido en Londres. Trabajo para él, como aprendiz.


  A Eleanor le cayó muy simpático este joven cándido y amistoso. Tenía el cabello moreno y rizado y un delgado y pequeño bigote. Medía poco más de un metro ochenta de estatura y mostraba una sonrisa agradable y unos ojos cálidos y vivaces. ¡Qué diferentes eran a los de Verónica Proctor! Tenía veinticinco años de edad y lo de su padre era cierto: Alexander Posenby era un arquitecto bastante famoso.


  —Me llamo Eleanor Woods —se presentó ella—. El señor para el que trabajo me ha enviado para recibir entrenamiento y perfeccionamiento como sirvienta. Dicen que no hay ningún otro sitio como Inglaterra para obtener esa clase de formación. —No logró decidirse a pronunciar aquella horrible palabra: «disciplina», o a expresar sus temores sobre qué implicaría realmente su «entrenamiento»—. Pero a veces me siento como una alumna en una escuela muy estricta.


  —Debe de ser algo muy terrible para usted, señorita Eleanor —comentó él con deferencia.


  Ella se sintió inmediatamente encantada con sus buenas maneras, y al darse cuenta de que la miraba con expresión de admiración se ruborizó violentamente y bajó la mirada.


  —¿Cree usted que…? No, en realidad no debería ser tan atrevido, pero iba a decir que… Bueno, en realidad sólo la conozco desde hace unos minutos, y tiene usted plena libertad para averiguar si lo que le he dicho sobre mí es cierto. Lo que quiero decir es que…, bueno, me gustaría mucho volver a verla. Creo que, como londinense, debería hacer algo para ayudarla a superar su nostalgia, y acompañarla a contemplar algunas de las vistas de la ciudad. ¿Cree usted que eso sería posible?


  —Yo…, sí, me gustaría mucho. Pero será mejor que antes hable con la señora Proctor.


  —¿Acaso una mujer madura como usted necesita pedir permiso? ¡Oh, Dios mío! Estoy seguro de que es usted perfectamente capaz de decidir por sí misma, señorita Eleanor —dijo, soltando una risa alegre.


  —Pues así son las cosas —dijo ella con un tono de voz triste—. Mire, resulta que estoy aquí como una especie de exilio, como una caída en desgracia.


  —No lo comprendo.


  —El caso es que, en Estados Unidos, participé en una manifestación en favor del derecho de voto para las mujeres. Hubo una manifestación en la universidad y yo participé junto con otras mujeres, llevando una pancarta. También me levanté en la clase y le dije al profesor lo que pensaba.


  —¡Muy bien hecho! Resulta que comparto sus puntos de vista. Creo que nosotros, los hombres, somos como unas ovejas tímidas y confusas, temerosos de conceder a las mujeres el derecho a votar. Queremos seguir manteniéndolas en la oscuridad, como si todavía estuviéramos en la Edad Media.


  —¿Piensa usted realmente de ese modo? —preguntó Eleanor, encantada—. Oh, qué agradable resulta encontrar a un hombre capaz de hablar con sensibilidad de este tema sin experimentar un acceso de cólera. El señor Hartley, la persona que me emplea, se puso muy furioso.


  —Con todo el debido respeto para él, señorita Eleanor, creo que está muy equivocado y atrasado con respecto a su tiempo. Y ahora, insisto más que nunca en acompañarla alguna noche, incluso quizás a cenar y luego al teatro, para poder comunicamos nuestros puntos de vista —propuso Frank Posenby con entusiasmo.


  —¡Eso sería realmente encantador! ¿Puede usted…, estaría dispuesto a hablar con la señora Proctor? Creo que sería mucho mejor que ella le conociera y aprobara mi salida con usted —dijo Eleanor, un poco halagada por las atenciones que recibía de parte de este joven tan atractivo.


  —Pues claro que lo haré. En algún momento, y muy pronto —asintió él.


  —Eso sería muy amable por su parte. Bueno, ya hemos llegado a la casa. Le agradezco mucho la ayuda que me ha prestado, señor Posenby.


  —La ayudaré con sus paquetes y le llamaré a la puerta afirmó el joven.


  Oh, por favor, no creo… Me parece que sería mejor que no lo hiciera —balbuceó, volviendo a ruborizarse intensamente—. No sé lo que pensaría la señora si me viera hablando con usted en la calle. Quizás le pareciera algo muy impropio por mi parte.


  —Oh, estamos en mil novecientos siete, Eleanor, y ya han quedado atrás los tiempos de la buena y vieja reina Victoria. En cualquier caso, ha sido muy agradable conocerla, y desde luego pasaré a visitarla dentro de poco.


  Se llevó la mano al sombrero y se alejó. Eleanor se lo quedó mirando mientras se alejaba, sintiéndose feliz. Luego, se acercó a la puerta. Pero antes de que pudiera llamar ésta se abrió de repente y Verónica Proctor apareció en el umbral con expresión muy enojada.


  —¡Entre usted inmediatamente, señorita! ¿Qué ideas son ésas de quedarse en la calle hablando con el primer hombre extraño que pasa? Debo decir que comprendo plenamente por qué el señor Hartley se ha sentido tan exasperado con usted.


  —Pero señora Proctor, él…


  —¡Ni una palabra más! Voy a tener que hablar con usted después de la cena, puede estar segura. Resulta que Jennifer y Lorraine tienen que ser castigadas esta misma noche, y usted se unirá a ellas —fue su decreto asombroso y horroroso.


  Algo más tarde, Verónica llamó a Jennifer y a Lorraine a su dormitorio, con la intención de prepararlas para los acontecimientos que tendrían lugar aquella noche. Cuando llegaron las dos jóvenes, ella estaba de pie junto a la ventana, mirando hacia el exterior, a pesar de lo cual las oyó llegar.


  —Cerrad la puerta, chicas —les ordenó sin molestarse en volverse hacia ellas.


  Jennifer obedeció. Luego, las dos jóvenes se quedaron allí de pie, en silencio.


  Cuando Verónica volvió a hablar, su tono de voz fue duro.


  —Confío en que la muchacha estadounidense continúe confinada en su habitación. ¿Sabéis que he ordenado que se quede allí después de su demostración de independencia y de su aparente actitud de flirteo de esta tarde?


  —Oh, sí, señora —replicó la pequeña rubia Lorraine—. Ha permanecido en su habitación desde su regreso. Y, por lo visto, ha estado llorando.


  Volviéndose hacia ellas, Verónica se permitió dirigirles una sonrisa.


  —Bien. En tal caso ya se estará preparando mentalmente para la humildad y el castigo que la esperan. Y podéis creerme —añadió—, dentro de un rato, eso estará a la orden del día.


  Jennifer dirigió una mirada hacia Lorraine. Aunque las dos jóvenes eran las favoritas de Verónica, y hasta se les permitía aplicar disciplina, así como recibirla, seguían temiéndola. La hermosa rubia las trataba de formas que, en último término, les parecían agradables, pero los pasos que daba para alcanzar el placer siempre eran inciertos. A menudo, el simple hecho de pensarlo las hacía sentirse ligeramente asustadas, como ahora.


  —Venid aquí —les ordenó Verónica con un tono de voz nada tranquilizador. Ellas avanzaron unos pocos pasos, hasta llegar a su lado, y se quedaron allí, vacilantes—. Arrodillaos —les dijo Verónica.


  Jennifer obedeció instantáneamente, pero Lorraine, que a menudo mostraba un atisbo de rebelión, miró interrogativamente a su señora. Verónica se le acercó. Situó su rostro frío y sensual a pocos centímetros del de la joven, y le dijo con voz serena:


  —Tú me perteneces. Eres de mi propiedad. Y quiero que mi propiedad se incline un poco. Ahora mismo.


  Extendió entonces una mano, agarró a la joven por el brazo y se lo apretó dolorosamente.


  «Oh, de modo que ha llegado el momento del juego», pensó Lorraine. El dolor, como siempre, le producía un libero estremecimiento en la entrepierna, lo que la impulsó a atreverse a decir algo más.


  —¿Propiedad? —murmuró.


  Por debajo, sintió que Jennifer le tiraba disimuladamente de la falda. Sabía muy bien lo que Jennifer temía: que su demostración de resistencia pudiera tener como resultado el que ambas fueran tratadas de una forma mucho más dura. Pero Lorraine no se movió.


  La mano de Verónica se cerró con más fuerza sobre el brazo de Lorraine.


  —Sí —dijo—. Yo soy la propietaria de todo lo vuestro. De esto —y le tocó los labios—, de esto —le pasó una mano sobre las caderas—, y también de esto.


  Las manos buscaron y encontraron los pezones de la joven a través del uniforme negro de sirvienta y del limpio delantal blanco que los cubría.


  —Por favor, Lorraine, no te opongas —dijo Jennifer sin poderlo evitar, aunque las otras dos mujeres parecieron ignorarla.


  Verónica descubrió que los pezones de Lorraine ya estaban erectos, tal y como se había imaginado. Lorraine siempre era rápida a la hora de empezar.


  —Así que, si quiero juguetear con éstos, puedo hacerlo.


  Y empezó a retorcer los hinchados botones, con suavidad, pero también con un atisbo de crueldad en sus apretujones.


  —¿Puede? —preguntó Lorraine en voz baja.


  Tenía el rostro encendido; experimentaba un estremecimiento de sensualidad que le recorría todo el cuerpo.


  —Oh, sí —asintió Verónica retorciéndole los pezones con un poco más de dureza—. Claro que puedo. Y también puedo utilizarlos para obligarte a que te arrodilles, muchacha.


  Le estaba dando placer a la joven, no dolor, pero ahora empezó a ejercer una presión insistente hacia abajo, que no tardaría en causar daño si Lorraine se empecinaba en seguir de pie.


  Y eso fue lo que hizo Lorraine. Incluso se permitió levantar un poco la cabeza como para darle a entender que no la asustaba. Los dedos de Verónica, sin embargo, fueron inexorables. Juguetearon de modo apasionante, y la sensación que produjeron sobre los dos delicados pechos lúe aumentando paulatinamente de presión, hasta hacer que la cabeza le diera vueltas, aunque, mezclado con eso, había una creciente sensación de incomodidad. Y esa sensación se transformó rápidamente en dolor. La joven se encogió, ante lo que Verónica sonrió.


  —No te opongas a mí, pequeña rubia. Porque eres realmente mía, ¿acaso no lo ves?


  Y con estas últimas palabras retorció casi cruelmente los dos pezones de la joven, al mismo tiempo que la empujaba hacia abajo con verdadera fuerza. Para completar su conquista, abrió la boca y la situó sobre la de la joven durante un momento que a ésta la dejó asombrada. Fue más mi acto de posesión que un beso. Luego, se apartó.


  Conquistada de varios modos al mismo tiempo, Lorraine se hundió, casi cayó de rodillas. Los pechos le hormigueaban y se preguntó qué sucedería a continuación.


  —Eso está mucho mejor —dijo Verónica—. Bien, la joven estadounidense recibirá su primera lección esta misma noche y debo advertiros que vosotras dos serviréis como ejemplos, no como instructoras.


  —¿Qué quiere decir? —se atrevió a preguntar Jennifer, aunque sospechaba cuál sería la respuesta.


  —Sencillamente, que vosotras dos también seréis castigadas —contestó Verónica—. Os sentiréis asustadas ante el simple pensamiento; asustadas como escolares. No lo ocultéis ante ella; vuestro propio temor servirá para aterrorizarla a ella. Y no le permitáis sospechar siquiera que disfrutáis con el castigo, o que ya habéis castigado a otras antes. No, eso vendrá después; de ese modo habrá más sorpresas para la joven Eleanor.


  La velada promesa de que «más tarde» ellas también podrían ejercer sus voluntades sexuales sobre la hermosa estadounidense hizo que las dos jóvenes arrodilladas se estremecieran ante la perspectiva.


  —Y ahora, aunque sólo sea para asegurarnos —siguió diciendo Verónica—, practicaremos un poco.


  Las dos levantaron la cabeza, interrogativamente.


  —¡Las cabezas agachadas! —exigió.


  Fue obedecida de inmediato. A partir de ese momento, obedecieron a todo, mientras Verónica se encargaba de demostrarles el poder que ejercía sobre ellas.


  —Volved las caras de modo que estéis la una frente a la otra. Y ahora, Lorraine, lame el rostro de Jennifer, como si fueras una gata.


  Lorraine obedeció y su delicada lengua rosada recorrió los labios y las mejillas de Jennifer, deteniéndose en los lugares más sensibles, cerca de las orejas y en la exquisita mandíbula de la joven morena.


  —Pero a ti, Jennifer, eso no te gusta nada —dijo Verónica con un tono burlón—, de modo que…


  Se agachó, tomó la mano de Jennifer y con ella abofeteó la cara de Lorraine, lo bastante duro como para que le picara. La pequeña rubia quedó asombrada y retrocedió.


  —Lorraine, tú quieres vengarte ahora, así que mete la mano por debajo del vestido de Jennifer —ordenó Verónica mirándolas a ambas con una sonrisa cruel—. Y tironea, con suavidad por el momento, de su dulce pelambrera. Sí, de esos pelos.


  Lorraine levantó la falda de Jennifer lo bastante como para deslizar un brazo por debajo, manoseó ávidamente las delicadezas de la ropa interior y palpó un muslo caliente; sus expertos dedos trazaron círculos sobre aquel cálido muslo, hasta que encontraron su objetivo. Estaba húmedo; le sonrió secretamente a Jennifer, y luego se inclinó sobre su amiga y le susurró con rapidez al oído:


  —Yo también estoy mojada.


  Y al decir esto empezó a tironear con suavidad de la pelambrera de Jennifer, tal y como se le había ordenado.


  —¿Qué es esto? —espetó Verónica—. ¿Secretos? No hay secreta que valgan delante de vuestra señora. —Se agachó y retorció el cabello de Jennifer, haciendo que la muchacha tirara la cabeza hacia atrás—. ¿Qué te ha dicho esta puta rubia, Jennifer? —quiso saber.


  Jennifer la miró con los ojos muy abiertos.


  —Que está mojada —contestó con voz ronca.


  —Oh, apuesto a que lo está —asintió Verónica y, volviéndose hacia Lorraine, le espetó con firmeza—: No interrumpas lo que le estás haciendo. Y métele ahora los dedos, muy dentro de esa humedad que le estás produciendo.


  Verónica soltó el cabello de Jennifer, pero dejó que los dedos se introdujeran a través de él—. Ahora, las dos estamos jugueteando con tu pelo, ¿verdad, Jennifer? —preguntó—. Y te gusta mucho.


  Jennifer ya estaba entrando en las primeras fases del clímax; se había sentido excitada desde que entró en la habitación, y esta representación sensual la excitaba todavía más, hasta un punto casi insoportable. Pero esperó más, con los ojos cerrados para concentrarse mejor en la maravillosa mano de Lorraine.


  Ahora tenía tres dedos metidos en su coño, moviéndose en círculos exquisitos, mientras que el dedo gordo de Lorraine iniciaba un delicioso recorrido hacia adelante y hacia atrás sobre el botón del amor, por encima de su coño. Y entonces, de repente, el ojete del culo también sintió una presión. El dedo meñique de Lorraine empezaba a tantearlo.


  —¿No te sientes celosa, Lorraine? —preguntó Veronica. ¿No deseas que alguien te hiciera eso mismo, induciéndote a retorcerte de ese modo?


  Por un momento, las dos se quedaron observando a Jennifer, que retorcía las caderas sin poderlo evitar, en respuesta a las emociones eróticas que le recorrían el cuerpo. No tardó en echar la cabeza hacia atrás y empezó a girarla de un lado al otro; eso significaba que estaba a punto de correrse. Verónica lo sabía y le pareció que aquello era demasiado fácil, por lo que decidió cortarlo.


  —Ya está bien por el momento —se apresuró a decir.


  Se agachó y extrajo con brusquedad la mano de Lorraine de debajo de la falda de Jennifer, que abrió mucho los ojos y miró frenéticamente, primero a su joven compañera, y luego a la mujer que estaba de pie sobre ella.


  —Por favor, no lo pare ahora —rogó.


  Ignorándola, Verónica se dirigió a Lorraine.


  —Y ahora, colócate esa mano humedecida dentro de ti misma. Coloca la humedad de Jennifer dentro de tu propio coño.


  Lorraine hizo lo que se le ordenaba y suspiró pesadamente cuando su mano se extendió ampliamente sobre su propia entrepierna. Sus ocupados dedos empezaron a hacer consigo misma, con su coño, lo que le habían estado haciendo al coño de Jennifer, acariciándose incluso el botón del amor y el apretado ojete del culo.


  Frustrada, Jennifer extendió una mano hacia la entrepierna, pero Verónica se apresuró a sujetarla con rapidez por las dos manos.


  —Espera a que te llegue el turno, pequeña puta —le dijo.


  Luego, levantándose la falda, Verónica apretó una de las manos de Jennifer sobre su montículo, y empezó a frotárselo con ella. La otra mano la colocó sobre los pechos de Lorraine y a continuación ella misma se acarició los propios pechos. Sólo Jennifer no tenía ninguna mano que la acariciara.


  —No puedes soportarlo, ¿verdad, Jennifer? —preguntó Verónica cruelmente, con la respiración agitada, pues ahora ya se acercaba poco a poco a su propio clímax—. Mírame. Estoy utilizando tu mano para correrme; y no tardaré en hacerlo. Oh, sí, me voy a correr muy pronto. Y seguirás apretando los pechos de Lorraine, mientras ella también se masturba hasta correrse.


  —Sí, sí, apriétame así los pezones —exclamó Lorraine, que empezó a estremecerse con violencia, gimiendo—. Sí, sí, sí…


  Verónica observó a Lorraine, que empezaba a correrse. Al cabo de un instante, ella misma sintió los primeros espasmos que indicaban su propio orgasmo. Al mismo tiempo, se felicitó a sí misma por haber mantenido insatisfecha a Jennifer, porque fue la frustración lo que hizo que la mano de la joven empezara a follarla con avidez, casi con violencia. Y eso funcionaba bien; los dedos se introducían profundamente dentro de Verónica, quien sentía que las paredes del coño palpitaban sobre los dedos. Ante su sorpresa, el dedo gordo de Jennifer acarició primero y luego penetró la sensible abertura trasera de Verónica. Empezó a experimentar los profundos estremecimientos que anunciaban un pronto alivio.


  Fue delicioso, como también lo fue contemplar la mirada anhelante y confusa de Jennifer.


  —Sólo… espera tu turno —balbuceó Verónica.


  Luego, se escucharon los gritos de Lorraine.


  —¡Ahora, ahora! ¡Oh, fóllame!


  Y mientras Lorraine se estremecía a los impulsos del clímax, Verónica se abandonó a su propio orgasmo, perdiendo por completo el sentido de dónde se hallaba, completamente perdida por un glorioso momento.


  Entonces, se dejó caer de rodillas, de modo que las tres quedaron arrodilladas, formando un círculo. Pero Jennifer lloraba, llena de frustración.


  Se produjo un silencio que duró un rato, hasta que finalmente Verónica dijo:


  —Muy bien, Lorraine. Ahora le ha llegado el turno a Jennifer.


  Hizo que las dos jóvenes se tumbaran de costado, la una frente a la otra, pero con las cabezas sobre las entrepiernas. Le levantó las faldas y las enaguas a Jennifer, y le bajó la ropa interior. Le pareció una visión gloriosa contemplar el culo suave y el montículo de vello oscuro de la joven.


  Con el rostro a pocos centímetros de aquel montículo, Lorraine levantó la mirada hacia Verónica y se pasó la lengua por los labios, significativamente.


  —¿Puedo empezar? —preguntó.


  Verónica asintió con un gesto de la cabeza. Lentamente, Lorraine sacó la lengua, sin dejar de sonreírle a Verónica y luego, con un movimiento repentino, apretó todo el rostro contra el oscuro triángulo de vello de Jennifer. Sus manos agarraron las estremecidas caderas de Jennifer, como si no pudiera obtener suficiente de ella y lamió con la lengua, introduciéndola todo lo profundamente que pudo en el coño de su compañera, que había tenido que resistir durante tanto tiempo.


  Al ver que Jennifer jadeaba bajo el repentino ataque erótico de Lorraine, Verónica tampoco pudo contenerse y le susurró a Jennifer junto a la oreja:


  —Sé lo que deseas.


  Le quitó entonces las ropas de la parte superior y se colocó sobre el suave estómago de la muchacha. Lamió rápidamente las firmes tetas y los erectos pezones enrojecidos, y luego dedicó toda su atención a uno de aquellos deseables botones hinchados.


  Jennifer se arqueó y se retorció, mientras las dos mujeres trabajaban sobre su cuerpo. Verónica le acariciaba el pezón implacablemente, chupándolo con fuerza en su boca y pasándole la lengua arriba y abajo, una y otra vez. Lorraine, por su parte, movía la cabeza en largos movimientos ondulantes, mientras lamía el erecto botón del amor de Jennifer, el coño completamente abierto y, más abajo, la raja del trasero de su compañera e incluso el apretado ojete del culo. A continuación, volvía a hacer lo mismo, pero esta vez en sentido ascendente.


  Jennifer se sintió mareada, prácticamente sofocada por el deseo saciado, mientras ellas seguían acariciándola, con sus gemidos y movimientos incitándolas todavía más, hasta que finalmente gritó:


  —¡Oh, sí! ¡Fóllame! ¡Fóllame ahora!


  Y luego, por fin, quedó tumbada, con todos los cálidos Huidos derramados sobre los labios y la lengua de Lorraine. Verónica apartó con suavidad los labios del pezón de Jennifer y plantificó un beso sobre los labios semiabiertos de la muchacha.


  —Sí, cariño —dijo Verónica—, la espera ha valido la pena, ¿verdad? —Colocó una mano posesiva sobre el saciado montículo de la joven, mientras que Jennifer sonreía por toda respuesta—. Esto debería ayudaros a recordar, a las dos, cómo tenéis que comportaros con Eleanor —dijo finalmente Verónica.


  La cena fue un verdadero desastre. Eleanor Woods apenas si pudo probar bocado. Observó que Jennifer y Lorraine mostraban una actitud entristecida, y que hablaron muy poco durante toda la cena. Verónica Proctor, sin embargo, comió con una gran satisfacción, aunque también permaneció en silencio.


  Una vez concluida la cena, Verónica se levantó y, mirando a sus dos favoritas y a la nueva alumna de la que se había hecho cargo, ordenó con voz cortante:


  —Vosotras tres, jovencitas, seguidme a mi dormitorio. Tenemos que arreglar unas cuentas.


  —Pero, señora, por favor —dijo Eleanor, intentando en vano aplacar a la tenaz mujer.


  No pudo seguir diciendo nada más. Con una mirada Iría y fija, Verónica la interrumpió.


  —Ya está bien, Eleanor. Me ocuparé de ti en mi dormitorio. Y ahora, venid las tres.


  Su rostro se encendió violentamente al seguir escalera arriba a la alta Jennifer de cabello moreno, y a la pequeña Lorraine de cabello rubio. Se dio cuenta de que las otras dos jóvenes se tomaban de la mano y parecían sentirse asustadas. Al llegar a lo alto de la escalera, se miraron con incomodidad, con los ojos ya sospechosamente húmedos. Eleanor experimentó una sensación de náuseas en la boca del estómago ante la terrible perspectiva de verse nuevamente sometida al suplicio humillante y doloroso del castigo corporal.


  Una vez en el interior del dormitorio, amueblado con gusto, Verónica Proctor cerró la puerta con llave, dejó la llave en el interior de un cajón de la cómoda y luego se volvió para enfrentarse a las culpables.


  —Jennifer y Lorraine, ambas sabéis por qué estáis aquí, ¿no es cierto?


  —Sí, señora —contestó Jennifer.


  Lorraine se limitó a asentir con un gesto. Y, en efecto, ambas se comportaban como escolares asustadas. Eso era exactamente lo que Verónica les había dicho que hicieran. Pero su obediencia no significaba necesariamente que les ahorrara el tormento, y ellas mismas lo sabían.


  —En cuanto a ti, Eleanor, debo decir que no me he sentido complacida por completo con tu estancia entre nosotras. Pareces demostrarme un cierto resentimiento, lo que, desde luego, no es por culpa mía. He sido lo bastante amable como para aceptarte como una especie de protegée, cumpliendo con los deseos de tu señor. También sé de qué forma tan impropia te comportaste en tu ciudad natal, y que es el deseo de tu señor que seas sometida a la disciplina que yo pueda desear imponerte. Había pensado hacerte contemplar esta noche los castigos que me disponía a infligir a Jennifer y a Lorraine, pero esta tarde, al verte en la calle hablando con un hombre extraño, me he dado cuenta de que también para ti ha llegado el momento de tratarte de una forma tan estricta como suelo tratar a mis otras sirvientas. Así pues, también serás azotada, pero lo serás en último lugar, de tal modo que espero te resulte saludable el ejemplo que te ofrecerán Lorraine y Jennifer.


  —Oh, no… No va a azotarme. ¡No, no lo soportaré! Ya tengo veinte años y no tiene usted derecho… —empezó a balbucear Eleanor.


  —Tengo todo el derecho, señorita —le replicó Verónica, interrumpiéndola—. Tengo la carta de tu patrono, y también las pruebas ante mis propios ojos. Puedo asegurarte que si Jennifer o Lorraine se hubieran comportado tan mal como para hablar con un hombre extraño en la calle, sin contar previamente con mi permiso, recibirían un castigo mucho peor del que van a recibir. Y, si fuera necesario, ellas mismas me ayudarán cuando te llegue el momento de recibir tu castigo. Creo que, teniendo en cuenta tu edad, será mucho mejor que te sometas tranquilamente y aceptes el correctivo que tanto te mereces. Y ahora, Lorraine, dime por qué estás aquí para recibir castigo.


  En realidad, no había razón alguna, pero una parte del luego consistía en que tuvieran que aducirse tales razones hipotéticas. La joven se quedó con la vista clavada en el suelo, se desplazó nerviosa de un pie a otro y luego dijo con voz un tanto temblorosa:


  —Por haber levantado la voz cuando estaba hablando con Jennifer, por no haber mantenido ordenada mi habitación y por haber sido en ocasiones irrespetuosa al hablar con usted.


  —Así es, en efecto. ¿Y tú, Jennifer?


  La muchacha de diecinueve años, busto prominente y cabello moreno tragó saliva con evidente nerviosismo y contestó con un tono de voz apenas audible:


  —Porque he descuidado mis tareas y porque me he puesto colorete en las mejillas cuando usted dijo que no debíamos hacerlo, señora.


  —En efecto, así es. Muy bien, Lorraine, ya puedes prepararte. Jennifer, tú serás la siguiente, y luego tú, Eleanor, como ya te he dicho.


  Y tras decir esto, la dominante Verónica cruzó los brazos sobre el pecho y se dirigió hacia una de las sillas de respaldo recto. Mientras tanto, la joven Lorraine Talmadge, con lágrimas en los ojos a punto de rodar por las mejillas, ya había empezado a levantarse la falda y las enaguas. Verónica se instaló en la silla, agarró a la joven por el lóbulo de una oreja y tiró de ella hacia sí, colocándosela de través, sobre el regazo.


  Luego, completó sus preparativos. Le levantó bien la falda y las enaguas sobre la espalda, y dejó al descubierto un par compacto de jugosos óvalos, embutidos en un par de calzones de batista rosada. Tras ordenarle a Lorraine que se sujetara las ropas, Verónica atacó ese último y fino velo de modestia y pronto tuvo los calzones bajados hasta las rodillas de Lorraine, exponiendo una piel brillante, extremadamente sensible y móvil, a juzgar por las frenéticas contracciones que empezaron a mostrar los músculos del trasero de Lorraine.


  Entonces, rodeando la cintura de Lorraine con el brazo izquierdo, Verónica utilizó la mano derecha para aplicar unas palmetadas muy vigorosas y picantes, y Lorraine no tardó mucho tiempo en retorcerse y patalear, con sus largas piernas, al mismo tiempo que suplicaba clemencia.


  —¿Clemencia? —preguntó Verónica mirando a Eleanor, cuyo rostro demostraba tanto extrañeza como temor—. No soy precisamente yo la que debiera ofrecértela.


  Después de las palmetadas, Lorraine fue enviada a la mesa del tocador, para que trajera un cepillo del pelo, de aspecto anticuado y hecho de madera negra.


  Lo encontró con rapidez y se lo entregó a Verónica. Sin lugar a dudas, Eleanor se dio cuenta de lo que estaba a punto de suceder, pero apenas si podía creer en lo que estaban viendo sus ojos.


  —Arrodíllate —le ordenó Verónica, dándose unos golpecitos de impaciencia sobre el muslo, con el cepillo.


  Lorraine se volvió a mirar a Eleanor, como para decirle: «¿Ves lo que hay reservado para ti?». La pequeña rubia se arrodilló ante Verónica.


  Llena de desesperación, Eleanor observó la más completa sumisión en todos y cada uno de los aspectos del comportamiento de Lorraine. Hasta el hecho de arrodillarse era algo completamente abyecto; inclinó la cabeza hacia adelante, con un gesto que a Eleanor le pareció propio de una esclava, y se puso las manos a la espalda, como si las tuviera atadas, pensó Eleanor, pareciéndole que aquella joven todavía recordaba muy bien lo que significaba tener las manos atadas a la espalda.


  Y, desde luego, Lorraine permaneció tan inmóvil como si la hubieran atado. Eleanor miró a Jennifer, que estaba de pie y también se mantenía completamente inmóvil. Jennifer le devolvió la mirada con un ligero gesto de asentimiento, como diciendo: «Sí, eso es exactamente lo que se siente estando así».


  —¿Qué me dices ahora? —le preguntó entonces Verónica.


  La voz de Lorraine apenas si fue audible al contestar.


  —Por favor…, termine mi castigo con el cepillo del pelo.


  —¿Y qué más? —preguntó Verónica endureciendo el tono de su voz.


  —Y le besaré la mano con la que me ha castigado, señora —medio susurró Lorraine.


  Eleanor se quedó atónita.


  —En ese caso, ven aquí —ordenó Verónica—, Levántate la falda y las enaguas y vuelve a colocarte sobre mi recazo, con el trasero desnudo y bien preparado para recibir lo que se merece.


  Lorraine obedeció.


  Diez golpes propinados con la parte plana del cepillo de madera la dejaron pateando y retorciéndose frenéticamente. Una vez que hubo terminado, y ante la extrañeza de Eleanor, Lorraine volvió a arrodillarse y besó la mano que sostenía el cepillo y le dio las gracias a Verónica por haberse tomado tantas molestias con ella.


  Una vez hecho esto, se retiró a uno de los rincones de la estancia, donde se quedó de pie, de cara a la pared, con la falda y las enaguas levantadas para exponer su joven e inflamado trasero.


  A continuación Verónica llamó a Jennifer, que ya había empezado a moverse agitadamente y a ruborizarse con violencia. Tuvo que quitarse la falda y las dos enaguas y se quedó con el hermoso trasero al descubierto, unas medias negras con ligas elásticas y un par de calzones de batista gris, con una puntilla en el borde. Luego, ante la expresión horrorizada de Eleanor, Jennifer tuvo que bajarse los calzones hasta la altura de las rodillas y asumir la vergonzosa postura sobre el regazo de Verónica.


  Jennifer recibió unas palmetadas mucho más vigorosas. Eleanor no pudo evitar el contarlas, fascinada a pesar de sentirse horrorizada. La mano se levantó por lo menos treinta veces sobre aquellos globos rollizos y pálidos, y Jennifer no tardó en empezar a sollozar y a rogar piedad.


  Ella también tuvo que ir a buscar el cepillo del pelo, arrodillarse y pedir que fuera utilizado con ella, para luego reasumir la postura y sostenerse las ropas para dejar al descubierto su encendido trasero. Una vez más, diez buenos golpes con el cepillo arrancaron a la encantadora penitente lágrimas y febriles promesas de ser buena.


  Finalmente, también fue enviada a un rincón opuesto de la habitación, donde tuvo que sujetarse la ropa en alto, de tal modo que todas pudieran ver su trasero golpeado.


  Ahora le había llegado el turno a Eleanor. Se quedó congelada como si sus piernas se hubieran convertido de pronto en piedra; no pudo moverse cuando la voz cortante de Verónica le ordenó que se preparara, tal y como habían hecho las otras dos antes que ella.


  Entonces, Eleanor se desmoronó.


  —Por favor, por favor —empezó a suplicar—. No he hecho nada malo. No me merezco ese tratamiento. Simplemente, he hablado con un hombre joven. No puedo…, no puede usted… Tiene que evitarme esto, ¡por favor!


  No le sirvió de nada. Fue amenazada con emplear en ella la vara de abedul, y con la vergüenza adicional de tener que ser sujetada por las muñecas por Jennifer y Lorraine, mientras se le aplicaba el castigo.


  Así pues, muerta de vergüenza, y con el rostro surcado por las lágrimas, la joven se desató tristemente la falda y se quitó las enaguas y, ante la orden expresa de Verónica, se tendió sobre el regazo de ésta para que la señora le bajara los calzones, dejando al descubierto el hermoso trasero, en toda su vulnerable desnudez.


  Las palmetadas que se le aplicaron fueron prolongadas y dolorosas y, a pesar de la resolución de Eleanor de aceptarlas con valentía, no pudo evitar dar pataleos, retorcerse y gemir de dolor, a medida que aquella mano volvía a descender una y otra vez, sin concederle un momento de respiro, hasta que todo el trasero quedó convertido en una masa de carne ardiente y picante.


  Luego, le llegó el turno de dirigirse hacia el tocador para tomar el cepillo del pelo, arrodillarse y pronunciar aquellas palabras mortificantes.


  Ahora, Verónica pasó la pierna derecha sobre las pantorrillas de Eleanor, sujetó las muñecas de la joven con la mano izquierda, y comenzó a golpearla. Ella misma contó los golpes en voz alta mientras Eleanor gritaba y suplicaba piedad con la respiración entrecortada, las lágrimas corriéndole por la cara, a medida que el contaje pasaba de los diez, llegaba a los quince y finalmente se detenía en los veinte golpes.


  A continuación, y como para alcanzar el sumun de la desesperación, fue obligada a arrodillarse, a besar la mano que sostenía el cepillo y a dar las gracias a Verónica, con voz débil y temblorosa, por haberla zurrado tan bien.


  Finalmente, cuando Verónica permitió que las tres culpables se bajaran las faldas y regresaran a sus habitaciones, añadió sarcásticamente:


  —Señorita, si vuelves a tener alguna idea romántica sobre volver a ver a ese joven, te aconsejo que te lo pienses dos veces. No se le permitirá la entrada en esta casa, y a ti tampoco se te permitirá tener ningún tipo de comunicación con él. ¿Queda eso bien claro?


  A Eleanor le pareció que habría sido muy agradable volver a verle, aunque sólo fuera una vez, a solas en su habitación. Incluso experimentaba un deseo secreto de algo: Eleanor deseaba tener relaciones sexuales con él.


  Había pensado con frecuencia en tener relaciones sexuales con un hombre, y de vez en cuando se masturbaba dejándose arrastrar por deliciosos pensamientos en los que se imaginaba follando con un hombre. En su casa, en Estados Unidos, había habido muchas noches en las que se había metido en la cama pensando en algún hombre atractivo. Se había palpado los firmes pechos con sus propias manos, imaginando que un hombre alto se lo estaba haciendo. Se había retorcido los pezones con los dedos, tironeando suavemente de ellos. Había experimentado placer allí, así como también el placer de meterse un dedo en el coño y moverlo allí dentro hasta correrse.


  Pero su espíritu se hallaba ahora aplastado, y se preguntaba cuándo podría marcharse de allí y tener la posibilidad de estar con un hombre.


  Pensó en aquellos otros momentos en que se había masturbado. Pensó en la humedad de su coño y en cómo aquella humedad empapaba sus dedos, que ella introducía y sacaba sobre la boca del coño. Y cada vez que se había masturbado había existido siempre una imagen mental de algún hombre, con la polla bien larga y tiesa.


  Al pensar en las formas en que complacería a su amante, se metió el dedo en el coño y sintió que su cuerpo palpitaba y pulsaba lleno de placer. Se imaginó una buena polla aumentando de tamaño y temblando, y luego penetrándola y bombeando dentro de ella.


  Se pasaba una mano arriba y abajo del cuerpo, tocándose los pezones, llevándose un dedo a la boca, mientras la otra mano frotaba el coño y pasaba los dedos sobre el clítoris.


  El clítoris pareció quedar envuelto en oleadas feroces, al apretárselo un poco más con el dedo, hasta que finalmente se corrió. Dirigió la mente hacia todos estos pensamientos, pero seguía preguntándose cuándo lograría tocar y amar a un hombre de verdad. Y creía que ese momento no estaba cerca.
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  PERO ese momento estaba mucho más cerca de lo que ella misma se imaginaba. Porque, unas pocas noches más larde, mientras Eleanor yacía inquieta en su habitación, fue objeto de discusión entre Verónica Proctor y Sidney, su obediente esposo.


  Era ya tarde, y ambos estaban en la cama. Tal y como era habitual entre ellos, Verónica informaba a Sidney sobre los últimos detalles sobre la disciplina que aplicaba y cómo estaba funcionando.


  —De modo que, después de todo, la joven Edith ha demostrado ser una alumna muy voluntariosa, Sidney —dijo Verónica.


  Sus dedos habían estado jugueteando con el pene desde hacía un buen rato; a ella le gustaba mantenerlo medio excitado durante largo tiempo.


  —Supongo que Lorraine ha conseguido un pleno control sobre ella, ¿no es así? —preguntó él—. Eso parece algo bastante satisfactorio.


  —Sí, lo es —asintió Verónica—. La joven regresará junto a lord Chentley con un estado mental totalmente sumiso. Y estoy segura de que sabrá proporcionarle mucho placer a lo largo de los años, siempre y cuando él se ocupe de mantenerla adecuadamente disciplinada.


  La mano de Sidney frotó con suavidad una de las tetas de Verónica.


  —Siempre he creído que la inquietud de muchas de estas jovencitas, con toda su palabrería sobre lo de ganar el derecho de voto, se debía en buena medida a la frustración sexual.


  —Quizás —dijo ella—. Yo, desde luego, estoy segura de que mis métodos contribuyen a hacerlas felices, al menos a juzgar por lo que veo.


  —¿Y qué me dices de esa joven irlandesa? —preguntó Sidney.


  —Ah, sí, tu favorita especial —asintió Verónica con una sonrisa.


  —En realidad, no lo es —protestó él.


  Ella se colocó de lado y atrajo suavemente el pene hacia los globos de su trasero.


  —Seguro que te gustó hacerle esto a la joven señorita Gillian —comentó.


  —Oh, eso sí —admitió él, empujando ligeramente—. ¿Y cómo va su progreso?


  —Creo que la feroz pelirroja ha aprendido a distinguir cuál es el lugar que le corresponde —dijo Verónica—. Su patrono, el señor Farnow, se mostrará muy feliz cuando ella regrese. Y esto —añadió llevando la mano hacia atrás para apoderarse de la verga y apretársela contra el ojete del culo—, será una habilidad inesperada que quizás no haya esperado que una joven pudiera adquirir.


  —Supongo que él también será bueno haciendo esto —dijo Sidney haciéndola girar de repente hacia él y metiéndole la polla directamente en el coño que, tal y como había esperado, ya estaba perfectamente lubricado para recibirle.


  —Desde luego que sí —le susurró Verónica junto a la oreja—. Pero hay otra alumna que ha aprendido muy recientemente sus lecciones.


  —¿De veras? —preguntó Sidney, que empezó a follársela—. ¿Le gustaría esto ahora?


  De repente, Verónica se apartó de él. Sidney quedó asombrado, pero no protestó. Como siempre, sabía que la paciencia le reportaba amplias recompensas, sobre todo cuando se trataba de satisfacer el programa que Verónica había imaginado para él.


  —Creo que sí le gustaría —dijo, extendiendo una mano para juguetear con él—. Se trata de la estadounidense, de Eleanor Woods. Ya la has visto. Es encantadora. Y creo que siente verdadero anhelo por lo que tú tienes entre las piernas. —Apretó la carne caliente que estaba sosteniendo. Sidney cerró los ojos y se contuvo—. ¿Sabes? —siguió diciendo Verónica—, Al hablar con ella me he enterado de que la pareja para la que trabaja le gusta jugar con ella ocasionalmente, juntos. ¿Te suena eso interesante?


  —Sí, desde luego.


  Ahora fue él quien le apartó la mano, con suavidad. Si continuaba acariciándole de ese modo, sabía que terminaría por explotar y, por el curso que estaba tomando la conversación, le parecía que esperar prometía ser lo mejor.


  —Está bien, quizás debamos visitarla en su dormitorio ahora mismo —siguió diciendo ella, sonriéndole—. Creo que la pobre siente mucha nostalgia, y quizás podamos proporcionarle un poco de… lo que solía recibir. Ahora que ha aprendido un poco de disciplina debería disfrutarlo mucho más.


  Los dos se quedaron mirándose el uno al otro durante un largo rato.


  —Vayamos a verla —dijo él, con la voz espesa por la expectativa del placer.


  Eleanor Woods era una belleza asombrosa, de cabello oscuro, delgada y con un cuerpo plenamente desarrollado que prometía toda clase de placeres. Oh, sí, Sidney ya la había visto en otras ocasiones, pero no le había dirigido una sola palabra. Ahora, quizás, haría algo más que eso.


  Rápidamente, Sidney se levantó de la cama y se puso un batín ligero sobre el cuerpo desnudo. Verónica hizo lo mismo mientras él contemplaba su asombrosa desnudez.


  Salieron de la habitación a un pasillo oscuro y en silencio. Verónica iba delante. De repente, se detuvo y lo mismo hizo Sidney, que sintió la mano de ella deslizándose por debajo del batín.


  —Ya veo que todavía la tienes lo bastante gorda como para ofrecerme una fácil manija a la que agarrarme —le susurró, echándose a reír.


  Sus dedos se deslizaron arriba y abajo, con suavidad, sobre el poste todavía erecto, y Sidney experimentó fuertes deseos de tumbarla allí mismo, en el suelo, y encontrar un dulce y rápido alivio. Pero sabía que todo eso formaba parte del juego y que el alivio sería mucho más dulce si esperaba lo suficiente.


  Verónica continuó caminando, lenta y deliberadamente, sosteniendo todavía su masculinidad, sin dejar de acariciarla mientras seguía avanzando.


  En la habitación hacia la que se dirigían, Eleanor se hallaba tumbada en la cama, acuciada por pensamientos sensuales, sobre todo porque nadie en la casa había dado satisfacción a sus necesidades durante los últimos días. Verónica había decidido mantenerla a la espera, y le había dicho, tanto a Jennifer como a Lorraine, que la ignoraran.


  Así pues, Eleanor se sentía inquieta y en estos momentos se encontraba en la cama, con la luz encendida, para poder contemplar placenteramente su propio y asombroso cuerpo. Tenía las piernas muy abiertas y se pasaba una mano por el montículo, trazando pequeños círculos, mientras que con la otra jugueteaba suavemente con un pezón, y luego con el otro. Se imaginaba que aquel dedo era la boca de Jennifer, y que la mano pertenecía a un joven y atractivo soldado, y que luego…


  Oyó que alguien llamaba a la puerta. Eleanor se sentó de golpe en la cama, asombrada y experimentando un sentido de culpabilidad.


  —¿Quién es? —preguntó hacia la puerta, apresurándose a arreglar las arrugadas ropas de la cama.


  —Soy tu señora —dijo la voz desde el otro lado de la puerta. Aquel tono de mando causó una cierta agitación en Eleanor quien, de algún modo, se dio cuenta de que aquella visita le aportaría lo que necesitaba—. Déjanos entrar inmediatamente —dijo Verónica—. No estoy acostumbrada a que los sirvientes me tengan esperando.


  —Sí, señora Proctor, en seguida.


  Eleanor se levantó de la cama, y se ató el cinturón del batín con movimientos nerviosos. Después, abrió la puerta y quedó asombrada al ver que Sidney estaba en compañía de Verónica.


  —Éste es mi esposo, Eleanor —dijo Verónica—. Pensamos que había llegado el momento de hacerte una visita merecida.


  —Pero es… muy tarde —protestó Eleanor.


  Verónica ignoró la observación y se apresuró a entrar rápidamente en la habitación, seguida por Sidney.


  —Pensamos que debíamos tener una conferencia sobre ti, querida —dijo Verónica—, Tienes algunos hábitos que posiblemente necesiten corregirse, o al menos configurarse de mejor modo. Por ejemplo, has dejado la luz encendida, a pesar de lo cual no veo ningún libro abierto junto a la cabecera de tu cama. ¿Qué necesitabas ver a estas horas?


  Los ojos de Verónica se fijaron intensamente en ella. Estaba convencida de saber con toda exactitud qué había estado iluminando aquella luz. Eleanor bajó la mirada, en silencio.


  —Bueno, no importa —siguió diciendo Verónica—. Parece ser que tus patronos, el señor y la señora Hartley, tenían la costumbre de… disciplinarte entre los dos.


  Verónica se dirigió hacia la cama. Eleanor se quedó de pie, nerviosa, mirando alternativamente a la señora y a Sidney, que había permanecido junto a la puerta. Sí, el momento se acercaba. Verónica estaba a punto de decirlo así. Ella sería utilizada por un hombre y una mujer al mismo tiempo. Su entrepierna se estremeció, húmeda como estaba por los manoseos anteriores de sus dedos.


  —Así que pensamos que quizás… —Verónica hizo una pausa—. Pero, qué extraño, ¿no te parece que hay un cierto olor en esta habitación, Sidney? ¿Un olor muy familiar?


  ¿Podía ser? ¿Podía Verónica detectar realmente el aroma de la excitación sexual de Eleanor? ¿Acaso había impregnado la ropa de la cama lo suficiente como para eso? ¿O se limitaba la mujer a decir lo que sólo sospechaba?


  —Sí —contestó Sidney—. Así lo creo. Y me parece que procede de ahí —dijo, señalando hacia la cama y dirigiéndose hacia ella.


  —Oh, sí —asintió Verónica apartando por completo las ropas de la cama—. Creo que esta jovencita ha estado haciendo travesuras consigo misma. Lo sé, sobre todo si me siento donde ella ha estado. —Se sentó sobre la cama, y Sidney hizo lo mismo, colocándose a su lado—. ¡Ven aquí! —le ordenó a Eleanor.


  La joven se les acercó y se quedó allí de pie, a la espera. Las piernas le temblaban ligeramente.


  —Jovencita —siguió diciendo Verónica—, como ya te he dicho antes, el señor Proctor y yo estábamos hablando sobre los hábitos de tus patronos, y confiábamos en que, a partir de ahora, te sometieras a su clase de disciplina de una forma más voluntariosa de lo que has demostrado hasta ahora, sobre todo después de haber recibido el beneficio de mi entrenamiento. Ahora, el hecho de que hayas estado complaciéndote a ti misma significa que ésta es una buena oportunidad para descubrir si eso es cierto o no.


  —¿Qué quiere decir, señora? —preguntó Eleanor, sin atreverse apenas a mirar a la señora a los ojos.


  —Me doy cuenta de que sigues encontrándote en un estado de excitación —contestó Verónica con sequedad—. Así lo delata el rubor de tus mejillas. Anda, ven aquí.


  Vacilante, Eleanor se acercó más a la cama. Sabía lo que iba a suceder a continuación.


  —Estoy totalmente de acuerdo contigo, querida —dijo Sidney en voz baja.


  Excitada, pero todavía un poco asustada, a Eleanor le pareció agradable que la pareja fuera tan atractiva. Si se hubieran comportado como solían hacerlo Lucy y Matthias Hartley, se habría sentido asustada, sí, pero también llena de una lasciva expectativa.


  —Y ahora, permíteme comprobar si mi esposa tiene o no razón —siguió diciendo Sidney.


  Y tras decir esto, le pasó la mano por la pantorrilla, con un ligero movimiento.


  —Señor Proctor, no creo que hacer eso sea correcto por su parte —dijo la joven con una voz débil.


  —Tonterías —intervino Verónica—, Al contrario, es muy correcto. —Verónica se desplazó en la cama y Eleanor sintió una de las manos, pequeñas y frías de la mujer, posándose sobre su otra pierna—. Realmente, deberías abrir un poco más esas piernas —añadió Verónica.


  Eleanor hizo lo que se le pedía, separando más las piernas para acomodar las manos de los dos, que la recorrían. Se sintió ligeramente mareada. Oh, sí, esto sería algo tan bueno como lo que había ocurrido en Albany, e incluso quizás mejor.


  —¡Ábrelas más! —le espetó Verónica—, ¡Y cierra los ojos!


  Eleanor obedeció, y pronto se sintió casi incapaz de seguir permaneciendo en pie, con los ojos cerrados, las piernas bastante abiertas y toda la parte inferior de su cuerpo temblando de excitación, mientras las manos incansables de los dos iban subiendo lentamente. Parecieron dejar rastros de calor a lo largo de la exquisita piel de sus piernas y muslos.


  —Apenas si puede mantener el equilibrio —le comentó Sidney a Verónica, mientras Eleanor mantenía los ojos cerrados—. Veamos cómo están las cosas un poco más arriba.


  Eleanor sintió la mano más grande, que debía de ser la de Sidney, deslizándose bruscamente hacia su montículo y empezar a presionar pesadamente allí. Un momento más tarde la otra mano más pequeña también ascendió y se apretó contra la raja que dividía los dos rollizos globos de su trasero.


  —Se está cayendo —dijo Verónica—. Parece estar realmente mareada.


  —Tonterías, esto lo puede soportar con facilidad —dijo Sidney con un tono de voz extrañamente agitado que Eleanor sabía significaba el principio de un mayor nivel de excitación.


  Entonces, las otras manos se unieron al juego; la de él se apretó contra la parte inferior de la espalda de Eleanor, mientras que la de Verónica se deslizaba hacia sus pechos, donde empezó a juguetear sensualmente sobre los pezones, que apretó delicadamente entre los dedos gordo e índice. Eleanor cerró los ojos con más fuerza para poder experimentar aquellas sensaciones con mayor exactitud.


  —No tiene ninguna fortaleza, Sidney —oyó decir a Verónica—. Pero si no eres más que una especie de muñeca de trapo, ¿no te parece, Eleanor? —siguió preguntando la voz.


  —Sí, señora —murmuró Eleanor.


  Y, realmente, se sentía fláccida. Ahora, la mano que le acariciaba los pechos se apartó repentinamente de ellos, e inmediatamente después sintió que un dedo pulgar se le introducía en la boca. Vacilante, sin pensarlo siquiera, ella empezó a chupárselo con avidez.


  Mientras tanto, su propio cuerpo parecía hacerse mucho más pesado sobre las piernas, ahora temblorosas. Sin darse cuenta siquiera de lo que hacía, empezó a ponerse en cuclillas. Eso hizo que sus piernas se separaran todavía más, dejando así un mayor espacio para la actuación de las manos, que seguían explorando su carne.


  La mano que tenía sobre el montículo empezó a trazar círculos, moviéndose con lentitud, efectuando una fricción adicional sobre el botón del amor, por encima de su sexo. La que tenía en la raja del trasero se le apretó todavía más, a pesar de la resistencia que le ofrecían los calzones que aún llevaba puestos.


  —Mira, Sidney —dijo Verónica—, Se está dejando caer, incapaz de mantenerse siquiera de pie. Y tú sabes muy bien lo que eso significa.


  —Sí, claro que lo sé —asintió él.


  Finalmente, Eleanor se desmoronó sobre las rodillas y después todo cambió rápidamente a su alrededor. Verónica se situó detrás de ella y la tomó con firmeza por los hombros, mientras que Sidney se colocó de pie ante ella, apretándole la entrepierna contra la cara. Ella pudo sentir el calor de él sobre sus mejillas y luego, de repente, percibió el duro pene apretándose contra su cara, a través de la tela de seda del batín que lo cubría.


  —Sujétala bien fuerte ahora, cariño —oyó decir a la voz de Sidney, por encima de su cabeza.


  Por toda respuesta, las manos de Verónica, posadas sobre sus hombros, la empujaron hacia abajo, de tal modo que sus rodillas empezaron a sentir el principio de la incomodidad, aun encontrándose sobre la mullida alfombra de la habitación, y también hacia adelante, de modo que la verga rígida se apretó aún más duramente sobre ella. Y, desde luego, ella sabía que se estaba poniendo cada vez más dura. Entonces, se le ocurrió una idea perversa: podía levantar la mano y descubrirlo por sí misma.


  —¿Puedo tocarla?


  Las palabras habían surgido de improviso de su boca, sin necesidad de pensarlas.


  —¿Qué te parece? —intervino Verónica—. Ahora resulta que quiere tocarla. ¿No crees que es para eso para lo que sirve?


  —Sí —asintió Sidney—. Pero tendrá que hacerlo sólo con la lengua, así que será mejor que la sujetes con fuerza.


  Verónica apartó los brazos de los hombros de Eleanor y luego ésta sintió que le levantaban los brazos, tiraban de ellos hacia arriba y le giraban las manos hasta que quedaron apretadas contra las tetas maduras y calientes de Verónica, por encima de ella.


  Los pezones estaban duros y erectos, y se apretaban sobre el centro de las palmas de las manos de Eleanor. Las rodillas le dolían ligeramente, y tenía los brazos extendidos de una forma muy incómoda, pero a pesar de todo se sentía con plena libertad para entregarse por completo a todas sus sensaciones. No podía hacer nada por evitarlo, y se sentía totalmente excitada.


  Pero antes de que pudiera seguir disfrutando de esa peculiar sensación durante mucho tiempo, sintió que la mano de Sidney descendía, la tomaba por la barbilla y se la mantenía bien firme. Sabía lo que iba a suceder a continuación y experimentó una húmeda excitación aumentando en su entrepierna muy abierta, cuyos jugos no tardarían en rezumar por la parte interior de los muslos…


  Pero antes de que sucediera eso la polla caliente y palpitante se introdujo repentina e imparablemente entre sus labios, que se abrieron vacilantes ante ella. La lengua se apretó con rapidez sobre la parte inferior de aquella invasora grande y rígida, y empezó a formar un perfecto receptáculo para el placer del hombre en sus labios, y en su lengua.


  Tenía la impresión de estar configurando la boca en una especie de coño para él, y eso la excitó sobremanera. A pesar de hallarse sujeta con firmeza, esta capacidad le permitía convertirse en un ser sexual perfecto para la recepción de la polla. Empezó a mover la cabeza hacia adelante y atrás, a estimular los movimientos de sus propios muslos, que ahora se adelantaban y retrocedían al mismo ritmo. Y a cada uno de sus movimientos repentinos, sentía que él también se movía en respuesta a ellos, y supo lo que eso significaba: que se lo estaba follando, que le estaba chupando el sexo de la forma más íntima, para sacarle toda su leche.


  —Fíjate cómo se mueve —dijo Verónica—. Parece como si quisiera metérsela toda en la boca.


  —Oh, va a recibir mucho de mí… por todas partes —oyó murmurar a Sidney al unísono con las embestidas que le daba hacia el fondo de la garganta.


  Verónica deslizó entonces las propias rodillas por detrás de Eleanor. Le soltó los brazos, que le dolían ligeramente por haberlos tenido extendidos hacia arriba. Eleanor lo aprovechó para extenderlos hacia el trasero de Sidney y atraerlo todavía más hacia sus hambrientos labios. Y, para completar el más estrecho contacto de la mamada, Verónica empujó la cabeza de Eleanor hacia adelante, para que su boca saliera al encuentro de cada una de las embestidas de Sidney.


  Eleanor sintió que los tres se movían cada vez con mayor rapidez y suavidad, y que la polla de Sidney se hacía más y más grande dentro de su boca. No tardaría en recompensarla con el dulce jugo espeso que vertería por su ávida garganta. Y para acelerar la llegada de ese momento, empezó a gemir.


  —¡Desde luego, esta zorra está muy caliente! —oyó murmurar a Sidney por encima de ella.


  Y era cierto. Se sentía ciegamente caliente y se movía cada vez con mayor rapidez. Por detrás de ella, Verónica la ayudaba empujando y tirando de la cabeza de Eleanor hacia la entrepierna de Sidney, y luego, apartándola de ella, de tal modo que la polla absorbida por la boca recibiera un masaje más y más rápido, efectuado con los labios y la boca de Eleanor.


  Los tres centraron cada vez más toda la atención en los movimientos del hombre, que le metía la polla más y más profundamente, hasta que por fin explotó en la garganta de ella, que le dio la bienvenida.


  En ese momento, ella aumentó el tono de sus gemidos, sabiendo que las vibraciones se comunicarían a la polla y le recorrerían la herramienta bombeante, y que ella misma estaba a punto de alcanzar su propio clímax en ese momento.


  Y en ese mismo instante culminante, Verónica tiró ligeramente de su cabello y le susurró junto a la oreja:


  —Buen trabajo, puta.


  Y le insertó la lengua húmeda en esa misma oreja, masajeándola en una parodia obscena de la forma en que la leche de Sidney le inundaba la boca. De algún modo, esa fue la follada más íntima de todas, como un toque final celestial y después de eso, Eleanor se dejó arrastrar hacia un sueño instantáneo y pacífico.


  Epílogo


  DESPUÉS de otras muchas noches como aquella primera pasada con Verónica y Sidney Proctor, Eleanor regresó por fin a Albany. Allí aplicó muy bien todas las lecciones que había aprendido, para su propia delicia y la de Lucy y Matthias Hartley.


  Gillian O’Hara también regresó junto a su patrono, mientras que Edith Norridge volvió a casa de su tutor, lord Chentley. De ese modo, hubo otros dos hogares británicos, así como uno estadounidense, donde la disciplina aprendida a manos de Verónica Proctor condujo a la creación de nuevos juegos y nuevos placeres.


  Como resultado de todo ello, Gillian no tardó en casarse con Lawrence Farnow, mientras que Edith terminó por convertirse en lady Chentley. Al igual que Eleanor, ellas también practicaron todo lo que Verónica les había enseñado y, al igual que hacía ella, también se ocuparon de introducir a otras mujeres jóvenes y voluntariosas en la práctica de aquellos hábitos tan lascivos.


  Durante el transcurso de todos estos acontecimientos, las tres, la morena estadounidense, la pelirroja irlandesa y la encantadora rubia inglesa, aprendieron a considerar en retrospectiva a Verónica Proctor de una forma muy similar: le perdonaron cualquier daño que hubiera podido causarles en el transcurso de su aprendizaje, y se sintieron agradecidas por los placeres que habían aprendido a anhelar, y también a obtener, gracias a su entrenamiento y bajo sus manos.


  Y también bajo las manos expertas de Jennifer y Lorraine, pues ahora también consideraban con simpatía a las valiosas ayudantes de Verónica.


  En cuanto a las dos sirvientas de los placeres de Verónica y a la propia Verónica, continuaron practicando sus habilidades durante muchos años, actuando sobre más de una encantadora jovencita…


  Pero ésas ya son historias para contar en otro momento.
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